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La alegría del
sol cálido y el
cielo limpio se 
refleja en los
juegos, trinos y 
brotes verdes. Pero la

miBincA •

Primavera no es sólo el
panorama externo,
sino la renovación
interna que nos hace
gozar de la vida.

Ponemos a tono
con la Naturaleza

es lo que
comprendemos

con los nombres
de purificar, refrescar,
entortar... Y que nos

proporciona la bebida
cuya acción fisiológica 

coincide con la fruta
fresca y madura

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco * Madrid Campadas da propaganda PAR^O
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Pte. 3.—EL ESPAÑOL

s. K el Jefe del Kstado, acomiianade del Aï<‘al<ie de Kuneîona, st^nor l’orcloles
Ixirdante tristimonio de entnsinsnui

Q •ARCELOJ^A vnetve a ner eu estas días capital 
uel dieino, capitai de Espaila, Eà estivada en 

?*«l ael Jefe del Estado, de los Ministros de sa 
i^ooiemo y de otras autoridades nacionales, le 
1^*112^^ ^^^ ^^^í^^Oi fundón, sin dui^ alguna, ya 
r inuiar para los habitantes de la hermosa du^ 
«W ^diterránea. No hay que olvidar, en efecto, 

la instalación temporai de las más ditas je- 
rwquias del Estado en Barcelona ha sido un he- 
^no frecuente desde la victoria aod. Frecuente y 
TBHa, porque también en este aspecto singular de

■ ' Qf^oemadón aportó » España nuestro Movi- 
1 nuento un sentido renovador, qué es necesario 

dncular a los más amplios propósitos de perfea- 
wnor el contacto intimo entre dudadanos y revisores.,

Propios y extraños han podido comprobar, a lo 
^^^ de Jos dos últimas décadas, una norma 
«wndal en la acción de gobierno del Oavdillo: 
61 contacto personal con todos los púeblos y 00-

de mas de un niilUtn de españoles

f^rcas. No ha poseído año sin que Franco' aban^ 
done la residencia de El Pardo, una o más veces,
^ra vivir de oerea los problemas de una provin
cia 0 región. En ocoisiones, brindaron oportunidad 
para ello la visita a unas obras, iñauguradones 
fMs 0 menos dedsivas, asistencia a actos do re-

Q'^'C, indudablemente, justifioarian 
loa desplazamientos del Jefe del Estado. Pero 
compre, aparte esa motivación externa, el común 
denominador de la presencia i^l Condillo por al
guna parcela peninsular radicó en el mencionado 
propósito de, consumer una dta constante con su 
^eblo. Las llanuras castellanas, los olivares an- 
aalucea, his rutas agrestes del Pirineo, si jugoso 
terruño gailaioo, la seca orografia dél Budeste o 
,ml Arapún irredenta, la fábrica y la mñna del 
Norte, toa aiboroaados festejos de Levante y del 
our... En todos los ámbitos de la varia España se* 
ve can frecuonda aquella cita personal, más o 
monos breve, más 0 menos dilatada, siempre su-
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fident- para totmi' el pulsó y aJionca ' en l •'< 
entresijos de Ïa dda local.

Barcel na' no po lia ser excepción disonante en 
este cuadro. Si acaso îo es porque, a tono con 
su catugo. ía y rango—urbe la md > propul .>i a d l 
Me dit-rrâneo, de Su. s a Gibraltar—es capas d'j 
ofr.cer con minima alteración de «« vida ordi- 
narria un m-rco capitalino exp endido, según pu- 
í.0 o^rnp. obarse en cuantai ocasiones uihergó at 
C<-u illo y-cu Gobierno,, que no fu.ion pocas, y 
del modo con qiiJ ah<..rÀ so está poniendo de ma 
hifi¡esto ui a v 9 más. hos cronistas nos hap, Prcm^i- 
mitido desde diversos ángu4os de matiatación per
sonal la estampa unánime del puerto baroel nés, 
i.mp(ivcsado y vibrante como una pi olongación d-i 
sus avenidas, donde tina multitwi evaluada en 
mái del millón d. .pJis<jnas pugnaba por aclamar 
de oercít al Caudillo de Bapaña.

La gentil y^señera Barcelona siempre supo ser 
CO tés. Bn .esta ocasión, cuando el Jefe dd Es 
tado Ile<i6 hasta ella por vía marítima, hasta 
pi-fírece un simbo-o que Francisco Franco fuero 
recibido ofidoímente en el muelle de 1^ Puerta 
de la P‘‘‘e, Porque si algo nubo en to gloriosa his
toria de la capital caiaiana que enturbiara un tan
to sus indiscutibles méritos, tan justamente en- 
salaodos ya por Miguel de Cervantes, fue la falta 
de poa social que reinó en ella durante los años 
del apogeo liberal. La continuada serie ^de d.,sma- 
nes públicos originados en aquellos cat-amitosos 
tiempos, fruto de to anarquía política que impe
raba. llegó a enmascarar la P^-^e auténtica de Bar
celona bajo una costra de odios, reyertas y san
grientas K¡lteraoiones del orden que, si bien no 
logró invalidar totalmente sus virtud?s de labo
riosidad y Señorío, decide luego brindó por múcho 
tiempo un panorama desalentador ai resto dsl 
país. Con Franco y su Movimiento triunfador, ha
ce ya veintiún años, Barcelona eonsigubo escapar 

■ definitivamente de las carras de aquella pesadilla, 
8u espíritu alegre, apaHenado y culto, generoso y 
tenas, afloró a sus calles de nuevo sin c^rtupisas, 
volviendo a ser la ciudad luminosa, esendalments 
m. diten dnea—que es tanto cómo decir jovial, ern- 
prendedoror y atractiva—cual siempre lo fuera,

Besde la Puerta de to Pas, el hombre que nos 
dio estos veintiún años de paa, increíbles en un 
mundo tan desquiciado, oruaó toda Barcelona en
tre el fervor de la muchedumbre, y al día siguien
te asistió a un espectáculo en ci^to modo inena- 
rrabíe. Fácil de reseña, la exhibición magna del 
nuevo estadio barcelonés alcanzó, no obstante, 
un nivel simbólico de rara entraña. Alrededor de 
diUa mil trabajcídores de todo el pais, inscritos en 
agrupaciones diversas de la Obra Sindical Edu
cación y Descanso, se habían dado cita allí para 
ofrecer unos minutos de ispeciacularidad dep r- 

tiva y. folklórica, que desde su iniciación cauti
vó la atención de loa ciento veinte mil asisten
tes. Gicnto veinte' mil barceon.ses que tuvie
ron oportu'nifd.id primerr^ente de presenciar rl 
cuadro multicolor de los tra¿fis, tos danaas y 
los cantos de to3 diversas regiones españolas, 
esparddos sobre improvisados escenarios en el 
terreno dd estadio; y de-^pués, ^n medio d' un 
silencio impresionante, aquellos millares de es
pectadores observaron cómo sg disolvían los gru
pos y sus Componentes reconstituían dos grandes 
corros, que a wio y otro extremo del encamp nou» 
iniciaban el ritual solemne dé la sarydana. Era 
España vnt-ra, allí representada por trabajadores, 
de todos sus comarcas, haciendo ofrenda gentil de 
su amor a to gentil Oataluña. Era todo el Estadio, 
sus den mil almas, absortas por el mágico en
canto id,?l espsctáculo, pendientes de la peripe
cia qur presenciaban, donde algo tan queriido, tan 
hondo e intimamente sentido como es asa doñea 
entruñable y difícil, era protagonizada limpiamen
te por hombrea y mujerés de otros lugares de Es
paña, Afimna aigún oronina que hasta pareció 
respirarse à temores n anhelos, suscitados por la 
duda de quienes habrían estimado casi sacrilegio 
el falseamiento del baüe, Pero todo resultó per
fecto. Y la multitud quedó prendida cordialmcnte, 
tms el asombro.

Aqid, el símbolo aparece con plenitud. Con el 
Caudillo, dondequiera que esté, está España en
tera. Hoy en Barcelona, como ayer en Medina del 
Campo y Vallaidolid, corno mañana en aquel lu
gar phatrio que le cobije. Es ésa una de las ca- 
racteristicas fuáctomí niales de tos reiterados Via
jes de Francisco Franco. Con él viaja España 
toda, porque en él se compendia la múltiplo va
riedad de la nación y en él encarnaron las virtu
des vaitos de la Patria. Pero en su entrega total 
y absoluta a España, Franca cultiva y fomenta 
con especial atención el contacto directo con los 
hombres y con las tiernts. Nuestro país/eatuvo 
muy necesitado, de esa actitud durante siglos, has
ta la hora crruddl del Alzamiento, pues las fuga
ces y protocotorias visitas gxibernamentales solían 
sor más bien ogniraproduoentea, en multitud de 
casos. Hoy, por el contrario, las visitas a provin
cials constituyen norma, hábito y autodisciplina 
de gobierno, que el Caudillo se impuso desde loa 
Pttimeros tiempos de su mandato. El país es go- 
bemq¡do desde Madrid, pero el Gobierno va al 
país también, directa y .sosegadamente. Caeda re
gión, cada nrovinoia, vese dai rectamento asiati- 
da, comprendida, incorporada al destino común 
a través de un toso de amor, que es la más fuer
te atadura para aglutinar esfuerzos y sacrificios, 
y el. más seguro vinculo para poder cosechar vic
torias y bienes y gloricts. Cada provincia y región, 
también así, son toy más España que nunca.

PJ apaslunuinieiito de Iu multitud por tribuUir ai (,'audillo su eimxúón difícilmoute podía -ser 
eontenido por las fuerzas euearga dus de abrir past» a la cxunitlvu

1114 T^rSPAÑOL,-Pág, 4
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MAS DE UN MILLON DE 
BABOELONESOBS ACLA- 

MAN AL CAUDILLO

|- L dedo de la estatua de Oo- 
«i»?^ parece señalarle a toda la 
tildad de Barcelona la bocana del 
P^rto por la que va a entrar

Mostrarle a la emoción 
oxiltltudlnaria un punto en el ®ar.

’^ <1« MontJuich 
ïïSL.1*^ *”* catalejo ai crucero 
«galteia» y señala en la torre la 
“•gada de un barco de guerra es

pañol, ya hace rato que una Ha- 
humana desciende por las 

Ranillas hacia la ¡Puerta de la 
Paz. Eisa puerta que además de 
la paz es de la prosperidad y la 
bienvenida y está en la más gran
de Historia de España desde que 
fue puerta de ofrenda del descu
brimiento de América.

Aunque la vista y el oído son 
los de mayores estímulos en el

• grandioso espectáculo de la re
cepción barcelonesa, la multitud 
está con log cinco sentidos y con 

todas las ventanas abiertas a la 
emoción del momento.

Frecen estar de fiesta las go
londrinas dei aire y hasta esas 
obras «golondrinas» con que la 
terminología local designa a las 
embarcaciones de recreo público 

el puerto barcelonés. Bandero
las en todas las naves y largas 
ristras de banderas desde lo alto 
de la estatua de Colón y a lo lar
go de las palmeras de su paseo 
hasta adentrarse en la ciudad por 
la Vía Laye ana. Alegría que tras
ciende en toda su magnitud cuan-

MCD 2022-L5



Aii .«^;

t«'<htiinun
El Caudillo, a<-oin|n iñadu de so eslió'.; 

eatwlral hurceloncMi pura asistir i

daiidades lingüísticas con que 
una voz española puede hacerlo 
con pleno dereoho.

Ese mozo de escuadra quo, en 
el primer tiempo del saludo mi
litar, contempla, como una esta
tua, el paso de la comitiva del 
Caudiaio nos pareoe que ea ei 
símbolo^ de la jornada, aunque 
hay una gran cantidad de notas 
humanas en la gran recepción 
que la ciudad barceJonesa tribu
ta a Franco.

El órgano catedralicio se hin
cha solo para el “Tedéum” con 
un aire de toda la ciudad hacia 
su primer templo. El organista lo 
nota hasta en la faoíHelad de los 
registros cuando la alabanza a 
Dios por el feliz arribo del Jefe 
del Estado.

FIESTA EN EL “CAP I 
CASAL”

Y desde la catedral al Palacio 
de Pedralbes, otra vez la acla
mación y la bienvenida de toda 
esa Ciudad abierta en abanico 
desde la montaña al mar. Vl- 
bnante hoy con una emoción 
apretada en sus mayores arte
rias. Oon un pálpito especial que 
se nota en-los miamos pulsos de 
su sangre.

Esta ciudad “cap 1 casal” de 
Cataluña y orgullo de toda Es
paña se manifiesta con un ca
riño que la gran muestra de la 
primera jornada no va a agotar, 
sino que queda entero para los 
días sucesivos, eficientes y pro- 
metedores. de esa estancia de 
Franco en Cataluña que tan 
hondamente conmueve a toda es
ta región.

CIUDAD DE LA PERPE
TUA RELACION

Aunque la región catalana 
cuenta con Importantes pobla
ciones industriales y de intensa 
vida mercantil, el hécho es quo 
desde muy antiguo existe como

do es expresada por este pueblo 
barcelonés, que se ha superado a 
ai mismo a la hora de rendir el 
tributo de su entusiasmado Júbilo 
al Caudillo de España.

AL CANON Y A LA VOZ

El largo aullido de la.s sirenas 
de los barcos a las seis de la 
tarde. Las salvas de ordenanza 
del castillo de MontJuich mien
tras una lancha de la Marina lle
va al Generalísimo sobre el agua 
remansada en la que el mar de 
la cultura —el siempre azul Medi
terráneo- se hace Puerta de la 
Paz.

Expectativa en los racimos de 
multitud colgante y en todo el 
aire de una ciudad que ha pare
cido ordC'ar su bullicio habitual 
en las dos largas hileras del re
corrido hasta que Franco, salu
dado primero al cañón, lo es lue* 
go a la voz por esa ciudad de 
Barcelona que se muestra no só
lo “archivo de cortesía”, sino 
también despliegue de entusiasmo 
y bienvenida.

Por si todavía no fuese Barcc-

una personalización política y 
administrativa de Barcelona so
bre todas las ciudades y comar- 
cto del antiguo Principado.
. Muy desligada de su terrlto- 
no interior, y hasta con ün res
tringido “hinterland” impuesto 

niontañas tan próximas, 
la bimllenarla Barcelona mira fl- 
sicamente haoia el .mar, cuya 

- - --------- P^sencia señala hasta la direc-
en la presencia de los Coros y ción de sus más importantes ar- 
Danzas sindicales. Por eso el paso terias urbanas, 
de F^anco es saludado con inde. Por algo más que por pura 

tontlngeincla o por simple venta- 
Barcelona juega 

desde antiguo en la vida espa
ñola y europea un papel que es 
de tos más extensos. Gran poto 
económico do España, es algo mI 

ciudad de la Intercomu-

**® Consulados gen-^ 
. —- , , «“wo sí fuesehay un gran momento ©n el que un criterio universal «1 de oue 
?2?^ ^^‘^‘’^ ^^^ ^^ Cataluña ,yje®¡J» sirve mágníflcament© 
deja oír su voz. Es en la plaza de " .
la Catedral, en la que se ha re* 
unido la Federación de Coros de

lona una 
glas de

■muestra de las ener-
toda España especial-

mente aplicadas a lo laboral, aquí 
están ahora todas las provincias 
españolas, con todo su tipismo.

fixüble entusiasmo por ¡una in
mensa muchedumbre. Más de un 
millOin. de personas llenaron las 
causa baioolonesas paira saludar 
ai Jefe dei Estado.

EL “GLORIA A ESPANTA”. 
AGORO

Pero en esa matiz de los coros

Clavé, que a la llegada de Fran
co entona las vibrantes e integra- 
doras estrofas del ^'Gloria Es- 
panya". esas palabras que. en 
lengua catalan'a, afirmen y sub
rayan la unidad, la grandeza y 
la libertad de cantar a la Patria 
común en oualquieva de las mo-

ai rmtnena " /«««««icameM»
acostumbrado de dar 

nn?A '^“V® en una perpetua r¿ 
S^ n’ruS.'”’ “'"P™'’»™» y

Barcelona es algo mas 
nn^ ®®"^*’^ de conti^taolón y 

de canvi” para Sm^^? "• '" m»nedas E° 
»ml^ una ciudad cultural v MlIMIca, por encinta da íeV u^

EL ESPAÑOL.—P4g. e
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gran motor de la vida económioa 
española.

Oabecera 4« una reglón topor- 
tanttsUna. su nona de influencia 
e irradiación rebasa en mucho loe 
Umite* Beogróficoe del antiguo 
Prtndpaáoi

Ul ULAAUDA DOS LA IN
DUSTRIA

sa llano <{ue ee extiende entre 
los rjoa Besó# y Llobregat atrae 
desde hace muchos años a mul
titudes ansiosas de trabajo fabril 
procedentes de diversas comarcas 
españolas, con lo que la indus
tria barcelonesa, además de un 
pilar de base importantísimo en 
todo el proceso ce Industrializa
ción española, desempeña «1 co
metido de disciplinar mecánica
mente a minares de hombres de 
procedencia agraria, como si to
do el conjunto de grandes y me
dianas industrias con que cuen
ta la ciudad quisieran ser, entre 
todas, algo asi corno una escuela

de formación profesional acele
rada para la mejor preparación 
del “homo íaber”, del, hombre 
que hace, con el trabajo de ma
nos, ayudado por las máquinas. 

dudad dinamizadora de hom
bres —a la manera moderna que 
exige el trabajo mecanizado—-, la 
dudad Condal parece tener la 
honrosa misión de encuadra
miento dé grupos humanos en 
brigadas laborales uniformadas 
con el “mono" azul. Y eso sin 
ser una ciudad soolalizante ri 
embrutsoedora. capaz de conver
tir a muchas Individualidades en 
un aglomerado de trabajadores 
a los que la grasa de las máqui- 
res sirva de indlsolubl» pegamen
to tnaaiflcador. Todo lo oontra- 
rio, Va que es una población que 
comprendió muy pronto que po
dia existir algo asi como una 
orden de caballería del trabajo 
oon una escala do valoree que 
lleva hacia el más alto rango de 
una nobleza conseguida con el 

probado esfuerzo de cada per
sona.

. NOCHE ALEGRE DIX 1 
DEMAYO

La in ¡Demostración Sindical 
deportiva y folklórica ha escogi
do un marco muT idóneo, tanto 
por lo que respecta a la gran 
población en que* se ha desarro- 
Uado como por el más concreto 
lugar del nuevo estadio barcelo
nista. iluminado como ascua de 
luz en la noche, del 1 de mayo.

Barcelona, que ha conocido tan
tos conflictos colectivos en su 
larga y accidentada historia labc- 
wd, esa BaxooilODa que sabe 
tantas cosas dé los choques ce- 
lectivos del interés profesional, 
he aquí que ha tenido un 1 de 
mayo alegre, unitario y construc
tivo, que se adornó además con 
una fiesta deportiva y folklóncu 
la-a grande y tan hermosa como 
jamás se habla visto en ninguno 
de los anteriores 1 de mayo de

Pág. 7.—EL ESPAÑOL
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. uni-

orden

pagos

toda la historia laboral ba-rceto-
nesa

mas, de cien mil espectadores di

dos Esto

todas

el velódromo, los giros de los ci

Nueve mil traba iadore.s pa

en liarce.o

ofre-acondiemna do,mente
cía un hrillantí.simo aspecto.

haciabien
Jefe del Estado a la termi

ción .sindical

que nuestra valuta es objeto 
de transacción^^

La ecónomía

con

material. 
En recta teoría económica

'*^
RxAS

tieiparon en la magna co 
centraciún deportiva del día
1,- de mayo,
El «Nou Oamp», especial

En la fotograria, una mues
tra de los ejercicios gimnás
ticos. El Caudillo fue recibi
do con vibrantes muestiwi
de entusiasmo por parte del
público, que exteriorizó tam- 

■ ' elemoción

nación de la gran manifesta clistas sueltos y tras moto, los 
alardes en motocicleta en el pe

Bien difícil resulta el descri
bir toda la gama de impresiones 
de Ja III Demostración de Edu
cación y Descanso 

Las bandas de música y los
grupos de danza, canto y gim
nasia llegados de toda España a 
Barcelona —que cuando un mi
llón de personas se agolpaba en 
las avenidas que Iba a recorrer
Franco fueron a la basílica de la
Merced para hacerle una ofren
da floral a la Virgen Patrona 
de la ciudad barcelonesa— han
demostrado en la noche de! es
tadio su perfección y madurez
organizativa, capaz de un espec
táculo en el que participaban mi
llares de personas de una mane
ra activa, era contemplado por

rectos y por varios millones a
través de las escenas televisadas,
y que fue logrado con una com
pleta armonía, como si todo es
tuviera, .bajo una grande y afor
tunada batuta mágica.

Una muestra perfecta de arte
y deportividad, de luz y de co
loréis. de trepidación mecánica,
de alardes de valor deportivo, de 
conjuntadón de equipos y cuer
das corales. de armonía en la va
riedad natural de las provincias.
Todo eso ha sido el festival en 
el que, durante casi tres horas,
Ic» minutos han pasado, sin so
lución de continuidad, para el
asombro de todos

Patinadores con antorchas que
descienden por la rampa hacia

ralte, el aro de fuego, el sortear 
de los obstáculos... han tenido
una fuerza que suavizó la gracia

PROSPERIDAD ECONOMICA
de los ballets” acuáticos feme
ninos en las dos piscinas llumi
nadas y el silencio de la multi
tud en el homenaje a Joaquín
Diurno durante las tablas de gim
nasia, en unos momentos en que
el gran deportista desaparecido 
aparecía vivo y enmarcado en
tre fumaro las. en una pantalla de
proyección cinematográfica, 

y el alarde coral de tres mil
voces en el “Ave María" de Vlo
torta. La explosión de aplausos, 
eu oleada, al iniciarse, por coros
de toda España, el c§.nto de la 
sardana de "‘Les monges”. de Mo
rera, que fue preciso repetir dos 
veces ante la aclamación de las
multitudes puestas en pie y mi
rando ihacla la tribuna del Gene
ra lisim o. Y el gran homenaje de
todas las provincias a Cataluña
con el baile de 1a sardana en rue
das concéntricas formadas por
todos los grupos de danza con sus
trajes regionales ha conmovido
hondamente las fibras de la mul-

, titud. Y sobre el césped, con el
colorista y animado muestrario
del mejor folklore nacional, y en 
los apretados graderíos, el entu
siasmo, la redonda y completa 
unanimidad dei aplauso y el ví
tor a Francisco Franco.

F. COSTA TORRO
(en viado es pecial)

£L día 18 de julio de 1956 
el Jefe del Estado pun- 

tualizaba en su discurso ante

cuando se cumplen las premi
sas de una estabilidad inter

impera, sino la coordinación

el Consejo Nacional de la Fa. 
lange, una vez más, las me
tas de nuestra política co

’^Perseguimos 
ahinco —decía— llegar, en el 
menor tiempo posible, a una 
situación de nuestra econo-

mercial:

mía que nos permita una li
bertad comercial y en la que 
puedan volver a ser las adua
nas las que regulen automá
ticamente nuestro comercio
con el resto del mundo”. Hoy, 
las Cortes Españolas han 
aprobado la lÿteva ley db 
Aranceles, después de un de
tenido proceso de estudio del 

do sometido a la conproyeci. _______ .
sideración è^ la correspon
diente Comisión de Comercio.
Con esta aprobación vienen a 
cumplirse, en el tiempo, las 
palabras del Caudillo: cum
plimiento, además, en su mo
mento oportuno y como re
sultado del alcance por la 
económía española do tres 
puntos decisivos para el for
talecimiento. seguridad y fu 
turo de nuestra prosperidad

—como resaltaba el Ministro
de Comercio ante el Pleno de
las Cortes— el mecanismo
aduanero del Arancel sólo
adqu^e plena efectividad

na de los precios, de un cier
to desahogo en la situación
de la balanza de pagos y de
una sana política de cambio
exterior. La economía espa
ñola, hoy, como lógico resul
tado de una línea mantenida
hace veinte años, puede con-
tabilizar públwamente 
tres apartados: ”Un
monetario firmemente 
blecido, una situación
roble de la balanza de

estos

esta-
favo-

de laa una cotización libre 
peseta, coincidente con la que
arrojan los principales mer
cados internacionales en los

española 
pues, públicamente expresa- 
tic no sólo en informes de or 
qanismos técnicos nacionales
sino internacionales, ha al
canzado el punto Óptimo pa
ra la consecución de los más
altos niveles industriales y
comerciales. Niveles que en 
tran de lleno en el juego de 
la competencia internacional 
y, por tanto, de las actuales 
corrientes integradoras. El
concepto de comercio inter
nacional, en cuyo desarrollo 
constituye el Arancel pieza 
casi decisiva, se ha amplia
do y ya no es la sola libera
lización del comercio la que

aduanera que permita a los
productos de los países mo
verse libremente dentro del
área en la que están integra-
supone,

económicamente.
pues, gozar de un

pasado sólido en terreno eco
nómico y estar en condicio- 
neq de sumárse a la génesis 
expansiva y productiva de 
las economías más adelan

El nuevo Arancel, elabora 
do de acuerdo con la ley *
aprobada, significa para Es
paña estas dos cosas. De un
lado, que la economía espa
ñola es tan sólida y dispone 
de recursos tanjpositivos co
mo los de cualquier economía
europea, salvando, como es
lógico, fuellas diferencias 
cuantitativas y cualitativas 
singularmente especiales: por 
otro, que la industria españo. 
la cuenta con factores gene
radores suficientes pare co
locarse e^ ese terreno de la 
expansión y de la competen
cia internacional, denomina
dor común del tiempo de hoy
Hechos pasados y futuros co 
mo consecuencia de una lí
nea pensada, mantenida y es
tablecida por el propio Jefe
del Estado desde el mismo
día en que su brazo firme 
asumió la tarea de salv/ar o
España.
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PATRIA

MASONERÍA
Por Jakin-Booz

^íLl la Patria es para nosotros el país so- 
^ bre el que vivimos bajo la unidad de la 
fe que ha de salvamos; si a través de los 
siglos entraña victorias sobre los enemigos, 
rescate frente a las Invasiones, tradiciones’ 
que nos ligan y memoria de héroe y san
tos que nos mandan; si forjando nuestra 
unidad de destino constituye el legado in
alienable de otras generaciones, que hemos 
de transmitir engrandecido a las que nos 
sucedan, todo cuanto atente o socave es
tos principios hemos de considerarlo aten
tatorio a la salud y al futuro de nuestra 
Patria.

, Basta con contemplar cómo era España 
antes y después de extenderse por nues
tra Nación la masonería, para encontrar 
la demostración más clara de los males que 
la acción masónica causó a nuestra Patria. 
Aquella frase de que en los dominios de 
España no se poma el sol constituía la 
más bella expresión de la grandeza y la 
extensión de nuestro Imperio. La bande
ra de España, su sangre, su verbo y su 
cultura se extendían bajo la luz del Evan
gelio circunvalando al mundo; sin embar
go, en qué pocos años aquel inmenso Im- 
j)erio, forjado por los sacrificios inmarce
sibles de héroes y de mártires, se derrum
bó aniquilado en unas escasas décadas ma
sónicas. No fue la- natural separación de 
las hijas en su sazón emancipadas, sino el 
prematuro y ^artificioso desgajamiento 
concebido y propulsado por las logias ex
tranjeras. \

La masonería, nacida en Inglaterra co
mo instrumento de su poder en el exte
rior y trasplantada a Francia, se inició ba
jo el signo de la envidia v del rencor ha
cia el riejo poderío de España y con un 
sello indiscutiblemente anti-romano. La 

Iglesia Católica Apostólica Romana, a la 
que España se mostraba fiel, constituía el 
blanco principal de aquellos primeros 
clubs, que cobijaron a los nobles que pre
tendían sacudirse la disciplina de la Igle
sia.

Agrupó la masonería desde sus albores 
a aquellos intelectuales y racionalistas de 
las clases superiores inglesas. El que un 
miembro tan destacado de la Casa Real 
como el principe de Gales figurase desde 
la primera hora entre los iniciados, capta
do por la malicia de su preceptor y fun
dador de la masonería, M. de Saguliére, 
dio tono a los clubs masónicos, en los que 
ingresaron los títulos más significados de 
la Corte inglesa.

( Trasplantada a Francia la masonería 
por nobles franceses exilados, proliferó en
tre su nobleza, quejosa del enorme poder 
de su Monarcíu explotando las caracterís
ticas que le ofrecía su secreto para cons
pirar contra el Rey-Sol, sin pensar que es
taban forjando el instrumento del que ha
bían de ser más tarde víctimas.

Pero lo que empezó como «snobismo» de 
nobles ÿ burgueses, engendraba una pro
fundidad disociadors que escapaba a la in
teligencia de los más. Su proyección anti
católica minaba los fundamentos de la so
ciedad, y con sus organizaciones secretas 
se había,^bierto un cauce eficaz para 
conspirar contra la paz y la seguridad in
terior de los Estados.

Hoy, con la perspectiva que nos da el 
tiempo y con la documentación publicada 
por los propios masones, podemos compro
bar la fíliación masónica de la mayoría de 
los actores principales de la Historia mo
derna que, bajo las consignas de las logias
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extranjeras, vienen conspirando contra la 
uni<¿d y la seguridad de nuestra Patria.

No se trata de una ofensiva temporal y 
circunstanciada por diferencias ideológi
cas, políticas o religiosas, sino de una 
constante desde su nacimiento. Poco ha 
importado el régimen o el sistema en Es
paña imperante. El anular y destruir el 
poderío, eí progreso o el prestigio de Es
paña fue objetivo indiscutible.

Si demostramos que esto es asi, el que 
las mejores coyunturas históricas se frus
traran siempre por la acción desencade
nada por la masonería, habremos justifi
cado debidamente el calificativo de trai
ción que a la masonería, en orden a nues
tra Nación, le corresponde.

Cómo una exigua minoría, como es la 
masónica dentro de la Nación, pudo ser la 
causa de tanto mal, es, difícil de compren
dér para los que no conozcan y hayan pro
fundizado en la táctica y propósitos masó
nicas desarrollados progresivamente du
rante dos siglos, mediante la conquista de 
los puestos-clave en el Gobierno o para el 
manejo de las naciones.

La masonería atacó desde sus principios 
las bases sobre las que la’Patria se asen
taba. Así se orientó desde la primera ho
ra la acción de la masonería contra nues
tra Patria. Sabían los ingleses por expe
riencia que la unidad y la base de un Im
perio la constituye su fortaleza naval, lo 
que asegura el enlace y la comunicación 
entre las partes; que el primer acto para 
destruir un Imperio lo constituye la des
aparición de su Marina. De este modo pa
so 41 ser primer objetivo de las logias bri
tánicas, después de la destrucción de la 
Invencible, el evitar el crecimiento y for
talecimiento de nuestra Marina por todos 
los medios a su alcance.

Ya se habían puesto los jalones para ello 
con la usurpación de la plaza de Gibraltar, 
conquistada en nombre del pretendiente al 
Trono español y retenida más-tarde como 
posesión inglesa que, interceptando el pa
so dei Mediterráneo al Atlántico, condicio
naba la eficacia y la unión de nuestra Flo
ta. irterferida desde entonces por la re
ferida‘plaza. .

El segundo acto de lá maniobra lo com
prendía la campaña masónica desencade
nada en nuestra Patria por las logias de 
su obediencia contra el marqués de la En
senada, que entrometiéndose en la políti
ca interior española tomó estado público 
y ocasionó la expulsión del embajador bri
tánico en Madrid. El «slogan» de aquella 
campaña fue el de «Ensenada, no», man
tenido por los masones, y que había de re 
petirse en nuestro siglo con el similar del 
«Maura, no», forjado en’ los, mismos talle
res masónicos como réplica contra sus 
proyectos de Escuadra, que los liberales 
españoles secundaron.

Continuo fue el esfuerzo durante todo 
el siglo XIX para el fomento de las lo
gias en todo nuestro litoral, aunque su 
esfuerzo principal se centró en las cabe
ceras de los Departamentos marítimos de 
nuestra Marina de Guerra, con objeto de 
minar y debilitar su disciplina en los mo-

mentos clave. Así podemos registrar las 
ver^enzas del siglo pasado a través de 
las cantonales y de todos los sucesos poli
ticos en que la filtración masónica y la 
subversión anulaban la acción de nuestra 
Marina, lo que con breves interrupciones 
llega hasta nuestros días y alcanza su más 
reciente expresión en la subversión de las 
guarniciones de los barcos y el asesinato 
de sus jefes y oficiales al comienzo de 
nuestra guerra de Liberación, cuando a la 
Patria le era la Marina más necesaria.

Si volvemos la vista ai Ejército y a los 
esfuerzos desarrollados para minar su co
hesión y disciplina, encontramos que cuan
to pudiera menoscabar sus virtudes, ata
car sus principios, destruir su interior sa
tisfacción o atentar a su unión, fue siem
pre consigna y empeño de las logias ma
sónicas. Ellas constituyeron el amparo de 
los descarriados, de los viciosos e inmo
rales arrojados del seno de la gran fami
lia militar; refugio de ambiciones sin es
crúpulos, la escoria y el desecho de las ins
tituciones castrenses fue amparado y re
cogido por las logias y rehabilitado por las 
mismas en todas las coyunturas en que la 
revolución,masónica pudo triunfar. '

Así vemos, bajo la. última República 
aquel cínico alarde republicano, que mu
chos militares recordarán, en que se pre
ciaba de «haber triturado el Ejército» y 
haber devuelto al mismo, por acuerdo de 
las logias, a los generales, jefes y oficia
les apartados de las escalas activas por su 
falta de honestidad v haber sido expulsa
dos en Tribunal de Honor por sus compa
ñeros. ¿Puede presentarse una demostra
ción más clara del atentado y el desprecio 
contra las instituciones esenciales para la 
vida de la Patria?

Entre los muchos ejemplos que tenemos 
de cómo la masonería incubó y desenca
denó lo traición en las horas cruciales de 
la Nación escogemos dos que dejaron en 
nuestra Historia honda huella y testifi
cación colmada. Uno lo constituye el pro- 
nuncíamiento de Riego con sus tropas 
cuando se encontraba en trance de em
barcar para América, privando a las guar
niciones de nuestros territorios ultrama
rinos de las fuerzas indispensables para 
sofocar la subversión que el extranjero ha. 
bia desencadenado. Traición que había 
terminar con llevar al cadalso a aquel des
dichado militar, miembro destacado de la 
masonería, la que posteriormente se en
cargó de su triste glorificación.

Otro más reciente tenemos, y del que 
es testigo la generación de comienzos del 
siglo, cual fue la Semana Sangrienta de 
Barcelona, desencadenada con motivo del 
embarque de unos batallones para Melilla, 
a donde iban a reforzar su guarnición; le
vantamiento fomentado por las logias y 
en el que apareció como cabeza visible res
ponsable el tristemente célebre Ferrer 
Guardia, que, sentenciado a muerte, pagó 
con su vida su traición, y al que las logias 
masónicas europeas, con las que tenía di
recta relación y dependencia, pretendieron 
glorificar levantándole una estatua en la 
plaza de una ciudad de la nación belga.
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Muchos son los casos de menor notorie
dad que podríamos exponer registrados 
al correr de dos siglos, pero que harían 
interminable este relato.

— Si se analiza la filiación masónica de 
^ntos gobernantes, generales y autorida
des liberales del siglo pasado, se explicará 
mejor^ nuestra Historia y se comprenderá 
en que manos estuvo durante muchos Ius 
tros la dirección de nuestra Patria.

_ Son muchos los que no pueden compren
der cómo pudo llegarse a este grado, de en- 

^r^^^^ón de hombres ilustrados. 
P^^otas; sin embargo, tie- 

fn*• ®^ acontecimiento que 
influencia y precipitó la exten- 

España de la masonería fue.la in
vasión francesa. El grupo de afrancesa
dos que apoyaron a Napoleón y se entre. 

^ primer momento al inva- 
soi estuvo constituido por nobles y seño- X:*^ “ Franci^y afiliados TX

v ^11^^® 1 ®“í?^99® <^®stacó como patriota 
^ ^ Nación fue el pueblo esnañol 

dp^af^S^'^“’ ®® x®^*^^ “ ““ explosión 
/Íi® P^’^^rismo contra los invasores, se- d»?^S^° -P" lV°blexa de las pro“¿e5s 
ShSS^S* ? •‘^ ”° ’«‘“^ llegado la 
«53^3^ “í? 1^? logias masónicas. La < 
Íá„^ »á™ temtorio de Francia: de nues- 
SuS??,®®“-?" ^P° *1® cortesanos y 
la labor sistemática llevada a cabo por las 
a°íS^fnlrn«^1?^® 5®^^® ^S? ^®^®® ^ Oficiales 
que fueron llevados a Francia como pri- 
^^.^* los cuales se dejaba en li¿r- 

®,^ ^®® satisfacían sus ha
beres si se afiliaban a sus logias, pesó du- 

rante muchos años sobre los mandos de I 
nuestros Ejércitos. I

Otra acción paralela y del mismo orden | 
tuvo la presencia de tropas inglesas en | 
nuestra Nación, bajo las órdenes de lord 
Wéllington, que provocó el que mucnos je
fes y aristócratas cayeran bajo la influen
cia de la masonería británica y que se com- 
pleíase la obra de asentamiento de sus lo
gias, fomentada por Inglaterra en el lito
ral, y que hasta entonces se había inten
tado con mediano éxito a través de eón- \ 
suies, vicecónsules y representantes de 
Compañías extranjeras.

Gibraltar fue en este orden uno de los 
fecoá más importantes de esta irradiación 
masónica de la Gran Bretaña. Sus logias 
amparaban y recogían a los exilados de las 
luchas polítibas, que desde entonces que
daban sujetos a su influencia. Lo acusa 
asimismo el que en una población tan mo
desta, de fisonomía casi exclusivamente la-, 
boral, como es La Línea de la Concep
ción, arUegar el Movimiento Nacional se 
descubriese en ella la existencia de cator
ce logias masónicas, en las que fraterni
zaban en conturbemio ingleses, carabine-
ros y contrabandistas. Todo esto explica 
perfectamente el siglo XIX que padecimos.

Si se mira, en cambio, a la masonería 
- desde el punto de vista contrario, del de 

cau- los que la emplearon como instrumento de 
su poder para anular o destruir a nacio
nes rivales, y hacemos abstracción de lo
innoblé v condenable de sus procedimien
tos, tan semejantes a los comunistas, no 
podemos negarle su enorme eficacia.

Creo haber demostrado con estas líneas 
generales y sencillos ejemplos, la actividad 
de la masonería contra^uestra Patria.

p^XISTEN unos viejos. la»o^ 
de cultura, afinidad y 

sentimientos de simpatva en’^ 
tre el nueb¡-o español y el ma 
rrogui. Gomo neaios dj soíi- 
dog creciente gue tienen his
tóricos y pr<jfúndJs anteen 
dentes en ei dilatado correr 
de los siglos. 8a ha HehOj, y 
es verdad, que nespañoles j 
árabes pod mos apelar sin 
violencia alguna a la-i eleva
das instancias de la Histo 
ria...}i Es indudable que el 
^pasudo es un Ubroyi ai qite 
puede asomeerse todt aquel 
que de verdad está dispuesto 
a mirario con serenidad y es
píritu despierto. Son éstos 
unos pen samientos árabes 
gue tiós vienen como anillo 
ai dedo. Arabes y españoles 
tienen mucho de comiín en 
horas pretéritas; pero es mu- 
cho más amplio y palpitante 
lo que pui-ide unirlos por los 
caminos ael presente y los dei 
futuro

Para empegar, por el mo
mento, cuenta con suma irn- 
portanevi el hecho de que los 
pueblos árabes, por sólidos 
sentimientos religiosos, repug
nan sistemas politicos basa
dos en d materialismo e im
pregnados de ateísmo. No

UNA ANTIGUA AMISTAD
obstante este estado de alar
ma del pensamiento politico 
de nuestros amigos, no es pn- 
'sibl? cortar el paso de raía a 
las .sutUísas y filtraciones dél 
comunismo actuante en todo 
el Continente africano, como 
es de reconocer, porque es 
dote humana, alguna fuente 
de error'es, como aquélla de 
la que partieran los cauces 
de ciertas situaciones peli
grosas para los mismos opo
nentes del comunismo, situa 
dones cuya gravedad comieti- 
ma por perjudicar a hi pro
pia Africa.

Ciertamente, los pueblos 
árabes cuentan con un amif 
go leai y desinteresado, acti
vo y cordia, así con,o expe
rimentador el pueblo espa
ñol. De esta suerte, cuando 
ha surgido la coyuntura, 
nuestro país ha sabido inter- 
venir de alguna manera en 
las reladones árdboeuropeas. 
Y precisamente esta actitud 
y esta disposición de nuestro 
país es la que ha contribuido 
en los últimos tiempos a una 
mayor inteligencia mutua 
con las naciones islámicas 
Inteligencia y relaciones que 
en verdad ham llegado a con^- 

tituir un buen servicio para 
la poa mundial.

Una indiscutible manifesta
ción de esos lagos ti tos que 
nos referíamos dn un princi
pio es el recibimiento dispen 
sudo por Marruecos a núes 
tro Ministro señor Ullastre-s 
con motivo de su viaje a Ra
bat y Casablanca. Las entre 
vistas celebradas por ej se
ñor Ullastres con 8u Maje,> 
tad Mohamíd V y con edgu 
nos de sus ministros han de 
contribuir, sin duda -.f-guna, a 
sentar las bases para un mu 
yor estrechamiento de afec
tos y laxos. La amistad de los 
dos pueblos ha de saJir re- 
forgada, y las relaciones eco
nómicas inician un camino 
pleno de haiagüeñas posibUi- 
daides. Es cierto que se trata 
de intensificar hasta d má- 
aimo los intercambios d-2 
mercancías y buscár ei ere 
dente aumento, del volumen 
comercial h i spanon.irroqufi. 
que llega ahora a unos 1.200 
millo>ne8 de pesetas. En esta 
hora de resurgimiento econó
mico España, más que nin
gún otro país, aprecia los es- 
fuergos del pueblo marroquí, 
por su engrandecimiento.
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conmemoraciones 
del Año Jubilar JEl obispo de León procede a la apertura de la Puerta Santj

L S como un oleaje. Un oleaje 
L medido, reglado que se acer

ca rumoroso de fervores a la plet* 
ya peraltada de la basílica. La 
muchedumbre viere igual que un 
rió crecido, salido de cauce, aga
rrado a los mástiles de sus ban
deras y estandartes, con los ojos 
fijos en la Puerta del Perdón que 
se adivina un poco más arriba 
que otra veces.

Son las cinco y media de la 
tarde. Y van llegando en procesión 
represada sacerdotes y fieles, au
toridades y jerarquías, cabildos y 
asociaciones. El atrio de ^a cole
giata no parece si no un tapiz 
medieval lleno de color, poblado 
de las caq^Ls-hábito de los cofra
des del pendón isidoriano. de las 
becas rojas de los semiaristas 
de San Marcelo, de los paramen
tos y las dalmáticas de lo.s ofi
ciantes.

El silencio acentúa la expecta
ción, Arriba* el pendón #el Santo 
está Izado en la torre del Gallo 
besardo el azul puro de la mese
ta, Abajo, la ciudad arrodillada 
y fiel a los pies mismos del tem
plo, E incluso semicerrando los 
ojos podía verse entre la muche
dumbre cabalgando en el recuer
do a Don Alfonso y Doña San- 
oha. a Fernando y Ordoño que se 
asomaban desde las nubes para 
servir de testigos.

El obispo de la diócesis ha gol
peado la Puerta del Perdón con 

un martillo de plata. Una, dos. 
tres veces. Y como si se tratara 
de una llave litúrgica, y ritual ha 
dejado abierta la Puerta Santa. 
Que es dejar abierto el Año Ju
bilar Isidoriano. Los fieles han 
ayudado a abriría golpeando con 
el fervor de sus plegarias, con 
los latidos del corazón, con la de
voción isidoriana.

Desde el día 1 de mayo hasta 
el 31 de octubre se conmemora 
el XIV centenario de la muerte 
de San Isidoro y el primer mi
lenario de la Biblia visigótica de 
León.

Atro'-aban todas las campanas 
de León. Los bronces graves de 
Santa Maria, los carillones de 
San Marcos, las campanillas de 
San Isidoro. Y el concierto de 
las iglesias y conventos. Y es que 
el arzobispo de Sevilla tuvo su 
arraigo aquí. Durante su vida 
fue tiñendo a León de un ambien
te isidoriano. Y eso no sólo no 
se olvida, sino que queda flotan
do en el romántico de la cole
giata y en las instituciones que 
perpetúan su espíritu,

UNA CONMEMORACION 
HUMANA

Ha sido precisamente el Cen
tro de Estudios e Investigación 
de San Isidoro quien echó por 
delante la idea. Una idea buena 
en verdad. Creyó que el mejor

homenaje en la conmemoración 
seria acercarse al Santo y sor
prenderlo en toda su riqueza hu- 
xnana y literaria, Y acertó. El 
signo del centenario tiene una 
base seria y responsable en la li
nea de la vida del Santo arzo
bispo.

El comienzó no ha podido ser 
más prometedor. En el claustro 
de la colegiata se celebró una se
sión académica con asistenta del 
Ministro de Educación Nacional, 
cálida y sugestiva.

A través de los discursos, del 
pregón de las fiestas, de las inter
venciones de los prelados volvía 
el ambiente medieval a caldear 
el claustro. San Isidoro podia ser 
muy bien alguno de aquellos ora
dores, Uno creyó verlo allí en el 
foso de la discusión en la famo
sa ofrenda del foro u oferta re
vividas a catorce slglbs de dis
tancia con tanta viveza. Es una 
costumbre que León conserva y 
que lleva, año tras añp, a la con
memoración.

Cuando llega esta fecha, el 
Ayuntamiento va camino de la 
basílica. En la fuente de la plaza 
de San Isidoro se detiene la re
presentación «cortésmento para 
acompañar al abad de la Cofra
día del Perdón del Santo que 
sale del atrio para saludar al Con' 
sejo. Después la tradición manda 
que la procesión se detenga para 
que el Ayuntamiento presente al
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Oomicriztin los æt<»s con lu ceremonia del Foro y lit Oferto

la procesión, portando clKl paso por las calles «le I<cón de
M. l. I., mUagrroso pendón de Sm Ishloro

ofrénda, pero sólo a títu'o deseñor abad su cirio de una arroba 
de cera legitima de abeja, ador
nado primorosama* te y hachas 
de cera, como oferta voluntaria» 
acordada en* sesión concejil. El 
señor abad recibe y agradece la 

acuerdo. Aunque la fiesta termi
na naturalmente en paz. Conti
nuada la procesión se llega .al 
final de la ceremonia con las rego
cijantes “cabezadas" que se cru
zan entre Cabildo y ql Ayunta
miento. Tres famosas reverencias 
en que se dobla el cuerpo y se 
rinde la cabeza.«La última la ha
ce el abad desde el umbral del 
atrio como indicando que quisie
ra seguir con el Ayuntamiento 
pero que 90 lo hace para fío fal
tar a IO' establecido. 1

UN SANTO DEJA 
HUELLAS

Viviendo esté ambiente se com
prende que San Isidoro no se 
quisiera ir de esta tierra. Lo di
cen las crónicas en miniados rin
gorrangos, los documentos regio.'? 
y el habla popular. Y lo repiten 
cada año el síndico y el abad en 
la ofrenda anual con buenas y 
definitivas razones. Ocurre que 
San Isidoro fue un hombre que 
dejó huellas. Huellas intermina
bles en los libros, huellas de bon
dad. León no ha hecho sino guar
dar una justa fidelidad.

Por de pronto, nos dejó la hue
lla de sir paso; su "ardiente es
píritu", que lé cantó el Dante. 
El fue una flor de inivemadero 
al cuidado de su hermanó í^n 
Leandro. Su vida sólo tuvo un 
pentagrama, y fue el estudio. 
San Isidoro asombrará al mun
do del siglo XVII. Y el Concilio 
de Trento reorganizará la ense- 
fianza de las 
cas según el 
arzobispo.

ciencias ecleslástv 
método del Santo

Junto a su paso, su profundo 
saber. El tiene una obra Inmor- . 
tal, y esto explica todo. En las 
“Etimologías” resume, compila, | 
adapta, la ciencia que en el [ 
mundo es, sea de Grecia o de Ro- . 
ma. El la pone en las manos. Y ' 
hace que su libro sea el libro | 
más leído, después de la DlbUd. ! 
en aq época. El sabe teología, al 
tiempo que es un místico, un as
trónomo y naturalista, junto con 
exógeta bíblico. Y así, los espa
ñoles conocemos de su mano uno 
de los primeros perfiles del "Ma
pamundi”.

San Isidoro un día viene a 
León. Y aquí sé queda. Por pro- : 
pia voluntad, por amor a la uní- 1 
dad de España. Traen su cuerpo K 
los obispos San Alvito y Ordoño, [ 
y el día 23 de diciembre de 1063, ■, 
el Rey Fernando I, acompañado [ 
de un cortijo de condes^ obi - 
pos, lo colocó en. esta iglesia de 
León que lleva su nombre. Y des
de entonces aquí está, no sólo co
mo una huella, sino con su pre- 
senda derramando gracias 
bendiciones.

y

DESDE EL PENDON 
BAEZA A LA PLAZA 

LA REGLA

DE 
DE

i-

foro, es decir, de obligación. Uno 
dice que ea ofrenda voluntaria, 
otro que no. Asi llegan a man
tener una réplica llena de color 
e ingenio. Nunca se pondrán de

Hay un paño venerable que sc 
alza en las fiestas laido rían as so ; 
bre Ia torre del Gallo de la ba
sílica. Un milagro por medio le 
da nombre. Es el pendón de Bae- » 
za. que recuerda la Intervención t 
de San Isidoro para auxiliar a l; 
los guerreros españoles que lu- k 
djaban por la Pe y^a Patria en t 
la batalla de Baeza. Realizado el K 
milagro, el Rey Don Alfonso Vil 1 
ordenó la creación de la Cofradía 1 
en 1149. Cofradía que el doctor ■
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La nueva Escuela tie ('uiuerciu, iniM.ugura,«tji cutí motivo de los swios Isldorkinos

Almarcha ha restaurado en un 
decreto de 1946. Está compuesta 
en estos momentos por 153 cofra* 
des de número, con domicilio en 
León, nutrida de profesiones li
berales,

En el Año Isldoriano ya harSh 
cosas, ya. Por de pronto, lucirán 
sus capas de caballeros, dando 
prestancia a las fiestas. Pero, 
además, estarán en la primera 
linea activa de te conmemora
ción, a las órdenes del prelado.

Pero el recuerdo más vivo es 
^ Centro de Estudios e Investi
gación “San Isidoro**, / situado 
albora en la piara de la Regla. 
Se ti ataba de u nos sacerdotes de 
Ideales que no se resignaban a 
estar mano sobre mano. Ho se les 
ocurrió otra cosa que fundar es

te árbol. Prefirieron plantario 
humilde. Y tan humilde Al prin
cipio no tenían más que una me
sa, unas sillas y una librería Im
provisada. Pero vean lo que hace 
la buena voluntad. El árbol fue 
echando ramas. Fue creciendo. Y 
como estaba vive, fructificó.

Y claro está que nació para fo
mentor el estudio y la investi
gación, para formar equipos bien 
preparados. Y difundir el bien. 
Hb sé. Su actual director, don 
Diego Luis López Santos, iha he
cho un resumen objetivo de sus 
actividades. Y son m uchas. En su 
seno funciona un Archivo histó
rico de pergaminos, incunables y 
documentos valiosísimos. Ta n 
bien han trabajado, que tienen a 
su caigo el Archivo Diocesano, 

pues que lo suyo, lo de estos 
sacerdotes animosos, es organi
zar, instalar, custodiar. Hay más. 
Hay una sección de reproduccio
nes, con un gran fichero de fo
tos o microfilms. Y hay un Mu
seo. Y una Biblioteca Diocesana 
y una Escuela Superior de Arte 
Sacro. Y una cátedra de San Isi
doro

Una de las secciones más re
cientes y, quizá por eso,, joven y 
con vigor, es “Studium Christi*’ 
También es el estudio su lema. 
Estudiar a cristo y a su Iglesia. 
Como fruto, le ha nacido una re
visto cuya publicación “tuvo al
go de santa audacia y de bella 
aventura'*. Se Bama ‘‘OoiMglte’’. 
y significa recoged. Bonito nom
bre. Es una revista por encima
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El Presidente de la Dipu
tación,’ don Luis Eguiaga

ray. durante su discurso

de todo eficaz. Ella recoge gene
rosamente de todas las semente
ras, traduce lo inalcanzable, resu, 
me lo farragoso, agiliza Jo pesa
do. Pero ofrece puntualmente 
una buena mercancía.

Estos sacerdotes cuentan que 
temieron fracasar. Pero no. No 
'podía ser. Hoy se lee en todas 
las diócesis españolas y comleij- 
za a corrér mundq, Y tiene 
vinculada, como, no podía ser 
menos, la Muy 1. Real a 1. Cofra
día del Milagroso Pendón de San 
Isidoro ’

El Santo puede sentirse com
prendido en la plaza de lá Regla.
Acaso nada más fiel en España, 
que este Centro leonés donde la 
ciencia tiene su cultivo, serena, 
humilde, pero vigorosamente.

Y es que está aquí un poco el 
espíritu del arzobispo sevillano. 
Por eso ha podido montar ahora, 
en colaboración con el C. S. L C., 
montar esta reunión de Estudios 
Isldorianos, de carácter Interna
cional. Su llamamiento ha tenido 
dna acogida de simpatía real
mente honrosa entre los profe
sores y Círculo^ culturales de

Durante todo el Año .Sa”to, 
el milagroso pendón del San

to permanece en la torre

aquí y del extranjero. No era co
sa de negar su colaboración 

^cuando un Centro prestigioso lo 
reclama. Y el Centro de Estudios 
es así.

San Isidoro será estudiado por 
tratadis^s de alto cabotaje, La, 
reunión .internacional tendrá altu
ra. Y toda una gama de temas 
isldorianos. un tratamiento ade
cuado. Quedan algo lejos las fe- 
chas, pero hay ya que aprender
se esos nombres; Ayuso o fray 
Justo Pérez de Urbel, padre Vega 
o Jacques Fontaine, Urslcio Do
mínguez o García Gallo, Y más 
v más: Pascual Galindo. Luis Lo
pez Santos, señorita Gómez Mo
reno... San Isidoro será visto de 
frente y a través en relación con 
la cultura de Occidente, sobre el 
tapiz histórico çje pu época, en la 
interpretación de sus biógrafos, 
en sus métodos de trabajo. Bajo 
los más dispares, pero integrado
res, primas; en estudios exhaus
tivos, como cabe esperar de la 
categoría de sus comentadores. 
En sesiones de estudios se darán 
a conocer las comunicaciones de
profesores Invitados, remansando 
después en el foso de los colo-
qulos. En: coloquios restringidos 
para los profesores invitados sé 
estudiarán dos temas vertebrales 
del Santo, cuales son su origi
nalidad y su influjo cultural en 
el medievo. Completo programa, 
que hará 'del año isidoriano un 
año cultural de Importancia.

Pero la voz del Centro ric Es
tudios e Investigación de San 
Isidoro no desea sa. El día 19 de 
julio de este año se cumpld el pri
mer milenario de la “Biblia Visi- 
gótioo-mozárabe”, y están de 
nuevo en nuevos acuerdos. Bo
nita ocasión para estudiar un 
período tan interesante corno es 
el de 960

LA LECCION'ISIDOK IAN A

El Ministro de Educación Nn- B 
Cional, que ha presidido los actos 
de apertura del Ano Santo Isido B 
riano, ha señalado el carácter pa- 1 
lalelo de la época isidoriana con 1 
lo.s momentos actuales. Está e'’ 1 
su punto este entusiasmo por rç- 1 
verdecer la figura de un Santo 1 
que a su vez pasó por la tierra 1 
con pedaleo infalsificabie. La 1 
lección isidoriana no se debe to 1 
mar solamente para contemplar. | 
el pasado, sino también para 1 
planear más fácilmente el fu- 1 

. turo.” 1
Está vivo aún. Don Luis Eguia- 1 

garay. Presidente de la Diputa- 1 
dón. en el pregón de las fiestas, 1 
insiste en verio como “puente 1 
tendido” para perennizar dos épc- 1 
cas históricas. 1

Pero el centenario tiene una In- 1 
declinable lección de 'santidad. | 
León ha empezado a recibir gra
cias espirituales, que serán de
rramadas a España entera. La 
Santa ‘Sede fue quien abrió la 
mano de los privilegios. Como 
■l^nto venerado del pueblo espa
ñol, su templo leonés era esta- j 

. dón de camino en las peregrina- ' 
cienes a Santiago,. Esta Puerta 
del Perdón de la fachada sur de
la oolegiata era el paso obligado j 
para la veneración de sus reU- j 
quias. Y por eso se llamó de “las 1
perdOnanzas”

y es que San Isidoro está en j 
León por su voluntad. Trajeron ; 
su cuerpo en tiempos de Fernán- ' 
do I. Y aquí permanecs. Ei el 
altar de la basílica descansa en 
un arca obra del orfebre leonés 
Rebollo. Es de plata y tiene for
ma de naveta de incensario. Re-
pujada de guirnaldas de flores 
al frente. Buen gusto. Y el honor 
de la presencia dç Jesús Sacra
mentado. por privilegio de Su 1 
Santidad Pío XII. Está aquí para 
que los fieles se acerquen en pe- , 
regrinación desde todas las par
tes del mundo.

La ciudad de 'León ha comen
zado a vivir el jubileo isidoriano. 1 
El Ministro de Educación Nacio
nal. cinco obispos, varios direc
tores generales, junto con otras 
autoridades, han acudido a pos
trarse a los pies del doctor de las 
Españas. Puede deoirse que como 
aventajados, como primeros pere
grinos, Cifra y ejemplo de tos que 
vendrán después a lo largo de es
tos cinco meses.

Por ahora la colegiata de San 
Isidoro se alza sobre León como 
el corazón de la ciudad. Es el 
latido isidoriano que lo colorea 
todo. Incluso su catedtal, aérea y ' 

' difuminada, que parece el alma 
| de la ciudad, apaga un poco sus 
> brillos y su alada arquitectura.

La colegiata se eleva de puntillas 
1 sobre su basamento románico co

mo si tuviera—y claro es que la 
tiene—toda España a sus pies. A 
los piéis de San Isidoro.

F.'MARTINEZ RUIZ 
.(Enviado especial.)

MCD 2022-L5



lA MUJÍR CUtNIA
SÜ PARTICIPACION EN LA VIDA ACTIVA Y 
SUS DERECHOS. TEMAS CENTRALES DE LA 
ASAMOLEA CELEDRADA EN RUEÑOS AIRES
Cada día es más acosada so presencia en 
los empleos y en la produgción, de riqueza

LAS mujeres han vuelto a ha
blar de sus problemas.

Se han reunido en Buenos 
Aires y han llenado la sala de se
siones que la O. N. U. destinaba 
a su Comisión de mujeres de te
mas nuevos y viejos.

La mujer /sigue siendo una 
eterna cuestión. Una eterna 
cuestión que se va renovando en 
punto a problemas.

Aquí, por ejemplo, en eata 
3ÇIV Asamblea de là condición 
jurídica y social de la mujer he- 
bían de plantearse cuestiones 
candentes y casi recién nacidas 
frente a viejas cláusulas que ca
da representante eleva y trae 
ante sus ^Gobiernos* sin’llegar a 
acuerdos definitivos.

La de Buenos Aires ha sido 
una Asamblea en la que han ocu
pado un primer puesto impor-
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tantísimo los derechos volíticos 
de la mujer, participación de la 
mujer en la ^da pública^ condi
ción de la mujer en el Derecho 
privado, igualdad con el hombre 
en la retribución del trabajo, 
participación de la mujer eh la 
vida económica, etc. '

DERECHOS PARA TODAS

La Facultad de Derecho y 
Sociale^i de la Universidad de 
Bueno* Aire* hervía de mujeres.

Técnicas femeninas de todas 
las ramas del saber y esas ine
fables señoras de actividad ines- 
tinguibie que parecen dedicarse a 
organizar todas tas reuniones de 
la tierra pululaban de acá para 
allá.

Fueron —han sido— días so
lemnes para la mujer del mun
do entero, en los que mujeres de- 
bidamente preparadas, mujeres 
de una gran lista de países han 
discutido en serio lo que los hom
bres de los cafés jamás se plan
tean en serio.

¿Cómo quieren ustedes que un 
inútil cualquiera se ponga a dis
cutir en serio, pongo por ejem
plo, las perspectivas de empleo 
de la mujer arquitecto, ingenie
ro o abogado que ha sido uno de 
los puntos a discutir en la 
Asamblea?

El acceso de la mujer a la edu
cación extraescolar, la nacionali
dad de la mujer casada, todos los 
temas, en fin, Lan sido temas de 
gra-n envergadura que atañen a 
la mujer de! mundo entero, cual
quiera fuera su condición social.

DAS MUJERES, LA PO- 
LÍTICA Y LA PAZ

Vt^viendo sobre el punto pri
meramente expuesto de tos dere
chos politicos de la mujer, la 
Asamblea, después de discurrir 
en qué Idiomas se llevarían a

cabo publicaciones, poneuciaí^, y 
discursos —punto en el que una 
señora cubana sacó su voz por 
el castellano con un rotundo éxi
to—■, la Asamblea ha llegado a in- 
teresai’tes resoluciones de tipo 
general y particular, que a tra
vés de la Ó. N. U. se expendían 
ante los diferentes Gobiernos.

La Comisión de la condición 
jurídica y social dé la mujer 
“exige” que se ofrezca a ésta la 
posibilidad de activar su partici
pación y su injerencia en la po
lítica interior y exterior de los 
distintos países '

Ha pedido, por lo tanto, al 
Consejo Económico y Social que 
se apruebe la siguiente resolu
ción:

“Considerando que la Conven
ción sobre los Derechos Políticos 
de la Mujer, ai otorgar a ésta 
ampli<» derechos, presupone al 
mismo tiempo que ella ha de 
cumplir deter mi das obligaciones 
civile.^.

Teniendo en cuenta que la si
tuación actual del mundo exige 
que la mujer participe más acti
vamente en la solución de los 
actuales .problémas nacionales e 
internacionales.

Considerando que el problema 
más importante de la época ac
tual es la eliminación de la ame
naza de guerra.

Recordando la resolución 1.®Í8 
(XIV) de la Asamblea Genera!, 
relaitiva al “desarme general y 
completo”, aprobada por unani
midad, como el paso más impor
tante hacia el afianzamiento de 
la paz mundial,

Tomando nota de las resolu
ciones aprobadas por el Consejo 
Ejecutivo de lá Organización 
Mundial de la. Salud en su XXV 
período de sesiones y por «1 Con
sejo Ejecutlyo de la Unesco en 
su LV período de sesiones, en re
lación con la antes mencionada 
resolución de la Asamblea Gene-

' ral, por las que se apoya la idea 
del desarme,

K Recomienda a los Gobier
nos que creen las condiciones 
para una mayor participación .de 
la mujer en la solución de las 
cuestiones de política interior y 

exterior, especialmente ampliando 
su acceso a los oargos direc
tivos. .

2. Recomienda a las organi
zaciones no gubcrnamentailes que 
presten su concurso mundial a la 
mujer en su lucha por el man
tenimiento de la paz, en la lu
cha contra el hambre y la igno
rancia y para satisfacer la opi
nión pública de todos los países, 
que contribuyan a que se adop
ten y se pongan en práctica pro
gramas de desarme, como tam
bién a que se dediquen los fon
do^ que queden disponibles a 
elevar el nivel material y cultu
ral de la población.”

Esta resolución o mejor, pro
yecto de resolución, ha sido es* 
pecialmente apoyado por la 
U. R. S. S.

De ella se deduce que la mu
jer en política ha de mantener 
una especial posición de ángel de 
pax

IMPULSO Y ACTIVIDAD 
CONTRA LA INACCION

De la cuestión de los “ángeles 
de paz” en la Asamblea se ha 
hablado mucho. La participación 
de la mujer en la vida política 
de los diferentes países se que
rría según este informe, objeti
va, moderada y sin apasiona* 
mientes; es decir, que actuara 
en la vida pública como una es
pecie de niveladora de la balan
za que desequilibran los hom
bres.

Todas las cuestiones de la par
ticipación de la mujer en la vida 
pública, tan intimamente enla
zadas con el anterior problema.

Cada día es más acusada la presencia de la mujer en los centros nniversitarios de la mayor 
pa.rte de los países
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han venido a constituir el pun
to número dos a estudiar por la 
dicha Comisión Jurídica y Social.

Ya en marzo de 1959 se ha
bía celebrado en Bogotá un se
minario sobre este particular te
ma Todas las conclusiones y pro
blemas entonces estudiados han 
saltado nuevamente a la pales
tra.

Una cosa está clara: la mujer 
no ha de permanecer inactiva en 
cualquier rincón del hogar. La. 
■participación en la vida púdica 
no es un “derecho” que se le 
étorgue, sino un “deber” que su 

'tiempo le impone
Todos los matices de la vida 

pública han de tener presente a 
la mujer.

En tanto» en cuanto ciudadano, 
la mujer es o debe ser un ciu
dadano más, con su espíritu cí- 

. vico debidamente orientado y 
educado, con el mismo sentido de 
responsabilidad pública'y ciuda
dana de un hombre y un espe
cial capítulo cié intereses inhe
rentes a su condición femenina.

“'^’

IB 
?A-

que equivaWria al que 
sentido también posee 
bre.

en este 
el horn-

'-W1>* 11^^
MATRIMONIO Y . 

NALI DAD
NACIO-

iti J-K
i ; ^

Junto a ia mayor partialpaesón B 
poiUica, junto a la parlicipación E 
en la vida pública, las represen- B 
tantes de la Comisión se metie- E 
ron luego en las espinosas cues- G 
tienes de Derecho privado. Se a 
ha presentado, por ejemplo, un i 
detaHa^iisimo informe sobre la | 
edad de contraer matrimonio, el S 
consentimiento de los coatrayen- | 
tes y eJ registro de matrimonio, g 
(Amén de ilps correspondientes fe 
informes anuales que se vienen b 
neadizsando sobre la legislación |

ha 
ón 
ca

iye

íti- 
la- 
tra 
es- 
ín- 
ñi

/’^■&'.“'"s

ar- 
. da 
i la
na,

y la práctica en, el derecho de 
familia y los derechos patrimo
niales de la mujer casada.

Este punto venía a quedar 
vinculado estrechamente con otro 
de los grandes capítulos de la 
Asamblea: la nacionalidad de la 
mujer casada, problema en torno 
aJ cual se tejen y destejen mu
chos enredos internacionales.

CUATRO PAISES DE
CIDEN

Argentina, Francia, Suecia y 
Polonia, apoyándose en lo ya es
bozado en la XIII Asamblea y 
la resolución dei Consejo Eteo- 
nómico y Social, y a ia vista del 
jwqyecto de convención y reco
mendación del secretario gene
ré!, han planteado en términos 
muy directos todo lo ooncemlen- 

a edad mínima para contraer 
matrimonio —que piden se fije 
en una determinada/ para todos 
los países— concretamente y re
gistro de mat rimonio.

Así æ dice que recordando el 
é^ícuio 16 de la I>eclaraclón 
Universal de Derechos Humanos 
“los hombres y las mujeres, a 
^rtir de la edad núbil tienen 
derecho, sin restricción alguna 
de raza, nadonanlidad o religión, 
é casarse y a fundar una fami
lia; disfrutarán de iguales de
rechos en cuanto al matrimo* 
hio, durante el matrimonio y en 
caso do disolución del matrimo
nio.

Y en segundo lugar, que “sólo 

• W J

mediante pleno consentimiento 
de los futuros esposos podrá con
traerse matrimonió”, se han lle
gado a convenciones como las 
siguientes:

“No será valido el matrimonio 
de menos de quince años, a no 
ser por la autoridad competente, 
por causas justificadas y en in
terés de los contrayentes, haya 
dispensado el requisito de ia 
edad."

“No será válido el matrimonio 
contraído sin el previo y Ubre 
consentimiento de ambos oontra- 
ytrttes, manifestado pw éstos 
personalmente en forma oral y 
pública, ante la autoridad com
petente para formalizar el mar 
trimonlo."

“Todo matrimonio deberá ser 
registrado por la autoridad com
petente en un registro especial 
destinado al efecto.”

lia Comisión recomienda que, 
en los casos en que no existan 
ya dlsp<>siclones legislativas o de 
otra índole al efecto, cada Esta
do tome las medidas necesarias, 
con arreglo a su procedimiento 
constitucional, para adoptar ías 
dispo^ciones legislativas o de 
otro orden que puedan ser ne
cesarias, a fin de hacer efecti
vas las disposiciones ya dichas.

i Í

-íasa

B

Maria Teresa- — Casú-So dele
gada cubana en la Asámbica
de la Condición social y ju
rídica de la mujer, que ha 
pedidt» que se adopte el idio 

ma español

También recomienda que cada 
Estado miembro someta la reco
mendación sobre la edad mínima 
para contraer matrimonio, el li
bre consentimiento para el ma
trimonio y el registro de los ma
trimonios, contenida en la pre
senté resolución, a las -autorida
des competentes en la materia 
para la adopción de las medidas 
legislativas o de otro orden a 
la mayor brevedad y, de ser po
sible, dentro de los dieciocho me- 
’ses siguientes a la fecha de su 
aprobación.

Se pide, además, que los Esta
dos miembros, una vez adopta
das las disposiciones oportunas, 
informen lo antes posible al se-, 
cretario general sobre las medi
das que hayan tomado, con arre
glo, a la presente recomendación, 
para someter ésta a la autori
dad o autoridades competentes, 
oomunicándedea al mismo tiempo, 
los datos relativos a la autoridad 
o las autoridades consideradas 
competentes y a las medidas por 
eHás adoptadas.

líos Estados miembros Infor-
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Riarán, pues, al secretaria gene
ral cada tres años sobre el Es
tado de la legislación y la prác
tica en sus respectivos países en 
lo que respecta a los asuntos a 
que se refiere esta -recomenda
ción, precisando en qué medida 
se han puesto o se tiene el pro
pósito de poner en ejecución las 
disposiciones de la recomenda
ción e indicando las modifica
ciones que se considere .0 pueda 
considerarse necesario hacer a 
estas disposiciones para adaptar
ías o aplicarías

LAS MUJERES QUE
QUEDARON LEJOS

Uno de los puntos más inte
resantes discutidos en esta XIV 
Asamblea de la condición jurí
dica y social de la mujer ha si
do el que ha tratado de la par 
ticipación de la mujer en la 
vida económica. Aquí todos los 
problemas de empleo de la mu
jer profesional y lo relativo a 
edad de jubilación y derecho a 
pensión.

Naturalmente, que entre to
dos loa informes recibidos y es
tudiados los que más llaman la 
a***rejón son los hechos sobre la 
condición económica v social de 
la mujer en los territorios en fi
deicomiso'

A primera vista, las rnuleres 
en estos territorios aparecen 
--.ícrlrlnvo ’„(. onrrtf) n-pnorps, de 
la.s cuales son socialmcnte rcs-
IL ESPAÑOL.—PAg. 20

pensables padres, esposos o her
manos, sucesivamente.

No obstante, en la práctica, 
la única incapacidad jurídica de 
la mujer, en estos territorios 
bastante generalizada, consiste 
en que no tienedereoho a poseer 
tierras, e incluso esta regla no 
es universal. Además, aunque 
por tradición las funciones pú
blicas están reservadas para los 
varones, las mujeres pueden 
ejercer una influencia política 
directa como grupo constituido 
mediante sus sociedades y aso
ciaciones y, en algunas tribus, 
como individuos, por ejemplo, la 
Reina Madre de Wum; en algu
nas partes de las tierras de pas
toreo, por ejemplo en Esu, P'un- 
gom, la ceremonia de toma de 
posesión del Jefe se inicia con 
un “lavatorio”, ritual efectuado 
por las mujeres. Hasta ahora 
se ha atribuido a las mujeres in
dígenas una condición inferior a 
la que realmente tienen, sobre 
todo porque los hombres, con
forme a una tradición derivada 
d^ las actividades guerreras, 
desempeñan un papel preponde
rante en las relaciones externas 
de la aldea o de la tribu.

La condición social y econó
mica de la mujer en el territo
rio difiere en' muchos aspectos 
de la de las mujeres de los paí
ses de Occidente y de muchas 
otras partes del mundo. Aunque 
no existe ninguna restricción le
erá! en lo que respecta a las ocu
paciones a que pueden dedicar

se las mujeres, en la práctica 
la gran mayoría pasan su vida 
cuidando de su hogar y de sus 
hijos o cultivando la tierra. Ma
rido y mujer trabajan con un 
objetivo común y toman deci
siones en sus respectivos cam
pos de actividad. La mujer tie
ne la responsabilidad principal 
en la atención del hogar, el cui- 
todo y la disciplina de los hi
jos y el cultivo de la tierra y 
obtención de alimentos. La tarea 
del marido consiste en prestar 
ayuda en la^ tareas agrícolas 
más pesadas y en proporcionar 
artículos de primera necesidad, 
tales como vestido, herramien
tas, aceite, sal y medicamentos.

Un número cada vez mayor de 
mujeres está obteniendo empleo 
en trabajos agrícolas livianos; 
el centro principal es én la ac
tualidad la plantación de té de 
Tole. Esta plantación es propie
dad de la Corporación de Fo
mento del Camerún y emplea 
entre 70 y 80 mujeres en tareas 
livianas de escarda, poda y des
monte por un salario diario de 
dos chelines, nueve peniques. No 
existe discriminación por razo
nes de sexo en materia de em
pleo y remuneración,

IGUALDAD EN EL SA
LARIO

Con estos Informes curiosos y 
detaildos sobre cad país a te
rritorio. la Asamblea produce 
sus determinaciones, que a su
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Maria Jesús ECHEVARRIA
Pág. 21.—EL E«?ANO\

PAKA PODER CAMINAR

vez pasan al Consejo Económico

La agricultura fue uno de los ternas debatidos por la Asamblea 
dei trabajo femenino, a condición de que sea mejor retribuido

y Social de la O. N. U
Bistas mujeres activas y pre

paradas tratan de paliar la pre
sión social que en muchos paí- 
ses pesa sobre la mujer, la in 
justicia laboral o el menos
precio.

Así, se pide que la mujer ten
ga acceso a la educación extra-
escolar.

Sobre este informe, preparado 
?or la Oficina Internacional del 

'rabajo, se ha elaborado la con
vención y recomendación de que 
la mujer tenga en el trabajo 
igual remuneración que la del 
hombre.

No podrá, por lo tanto, pagar
se a menos precio que la del va
rón la mano de obra femenina

Y conclusión general sobre la 
labor de la Asamblea, que ha te
nido unas características muy 
claras, muy definidas: conquis
tas, conquistas y conquistas.

Los derechos políticos, eco
nómicos, civiles, sociales y cul
turales de la mujer del mundo  entero han sido los problemas 

ha tratado en Bue-de los que se 
nos Aires.

Unos derechos que a la mujer 
darán mayor responsabilidad, es 
cierto, pero también una mayor 
solidez para caminar por este 
mundo

como una de las posibilidades

En Pans se celebró hace poco mas de un año una asamblea
preparatoria, a la que asistieron tres mil delegadas de todos

los países
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Como todas las nuevas

es hov ««a reali-Tavlandia

No se
m mo-

primerría Castiella transmitía

^tBRASILEÑOSyi DE TOGO

Pte. 23,—EL ESPAÑOL

dad aditica ba juventud

tencia

10G0. un FAIS
QUE EinriEZA
nacionalidades amcanas,
necesita amplias inversiones
de capital extranjero

os 101 cañonazos retumbaron 
^-^ en la nobhe, sobre la ciudad 
iluminada, sobre ei pequeño puer
to, lleno de embarcaciones em- 
pavesadas. Por las calles una mull- 
titud de collar gritaba y bañaba. 
Unos minutos antee todos ha
bían oído'a taavés de los altavo
ces y de la radio las palabras de 
Sylvanus Olympio:

«Proclamo solemnemente la in
dependencia de Togo, nuestra Pa

guen a la emancipación.
han registrado disturbios
tiñes antieuropeos. Los represen
tantes de muchos países blancos
han asistido a las ceremonias de 
la independencia. Entre ellos, el
lugar preeminente estaba reserva
do, signo de narmahdad y de ma
durez política, a Louis Jacquino , 
ministro de ¡Estado de Francia, el

ministro togolés da más cordial
trabaja y el paí.s de reeie'.te

felicitación do Su ¡Excelencia el
Jefe del Estado español, formu
lando votos por una sincera 
amistad y cooperación entre los 
dos países.

Tampoco han faltado Ias pala "
bras de aliento y de prudencia de

cuño se dispone a iniciar un
nuevo rumbo para su exis

tria»
En casi todos los grandes esta

euroblecimientos comerciales - 
pees, junto a la enseña de smpaás 
de origen, flotaba un pabellón 
verdOi amarillo y rojo, la bande
ra del nuevo Sotado. El prime* 
pabellón había sido izado al mis
mo tiempo que Sylvanus Olym
pio declaró independiente a To
go, exactamente > las doce de » 
noche cuando se iniciaba el día

país de cuyas manos recibe To
go su independencia. Junto a di 
estaba Henri Mazoyer, hasta en
tonces cónsul general de Francia 
en Leopoldville y desde aquella 
noche embajador del Oobiemo 
de París en Lomé. Representan
tes de 108 'Estados Unidos, de la 
Gran Bretaña y de la Unión So
viética han ireepaldado con su 
presbicia ese trascendental acto 
político

Bu Santidad Juan XXIH. Los 
dos obispos de Togo, monseñor
Btrebler y monseñor Ligenheim, 
han publicado una carta, pasto
ral en la Qtie han invitado a to
dos loa ciudadanos a agruparse
en torno de un denominador co
mún: la patria togolesa.

Durante los días que siguieron
a la proclamación se han sucedí-
do ininterrumpidamente los actos
encajados dentro de un variado

Cuando se iniciaron Ic^ prepa
rativos para las fiestas de la in- 

endencia casi todas las auto-
es togolesas estuvieron de

acuerdo en invitar' especialmente 
a Adolf Mecklemburg,

Este anciano, casi legendario 
en Togo, no ostenta la represen
tación de ninguna potencia ni 
siquiera la de una poderosa Com
pañía mercantil. Fue un explora
dor d©i Afilas centrai y presenció 
ei nacimiento de Tc«o como tma

2f7 de abril de 1960^
Desde Timbu Mango, Sokodí, 

J BUtta y Atakpame, desde todm 
lOs poblados del interior, hao 
llegado los ciudadanos del nuevo 
Estado independiente que ahora 
comienza los años difíciles que st

En los días que siguieron a ¡la 
proclamación de independencia 
Sylvanus Olympic ha recibido 
cartas y notas procedentes de los 
cuatro pimíos cardinales Entre 
ellos no podía faltar el mensaje 
tel^prúflco dirigido por el Minis
tro español de Asuntos Exterio
res, en el que don Fernando Ma-

programa dsads la solemne misa 
de pontifical a las recepciones 
oficiales, desde partidos de fútbol 
a ils elección de «Mtes Togo».- 
Han sido tres jornadas de febril

colectividad organizada.
Togo está, situado en la llama

da costa de líos Esclavos, donde 
durante muchos años han encon
trado su carga los barcos ule

alegría que se iniciaba ai alba 
con el himno enlodó» (todepen 
dencía) para acabar, pasada la 
medianoche, tras ei último casti
llo de fuegos artificiales

ros. Togo, sin embargo, no fue 
tan castigado como los territorios 
próximos. Todos los capitanes de 
lOs siniestros barcos sabían que
no podísm fiarse de los reyezue’os 
encargados de facilitar los esda-
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vos. En otros lugares y mediante 
«1 pago correspondiente, los jefes 
de tribus entregaban a los escla
vos, a menudo prisioneros en una 
lucha anterior. Aquí, en la costa 
de Togo, los reyezuelos se olvida
ban con frecuencia del vil trato 
y robaban a los negreros.

Sylvanus Olym^j o, jefe d.l nu:- 
vó Gobierno togolés, es tm «bra
sileño». Anani Santos, uno de sus 
principales contrincantes políti
cos, es también «brasileño»^ Casi 
toda la ciase dirigente de Togo 
es «brasileña». Hace siglos, sus 
antepasados fueron llevados al 
Brasil en las bodegas de los bu
ques negreros. Después otros an
tepasados más recientes consi
guieron la emancipación, ganaron 
algún dinero y emprendieron el 
camino de retomo hacia Africa. 
En IBOG un «brasileño», Francis
co de Souza, fue gobernador del 
fuerte de Ouidah, vestigio de una 
interrumpida dominación portu
guesa

Oasi setenta años más tarde 
llegan los comerciantes. La em- 
presa Regis y Fabre, de Marsella, 
y la Gasa Vietor, de Bremen, ins
talan unos establecimientos que 
tienen distinta^ suertá. Los fran
ceses se©' stancan, los alemanies 
comienzan a d;sarroUarse, con 
el apoyo de los jefes indígenas. 
En 1883 muere en Anécho uno di 
éstos y los numerosos comercian
tes germanos termen por sus vi-

das y propi edades. Reclaman el 
apoyo del Gob.erno alemán, pro
bablemente en connivencia con 
éste. Cas. inmediatamente, ante 
las costas de Togo, se presunta 
un cañonero germano. En él vie
ne Gustav Nachtigall. antiguo 
cónsul alemán en Túnez y a 
quien el .^Gabinete de Beilin ha 
confiado la protección de los in- 
teríesíis alemanes en Togo. El 4 
de' julio de aquel año, Nachtigall 
iza en el pebuado de Baguida la 
bandera alemana y rao-be la su
misión d.' Mlapa, dirigente de 
los grupos de Togo.
^Durante treinta años los ale

manes desarrollan la explotación 
del cacao, ei algodón y ei aceite 
de palma. Uno de sus gobernado
res es el conde Zeeh auf Neho^ 
fen; otro, el propio Mecklemburg, 
Guando llega la primera guerra 
mundial ei destino de la colonia 
alemana está decidido. Los ing e- 
ses penetran por ©i Oeste, desde 
la actual Ghana. Los franceses 
la invaden por Oriente, desue el 
Dahomey,

CUÑADOS y RIVALES

Sylvanus' Olympio, además de 
desempeñar la Jefatura del Go
bierno de Togo ostenta las carte
ras de Asuntos Exteriores, Ha
cienda y Justicia. Mucho trabajo 
para un hombre solo, aunque sea 
tan inteligente como Olympio.

Ca civilización 
supersticiones,

ha penetmdo en Togo para desterrar rancias 
de las que es un símbolo el (.fantasma» del 

presente grabado

fe

** IR, '

*^1 ^

1^ r^'
*5> *

En muchoj casos esta Simultanei
dad de puestos viene forzada por ' J 
la escasez de individuos capaci
tados. En Togo como en otros paí
ses, la minoría inielec.ual es dé
bilísima.

Olympio ha conocido tres dis
tintos sistemas educativos. Cuan
do terminaba la primera ense
ñanza en un co¡egio de misione
ros católicos alemanes la guerra 
mundial le hizo cambiar de pro
fesores. Sylvanus Olympio pasó a 
una escuela inglesa. Después ha 
estudiado en Dijon y en la Es
cuela de Economía de Londres. El 

• título conseguido en este cen.ro 
universitario y sus facilidades pa
ra apr nd r id*ornea («ew» iñ -¿ a 
togolano, inglés, francés, portu
gués y alemán) le valieron pene
trar y prosperar en el seno de 
una poderpsa Empresa comercial, 
la Unilever. Sylvanus Olympio in
gresó en la sucursal del Oeste de 
Africa y posteriormente fue as
cendiendo como representante en 
Costa de Oro. Nigeria y .Togo, 

, hasta llegar a la dirección de una 
firma fijlial, la United Afrex 
Co. Pu^ «‘n*tonc7s eyondo Sylva
nus Olympic comenzó a dar se
ñales de que se había cansado 
del comercio y buscaba a'go más 
emocionante. En 1942 fue inter
nado en Dahomey" por sospechas 
de desafección al raimen de Vi
chy. dd que d pendía Togo.

El 13 de septiembre de 1946 la 
O. N. U. ratifica ei propósito 
íranco-brii ánico de convei' ir iois 
antiguos mandatos dei Togo en 
territorios 'bajo su tutela Desde 
unas semanas antes Togo francés 
tenía ya una Asamblea territo
rial. Aquel año se habían de ce
lebrar las elecciones en las que 
se debatía la pugna entre dós 
grupos: el partido tirolés del Pro
greso, fundado el 9 de abril de 
iy4d por Nicolás GruniiZky y e. 
doctor Pedro Oiym.pio, y .1 C.U.T- 
(Comité de la Unidad Togolesa). 

El O. U. T. surgió del proyectó 
del gobernador Moníagné, que en 
1941 pensó en unir a franceses y 
togoleses en una Asociación. Ei 27 
de abril de 1946 ei C. U. T. se 
trasformó en partido, conservan
do su denominación. Sylvanus 
Olympio, uno de log líderes del 
C. u. T., cons guió el pues o a i 
Presidente de la Asamblea Terri
torial. A partir de entonces Syl
vanus Olympio lucha en la 
O. N. U. para lograr la indepen
dencia de su país o trata de uni
ficar el pueblo «ewe» mediante la 
f-Uerao on con Ghana principal
mente esta aspiración despier a 
la oposición de Francia, qu; >• me 
que Togo pase a la esfera britá
nica. El partido togolés del Pro
greso, que estuvo apoyado tílara- 
mente por la Administración 
írano.sa, comUnza a ganar pu si
tos en sucesivas el ccicnes, cuyos 
resultados no parecen muy cla
ros a Sylvanus Olympio; ei nue
vo líder africano anuncia enton
ces que su partido se mantendrá 
al margen de todas las elecciones 
hasta que no se asegure de que 
éstas se Celebren con 'limpieza.

La marcha de Togo hacia la in
dependencia es lenta, pero conti- 
nua. y favorece a los enemigos d 
Olympio. El 30 de agosto de 1956 
se proclama solemnemente la Re
pública de Togo y once días más 
tarde Nicolás Gruntzky. rival y 
cuñado de Olympio, recibe de la 
Asamblea territorial ei nombra
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miento de su primer ministro. 
Tan seguro está de su fuerza y 
dei apoyo francés que consiente 
en la celebración de unas elec
ciones bajo control internacional 
antes de que se levante oficial- 
mente la tutela de la O. N. U.

.DIMISION EN IíINILEVER

El 27 de. abril de 1958 se ce- ■ 
lebran las elecciones que signi- ■ 
fican, contra todo pronóstico, la ■ 
Victoria do Sylvanus Olympio; el B 
partido de éste consigue 32 de B 
los 46 escaños: Los gubernamen- B 
tales y sus aliados sólo obtienen B 
13. ' . .

El alto comisario francés Spe- 
nale tuvo el acierto de llamar a X 
Olympio pora que formara Go- j^ 
blerno a pesar de que el jefe j 
del Comité de la Unidad Togo- i^ 
lesa estaba desposeído dey sus k 
derechos civiles desde 1954, Esa , , 
había sido una de las consecuen- 
cías de su lucha contra la Admi- 9 
nistración francesa. El Gobierno 9 
de París consiguió en '1950 9 
de la Unilever que Sylvanus 
Olympio fuera trasladado lejos d ' 
Tc^ La üniléver le destinó al 
propio Pariis, pero Olympio pre
sentó la dimisión ai año siguien
te para dedlcarse por entero a

'i

la política. •
Togo es tan grande como Ho

landa y Bélgica juntas; podía ha» 
ber sido independiente desde ha- | 
ce dieciocho meses. Si no lo ha 
sido es gracias a la prudencia de 
Sylvanus Olympic, precisamente 
el hombre que seguramente más ] 
ha luchado por la emancipación 
de este territorio. En septiembre 
de 1958 el <3obierno francés de
cidió conceder la independencia 
.a Togo, pero Olympio ha queri
do esperar, siquiera fuese para 
ver más avanzada una de sus 
emp resas políticas favoritas; 
lo que se ha llamado la «africa- 
nización» de la Administración.

Sylvanus Olympic no quiere 
que su país siga siendo regido 
y administrado casi exclusiva- 
mente por blancos, pero teme 
también el desbarajuste inevita
ble en territorios exacerbados 
por 01 nacionalismo, donde negros 
ignorantes ocupan puestos para 
los que no se hallan capacitados. 

Anani Santos es un dirigente 
del Juvento, antigua ' s^oción- 
juvenil del partido de Sylvanus, 
separada hace unos meses. Ana
ni Santos ha dicho de Sylvanus 
Olympio. «Dirige este país como 
si se tratase de una casa comer
cial. Hace balance, comprueba 
que el presupuesto togolés exige 
2.500 millones de francos de sub
venciones francesas todos los 
años y concluye que Togo debe 
mantener buenas reilaciones 
con Francia. Nosotros no te- 
liemos nada contra Francia, pero 
pensamos que esta ma •’ era de ac
tuar es contraria a la dignidad 
nacional.» ricas tierras del cacao, en el be-

Ver daderamente no son fuer- cidente del país, incluyendo la 
tes esos ataques viniendo de un ça^pit^l Lomé. Los franceses no 
enemigo politico. Tal vez en esa ^^ conformaron y tres años más 
explicación del carácter de Olym_ t^¿» eu 1922, lograron un nue- 
pio pueda estar la clave del ^1®- ^^ reparto que casi configuró el 
terioso Sylvanus Olympio, «Mr. '^ ----
Togoland». como ya comienza a 
llamársele.

LA PUGNA CON GHANA Naciones. ' - ' -
El Gobierno de Accra ha seña?

En las fiestas de Lomé ha fi
gurado un grupo al que la Poli

lado oñeiosamente que el de Lo
mé constituye un peligro para la

F©9ÊRm

queLos pueblos africanos han logrado _ 
sus inquietudes. Nuevos Estados vin

cía togolesa dedicó particular 
atenc ón Estaba cómpuesto por 
varios dirigentes enviados por 
Kwame Nkrumah para asistir en 
representación oficial a la cere
monia de la independencia. El in
terés da la Policía era doble: de 
una parte, impedir que un núcleo 
de exaltados les hiciera objeto de 
violencias; de otra, cerrar el pa
so a toda supuesta intención da 
compiloft. Esa Deljgaoón era la 
d3 Ghana.

Tras la invasión de la antigua 
colonia alemana, franceses e in
gleses se repartieron el territo
rio. Para los primeros fueron las 

actual Togo (55.000 kilómetros 
cuadrados y 1.100.000 habitantes) 
bajo mandato de la Sociedad de

trasciendan al mundo 
n'’ciecdo en el Ílonti- 

esa zona del continente y 
mismo ha dicho este ro 

paz en 
casi lo
firiéndose al primero. Está en 
juego una rica zona de territorio, 
32.000 kilómetros cuadrados, que 
tras el referéndum organizado 
por los franceses en colaboración 
con la O. N. U. en 1966 pasó a 
poder de Ghana, Esa es precisa» 
mente su cuarta provincia. Mu» 
chos togoleses afirman que Gha
na pretende incorporarse la má- 
yor parte de Togo invadiéndola 
ænciUamente. Otros se adhieren 
a organizaciones ¡como la antigua • 
AU Ewé Conference, que tenia 
por objeto la reunificación del 
pueblo Ewé mediante la unión 
del sur del Togo francés, el Togo 
ex británico y el distrito de Ke- 
da, en la antigua Costa de Oro.

En los dos países hay abun
dantes desterrados voluntarios - 
del otro, aunque parece que «1 
húmero de exiliados en Lomé su
pera al de los que se hallan en 
Accra. No es solamente una cues
tión de fronteras, sino una dife
rencia de orígenes culturales. 
Ghana está creada por Inglaterra 
y Togo por Francia. Sin prejua-
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gar las ventajas de una u otra 
manera de gobierno cabe decir 
simplemente que son distintas, 
Además, el doctor Nkrumal» as* 
pira desde hace varios años a la 
hegemonía sobre esa amplia zo
na de costa. Sus esperanzas ya 
no son las mismas de hace algún 
tiempo. Han surgido nuevos líde
res negros y restan todavía nue
vas emancipaciones. lias fron te
ras, sin embargo, no pueden ser 
definitivas. Africa está dejando 
de ser el país de las Independen
cias para convertirse én el de las 
federaciones. Ko ÿe puede vivir 
con una estrecha faja de terri

EVOLUCION AGRARIA
SOBRE el momento aotual 

de la agticnitura españo- 
la, enfocado desde todos los 
puntos de vistu, ha hecho el 
ministro de Agricultura, en 
los días iiltimos anas deda* 
raciones del mayor interés 
Con una dialéctica sincUla y 
objetivo, desprovista total
mente de sntilesas teóricas 
que no d<^n 'del caso, ha ex
puesto la Ultima realidad ac 
tual de los problemas del 
campo, el gran desarrollo que 
nuestrd agricultura ha expe
rimentado en los veitite años 
últimos, la influencia de la 
economía agraria, sobre la 
economia general del pais g 
las tendencias que es-x econo ' 
mía agraria debe seguir en un 
futuro inmediato.

Nuestra prod^tecéOn agra
ria, en tos cuatro últimos lus
tros, sq ha znerementadf.>—en 
conjunto más dél 50 por 1^0. 
Con un nivel en Í94G igual a 
ciento, en 1959 se alcamsó el 
159,1 por 109. Este es un 
hecho muy importante, pues 
freeukentemente se alude ■ ai. 
gran desarrollo cconóinico ai- 
cansado por nuestro país des
de 1939, proyectándolo o limi- 
t-ánidolo, más o menos, y algu- 
'nas veces más, a la vertiente 
industrial. Pero ese porcenta
je de incremento de nuestra 
producción agrafía desde 1933 
hasta el pasado año demues
tra que, junto al gran des 
arrollo industrial, ha tenido 
también lugar un suitamciál 
incremento de las prodticcio- 
zies agrícolas, Ahora bien, es
ta meta no se ha alcamsado, 
como el Ministro aclaró, tan 
sólo graces « kis bondades 
cUmatológiccís de algunos 
años, sin contar qut estas 
bondades se trocaron a veces 
en desventuras, sino a la po
lítica de fomento y expan
sión de la economía del sec
tor agraria, nUevada a cabo 
en ese periodo a que nos re- 

' ferimos». Una muestra de es
ta política la ha dado tam
bién el Ministro al referirse 
a la labor desarrollada, des
de esto punto de vista, en el 
año último: 59 000 hectáreas 
han sido transformadas en 
nuevos rega>dío; en £9.000 se 
ha llevado a cabo la conc?n- 
tradón parcelaria; en 22.000 
se han reaHuMo obras de de
fensa contra la erosión, y en 
14.000, de cons rvación de', 
suelo. La repoblación foresta'

torio aprovechable y una selva 
inmensa e iaexplotada a las es
paldas. Hay que unirse y apro
vechar sus recursos. Sin demago-» 
gia, porque bien claro queda el 
ejemplo de Sekú Turé, Presiden
te de, la República de Guinea. 
Cuando los rusos le ofrecieron 
un préstamo de 35 millones de 

. dólares aceptó juzgando que 
aquel era un simple regaló para 
tratar de atraerle á su esfera. 
Se equivocó totalmente y ha t-- 
nido que pagar el precio 'porti
co y éconómico de la prestación. 
Ahora el ochenta por ciento de! 
débil comercio exterior de Guinea

alcasnísó a 117.500 hectáreas; 
el parque de tracto'es au
mentó en casi 5.500 unidades 
y el de cosechadora.^ de ce 
reales, en 1.700. Estos., cifras 
por si sotas nos ofrecen uno 
perspectiva clara y de am
plios horizontes sobre lo qu: 
ha sido el desenvolvimiento 
de nuestra agricultura en el 
último año.

Este desarrollo agrario Cdi 
el que ha* permitido ya que 
a pesar del importante au 
mento ¡de la población espa 
ñola, habido igualmente des
de- 1939 a esta parte, muchas 
de las cosechas, en años de 
una oUmatologia regular, re. 
.suítan ,<iuficientes. Corno, por 
otra parte, y según las mis
mas palabras del Ministro, la 
nuiyoría de los productos 
agrícolas españoles observan 
afortunadamente un nivel de 
precios equiparable y aun in 
feriar en machos casos aieu
ropeo, se nos ofrece la posi 
bilidad tan fundamentalmen. 
te importante para nubstro 
comercio de. exportación, de 
incrementar el emño de mu
chos de sus 'producíos agri
colas ■ al exterior 'mediant? 
uña adeewada selecdón de 
prodiíC-ñones. En resumen, 
ildebe t-mpezarse a sustituir 
desde ahora aquellas produc
ciones cuyos excedentes tio 
disfruten, por razones d? ca
lidad y precio, de mercado 
propicios, por aquellas otras 
producciones, y son muchas, 
que si pueden afrontar, a ve
ces holgadamente, «-sa con„ 
petenda. Por eso el Ministro 
ha hablado de la mejora de '^ 
las estructuras de kis explo- 
tacio-nes, que no puedo quo 
dár limitada a la verti.nti 
técnica, sino que idebe alcaw 
í^r hasta íu misma base de 
las más.

Después de su fundamen
tal desarrollo, alcanzirdo en 
estos veinte años últimos po'r 
la economía agraria ospaño 
la, y aun manteniendo ese 
ritmo de crecimiento y per 
fecdonamísnto, la agricultu
ra española se apresta ahora 
a poner las bases que han d< 
permitirle e/í el. futuro pro- 
tecció>it básicamente el envío 
dç sus productos al exterio'> 
Sería pueril, desde luego in 
sistir ‘ n la verdadera tras
cendencia que tiene este pro
blema para el desenvolm- 
m.iento do la economía espa 
ñola. - 

.-;0 realiza con- países situados 
tras el «telón de acero». Todo 
hace prever que la construcción 
y explotación de nuevas vías de 
comun cación y los yao mien cs 
de bauxita pasen a control so
viético, No es ciertamente una 
perspectiva agradable para un 
liais que acaba de estrenar su 
independencia.'

A Olimpio, por el contrario, no 
le falta cautela, lo cual no signi
fica ni mucho menos que no ha
ya sido tenaz en su lucha por 
conseguir el Poder en el nuevo 
Pistado. Despué.s de UI'S de sus 
victorias electorales hace dos 
años dijo a sus electores: «Siem
pre os recordó que ningún país 
ha sido creado por Dios para es
tar perpetuamente bajo la domi
nación de otro.» '

SL FUTURO DE TOGO
«Kl marco jurídico importa pe

co, Iz» que cuenta es lo que se 
encierra en él. Nosotros tenemos 
necesidad de ayuda técnica y fi
nanciera extranjera. Conocemos 
a los franceses y ellos nos cono
cen. El pasado es el pasado, y no 
hay ninguna razón para que no 
nos dirijamos a ellos.» Estas pa
labras de Sylvanus Olympio, pro- 
nunciadas hace más de un año 
reflejan su posición política am- 
pliamente rea'lsta. Nunca ha si
do considerado francófilo, pero 
sabe que sin la ayuda *de Fran
cia,. Togo tendría que buscar el 
apoyo e n campos mucho más pe
ligrosos. Ahí- está bien cerca el 
ejemplo de la antigua Guinea 
francesa, oscHante entre e> Este 
y el Oeste a la búsqueda de más 
dinero, tan sólo porque Sekú Tu
ré rompió demasiado pronto los 
lazos que le unían a la ex metró
poli.

Como todas las nuevas nacio
nalidades africanas, Togo necesi
ta amplias. Inversiones de capital 
extranjero, y és as no pued n 11 - 
gar sin una estabilidad política 
y una tranquilidad interior que 
atraigan a las empresas extranje
ras. Togo no está en situación 
de ofrecer, aunque sifa- sea por 
su extremada juventud, un régi
men político en el que se advier- 
là estabilidad, pero 'liggdo c'- 
nómicamente a Francia puede 
ser atrayente al capital extran
jero.

Con las palabras de Olympio y 
ias ce® monias del 27 de ^b U no 
se ha logrado efectivamente la 
absoluta independercia. de Togo. 
Aún faltan los acuerdos básíc's 
con Francia, que serán firmados 
probablemente dentro de algu as 
semanas o meses en forma an á
loga a los ya concertados entre 
Francia y Madagascar y la Fe
deración del Malt.

Sin lugar a dudas cabe seña
lar que Togo continuará operan
do dentro del área del franco, 
aunque poseerá el derecho de 
emisión de moneda propia y dis- 
po'Udrá de un Banco Naciona'. 
En lo político tendrá representa
ciones diplomáticas y en le. 
O. N, U. y contará con unas fuer
zas armadas, siquiera mlrúscu- 
las. En todos estos aspectos éce- 
nómico, militar y politico co - 
certará probab’emente diversos 
pactos con Francia. Sylvanus 
Olympio ha demostrado ser un 
político cauto y previsor.

Guillermo SOLANA
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UNA PLAYA DE MODA JUNTO 
AGUAS DE PEARL HARDOUR
U LEYENDA DE LAS GUITARRAS EN LAS ISLAS DE HAWAI

T LEGAR a las cuatro de ’a 
L* madrugada a Honolulú y ser 
recibido en el aeropuerto con 
una perfumada guirnalda de or
quídeas estimula para enfren
tarse después con los funciona
rios de inmigración y de Aduar 
ná»

Antes de poner los pies en es
ta isla de Haway se piensa que 
las clásicas flores de bienvenida 
han de estar confeccionadas con 
papel o materia plástica. Pero 
el collar es tan auténtico como 
para valer cada uno 250 pesetas. 
El «leis» es un galante obsequio 
al forastero.

-—Acaba de entrar en Haway 
—se explica la joven encargada 
de "colgar el adorno.

La propaganda anticipa -que 
esa ceremonia de saludo al via
jero se cierra con un par de pro
tocolarios besos en las mejillas 
del recién llegado. Pero es^ vez 
no hay tal rúbrica. El punto fi
nal del recibimiento corre a car

go de las aduanas, que «^ploran 
a conciencia todos los rincones 
de la maleta.

—Hay obligación de declarar 
cualquier clase de planta o seml- 

. 11a que se lleve en el equipaje 
—ordena el responsable de las 
pesquisas.

Cuando quedan agotados todos 
los rincones donde se podría 
ocultar cualquier ejemplar del 
reino vegetal es el momento en 
que de verdad puede decirse que 
se acaba de entrar en Haway, el 
50 Estado de los Estados Unidos. 

A pesar de la intempestiva ho
ra de llegada hace calor. Según 
el calendario, es invlemo; de 
acuerdo con el termómetro se di
ría que es verano en Mallorca. 
Sobra la americana y hay que 
soltarse el cuello de la camisa. 
Esta reacción del viajero se ha
lla prevista por la minuciosa or
ganización del turismo en la isla.

—Aquí tiene usted la lista de 
los mejores comercios donde ha

Z

de comprar la camisa típica de 
de Haway. No olvide que' sin es
ta prenda no disfrutará de unas 
perfectas vacaciones.

Es un chino flaco y .sonriente 
quien se acerca repartiendo los 
folletos. El secreto de su traba
jo consiste en aprovechar el mo- 

‘ mentó psicológico en que el fo
rastero afloja su corbata

Antes de dejar atrás el aero
puerto el recién llegado tiene 
los bolsillos llenos de catálogos, 
programas y guías. No hay au
tobuses para recorrer los 15 ki
lómetros hasta el centro de Ho
nolulú. Pero un último modelo 
de la industria norteamericana 
del automóvil ha cargado el 
equipaje. El conductor es de ori
gen malayo y muy comunicativo.

—Le voy a entregar mi tarje
ta. Puede Hamarme por teléfono 
a cualquier hora del día o de la 
noche, y le daré servicio de pri
mera clase. Aquí tiene también 
las señas de la tienda donde se
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venden los mejores patines^acuá- 
ticos. Esta tarjeta es dei féstáu- 
rante que presenta el más ele
gante espectáculo en las islas 
Esta dirección es del más mo
derno hospital en Honolulú. í

La primera impresión es ha
ber aterrizado en un país donde 
todas las necesidades del viajero 
están estudiadas y resueltas Na
da queda a la improvisación en 
esta meca del turismo norte-' 
americano.

—Es un obsquio. Guárdelo 
porque le puede hacer falta.

El botones del hotel acaba de 
entregar un folleto a todo color 
que anuncia una escuela para 
enseñar en cinco sesiones los se
cretos de las danzas vernáculas 
de Haway.

» FOCOS EN EL PUNTO
OCHO

Lo que primero pide el viaje
ro en Honolulú es presenciar los 
bailes de la tierra. La imagina
ción está excitada ante el en
cuentro con las palmeras, las 
guitarras y las suaves danzari
nas de tez aceitunada, negros 
cabellos y melodiosos movimien
tos. ■

■—No es tan fácil tener la 
oportunidad de ver uno de esos 
espectáculos típicos. Tal . vez en 
algún hotel haya todavía algún 
conjunto artístico. Si fuera en 

- plena temporada turística habría 
docenas de ellos.

La realidad es que en Hono
lulú el folklore hawayano es un 
recuerdo histórico. Hay sober
bios ejemplares de palmeras, pe

ro en jardines de línea moderna 
y junto a edificios que serían el 
orgullo de Nueva York, De los 
nativos hay muy pocos miles de 
descendientes, distribuidos por 
las ocho islas. Cuando Cook lle
gó al archipiélago en 1778 ha
bía 400.000 nativos. Ahora que
dan alrededor de 11000.

La mayor parte de los 'que 
cultivan las antiguas tradiciones 
lo hacen como actividad remu
nerada Son los que están con
tratados por los hoteles y salas 
de fiestas. Cuando pasa la tem
porada de afluencia Se viajeros 
toman el camino del Continente 
americano, donde tienen asegu
rados buenos contratos.

El archipiélago tiene ahora 
una población de 600.000 indivi
duos. De ellos, el 80 por 100 son 
de razas Orientales. Chinos, ja
poneses, inmigrantes de Corea, 
Filipinas y Samoa constituyen 
la mayoría de los habitantes. Re
corriendo los barrios del antiguo 
Honolulú parece que se anda por 
una ciudad asiática Por una ca
pital donde hay un' elevado ni
vel de vida, excelente educación 
media y hábitos y gustos a lo 
norteamericano De guitarras y 
melodías del Pacífitío quedan 
muy pocos botones de muestra

Esta vez, sin embargo, era 
tiempo aún para presenciar el 
máximo acontecimiento folklóri
co de Honolulú. Se trataba de 
una original iniciativa de una 
Empresa que fabrica material 
fotográfico. La casa Kodak, des
de hace veintitrés años, contra
ta a un grupo de bailee para dar 
representaciones al aire Ubre,

frente al mar, en el céntrico 
parque Kaplolant La entrada es 
gratuita, y para acomodar a los 
espectadores hay montadas unas 
gradas que forman un cuadra
do, dejando libre el sector que 
da a la playa En medio, ai pie 
de las palmeras, hay una cho
za típica y una embarcación de 
las empleadas por los polinesios. 
Todo, naturalmente, salido del 
taller recientemente, y con la 
pintura fresca.

La exhibición estaba anuncia
da para las diez de la mañana 
Una hora antes la abigarrada 
masa de turistas ocupaba todos 
los huecos disponibles Por las 
inmediaciones había varios pues
tos para vender el material de 
la casa organizadora de la fies
ta. El representante de la firma 
comercial, empuñando un micró
fono. hacia las aclaraciones de 
rigor.

—Teniendo en cuenta que hoy 
está el cielo despejado, recomen
damos a nuestros queridos es
pectadores que ajusten los focos 
de las cámaras en el punto 8. 
La velocidad de disparo ha de 
ser de un quinto dé segundo.

Seis bailarinas jóvenes, con 
las faldas de hoja de palmera, 
blusas raí tecnicolor y abundan
cia de «leis» y flores en la cabe
za. se preparaban a dar comien
zo a su artística intervención. .

GUARDARROPIA PARA 
LOS TURISTAS

Un conjunto de cinco músicos 
forma la orquesta El primer 
número del programa está en
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de las islas Hawaitreinta países constituyen la variada población(lentes procedentes de más de

marcha. Las bailarinas interpre
tan la danza llamada «Hilo E». 
Con sus manos expresan la hos
pitalidad de los habitantes de 
Haway, las bellezas de, las Islas 
y sus paisajes esmaltados con 

■el vivo color de las flores. Con 
el cuerpo siguen el ritmo de la 
danza. En medio de la actuación, 
una nube intempestiva se pone 
entre el sol y la tierra. Sin pér
dida de tiempo, los altavoces en
tran en funcionamiento. La voz 
del representante de la casa or
ganizadora cubre las notas de la 
melodía:

—No dejen de seguir filman
do. Abran los focos al punto 5. 
También sin sol se pueden ha
cer soberbias fotografías en co
lor. ,

Entre los espectadores se re
gistra una febril actividad. To
dos a una ajustan Ips aparatos 
a las órdenes cursadas.

—Recomendamos aprovechen 
esta luz para fotografiar la cho
za con un fondo de nubes.

Miles de disparos siguen a es
ta recomendación.

El espectáculo es una magní
fica oportunidad para " conocér 
las primicias folklóricas de Ha
way y para tomar contacto con 
el personal que alimenta la pri
mera industria de las islas: « 
turista. Aquí estaban concentra
das las últimas hornadas qüe 
habían puesto pie en la isla a 
lo largo de la semana

La nota característica de esta 
corriente viajera que afluye a

Honolulú es que se trata de nor- ’ 
teamericanos de edades madu- í 
ras. El precio del transporte des- > 
de tierra firme limita el núme ; 
ro de forasteros, jóvenes Si fue
ra posible establecer la edad me 
dia de los turistas que llegan a 
la isla habría que fijárla por en- 
cima de los sesenta años. Piero 
estos viajeros, principalmente 
norteamericanos, se dan a cono
cer por sus juveniles aficiones, 
pór su optimismo y por su in
genuidad

Las norteamericanas que ex
ploran el archipiélago aman .los

• colores vivos, y cuanto más edad 
tienen, mayor afición demues
tran a los atuendos deportivos. 
El vestuario de la mayoría que
ocupa las gradas cumpliría las 
exigencias de unas colegialas 
preparándose para una excur
sión campestre,

—-Están presenciando los an
tiguos chulas». Son los primiti
vos bailes polinesios Se reco
mienda que no pierdan esta oca
sión de perpetuar la escena en 
película.

Después, cuando concluye la 
fiesta y los miles de espectado
res entregan el material para el 
revelado, son decenas jde millar 
rea de fotografías y escenas que 
guardan para la posteridad idén
ticas imágenes. Todos se llevan 
a casa los mismos bailes, obte
nidos con idéntica técnica y en 
Îllanos similares. No varía el en- 
oque ni la velocidad de disparo. 

Un mismo, carrete podría ser en-

vaiioa íotógriifos, ytregadoa „
ninguno sería capaz de recono-
cer que no es el autor, quctian 
pocas maniíe.Mt«í'ionc3 fuikiOii- 
caa en Haway; pero, gracia.»! al 
genio comercial 3c los habitan
tes de las islas, su exhibición es
tá perfectamente industrializada

PEARL HARBOUR, HOl

Honolulú no es s61o_ el lugar 
turístico que excita más la ima
ginación de los norteamericanos 
Es también una dramática pá-
glna de la Historia Un capítulo 
que se escribió en la mañana dél 
domingo 7 de diciembre del año

nombré es Pearl Har-1941. El
hour.

Aquel día despuntó el sol en 
un cielo con ligera neblina. Por 
las aguas del puerto, en esa ño
ra temprana, se movía una pe
queña embarcación. El ruido 
acompasado del motor alcanza
ba hasta las crestas lejanas de. 
monte Diamond Head. Era ua 
domingo que empezaba en la paz 
acostumbrada

Pero 300 kilómetros al norte 
de la isla se organizaba la tor
menta. Desde seis portaaviones 
japoneses despegaban, 353 apa
ratos con rumbo hacia Pearl 
Harbour.

Eran exactamente las ocho 
menos veinte cuando las bombas 
empezaron a caer sobre la isla 
dormida. A los pocos minutos 
casi todos los aviones 'norteame
ricanos habían quedado destrul-
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dos en tierra. La segunda olea
da de aparatos enemigos atacó 
el puerto. A los pocos segundeó, 
el «Oklahoma» se hundía des
pués de ser alcanzado por cua
tro torpedos aéreos. No lejos 
desaparecía bajo las aguas el 
«West Virginia», La misma suer
te seguía el «Arizona». Antes de 
que -se* pusiera el sol ese día 7 
de <üciembre los Estados Unidos . 
habían perdido 18 buques pesa
dos de combate y tenían inutili
zada su escuadra del Pacífico 
Norteamérica entraba en guerra 
frente a los japoneses qué ha
bían despejado de obstáculos el 
mar en ese ataque relámpago.

Hoy, Pearl Harbour, junto a 
la tropical fadiada turística de 
Honolulú, es, con Okinawa, la 
vanguardia naval defensiva de 
los Estados Unidos. En esta isla 
está montado también él siste- 
mp, ,de radar que pondría en 
alerta al Continente en el caso 
de una agresión enemiga Desde 
Pearl Harbour se dirigen as- 
mismo las operaciones para re
cuperar las cabezas de los pro
yectiles teledirigidos que se dis
paran desde Norteamérica. Pearl 
Harbour es ahora una formida
ble base de Occidente, a pocos 
kilómetros de la playa de Wai-* 
kiki. centro vital de Honolulú y 
cita de los millonarios de los 
cinco Continentes,

Actualmente, una excursión 
marítima por Pearl Harbour es 
una de las atracciones que brin
da Honolulú. La excursión se 
hace esta vez en el catamarán 
«Ale Ale Kai V», versión moder
na y con refrigeración de esas 
típicas embarcq^iones del Paci
fico que se mueven sobre dos 
flotadores

Nuestro catamarán despliega 
hermosas velas, perojieva motor 
auxiliar. Las velas, naturalmen
te. sirven más para hacer soñar, 
a los turistas que para impulsar 
la embarcación. En ésta no fal
ta nada en beneficio de los via
jeros, a pesar de sus reducidas 
dimensiones, capaces para no
venta excursionistas Además de 
clima artificial va dotada de dos 
cámaras frigoríficas para en
friar las «Coca-Cola». Lleva hor 
nos electrónicos donde preparar 
la merienda, cuartos de baño v 
un dispositivo especial para ase
gurar la horizontalíaad deí ca
tamarán aunque el mar .se pon
ga hosco. Nuestro «Ale Ale 
Kai V» se anuncia a la cliente
la como «típica reproducción de 
las primitivas chalupas de la Po
linesia».

Pearl Harbour es una amplia 
bahía a la que se accede por una 
larga y angosta vía de agua. En 
medio de ella está Ford Island, 

que constituye el centro neuráí- 
.gico de la base. Junto à esta is
la es donde fondean las unida
des de la Escuadra El astillero 
se encuentra en las márgenes de 
la bahía.

Del drama vivido en aquella 
mañanSPMe diciembre quedan ya 
pocos testimonios. Mientras el 
catamarán bordea Ford Island 
es posible ver la obra muerta 
del acorazado «A rizón a», que 
permanece recostado en el min- 
mo fondo donde quedó al hun
dirse. Está allí como patético 
monumento a la memoria de los 
1.102 hombres que perdieron la 
vida a bordo.

No Tejos emergen también de 
las aguas restos del buque 
«Utah». Estos son los únicos 
testimonios de aquella jomada; 
son las últimas huellas visib es 
en esta excursión por aguas his
tóricas.

CIFRAS DE LA PROS 
PERIDAD

Honolulú, capital del archipié
lago de Haway, está M la isla 
de Oahu, que tiene unos 70 ki
lómetros de punta a punta. En 
sus zonas más anchas no exce
de de los 50 kilómetros. La isla 
es la cumbre de unas montañas 
de origen volcánico,, cruzada por 
excelentes carreteras y por in
finidad de caminos que penetran 
en bosques bien cuidados, libres 
de reptiles y de insectos dañi
nos. Oahu es en realidad un so
berbio parque, donde el reino ve
getal ha encontrado su Edén.

Hay en esas tierras, con em
paque de jardín botánico, máa de 
460 especies de árboles. Cada 
año se exportan medio millón de 
pajas Uen^ de orquídeas La ca
ña de azúcar suministra la oc
tava parte de la demanda del 
mercado norteamericano. La pi
fia que se recoge anualmente 
vale 7 000 millones de pesetas. 
El 75 por 100 de la producción 
mundial de piña que se envasa 
sale de estas islas. Cada tempo
rada turística visitan el archi
piélago 175.000 viajeros, que de
jan el equivalente a 5.000 millo
nes de pesetas. Las industrias 
derivadas de la pesca obtienen 
por temporada ingresos brutos 
de 200 millones. El café produ
cido supone otros 350 millones 
de pesetas.

Con estas pqcas cifras se ob
tiene una úúl referenda para 
calcular el nivel de vida de los 
600.000 habitantes de Haway. 
En Honolulú, en la falda del 
monte Diamond Head, se extien
den las residencias de las clases 
más pudientes, Son fincas con 

jardines tropicales, casas sun
tuosas y tres o cuatro ejempla
res de refulgentes automóviTes 
en los garajes. Este es el barrio 
de lujo, donde montan a caballo 
sus habitantes a la sombra de 
los más esbeltos y elegantes ár
boles del mundo.

Diamond Head es uno de los 
extremos de Honolulú, Desde 
allí la ciudad se extiende a io 
largo del litoral hasta terminar 
a orillas de Pearl Harbour. Gran 
parte de esta linea de costa 
constituye la famosa playa de 
Waikiki, el más lujoso centro 
turístico de todo el Pacífico.

Esta playa tiene una arena 
dorada y suave, que casi puede 
hacer competencia a la arena de 
La Concha donostiarra. Hasta 
su borde se acercan las olas 
acompasadas, que se forman va
rios kilómetros mar adentro y 
que permiten, en condiciones óp
timas. la práctica del patín acuá
tico. Este deporte, junto a la le
yenda de las guitarras y las pal- 
merás. ea punto fuerte de la pro
paganda que surte de turistas a 
Taisia

Pero Honolulú, a pesar de es
tar tendido a lo largo de la pla
ya de Waikiki, no so asoma 
prácticamente a eila Carece de 
un paseo público que bordee el 
mar. Todo este frente está ocu-' 
pado por una arrogante línea de 
hoteles de lujo que clavan sus 
cimientos en la misma arena de 
la playa. De esta manera esa 
orilla marítima párece^como si 
fuera propiedad de las Empre
sas que explotan aquellos pala- 
cios para los viajeros.

Tras esos edificios, tierra 
adentro, corre la avenida Kala- 
kúa, principal arteria de Hono
lulú. Es una calle vspiÿciosa, 
sombreada por esbeltas palme
ras, y dónde abre sus puertas el 
comercio más ostentoso de los 
Estados Unidos. Por su calzada 
central circulan coches recién 
salidos de las fábricas norteame
ricanas, más rutilantes y alha
jados que el parque automóvil 
que rueda por la rica California. 
Un vehículo que sea modelo de 
hace un par de temporadas pier
de el 80 por 100 de .su valor en 
Haway.

Como buen ejemplo de inicia
tiva, Honolulú acaba de estrenar 
el mayor centro comercial de los 
Estados Unidos. En el mercado 
de Mohana, bajo los pilares que 
sostienen el edificio, hay espacio 
para aparcar 10.000 coches En 
las dos plantas de este comple
jo de tiendas y almacenes se en- 
cuentran todos los tesoros de 
Oriente y Occidente. Desde una 
mantilla ^española a las figuri
tas chinas de jade Lo mismo el 
moderno tipo de «Cadillac» que 
óleos de los primeros pinceles 
europeos.

LAS EXCELENCIAS DE 
WAIKIKI MANOR

Los residentes del barrio Dia
mond Head son en su mayoría 
norteamericanos del Continente. 
También hay bastantes famUias 
chinas, que son, entre los orien
tales, quienes gozan fama de ser 
más adineradas. Por el centro 
de Honolulú viven clases más 
modestas, en casas construidas 
con niadera, de una sola planta, 
y rodeadas por pequeños, pero
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frondosos, jardines. En el otro ¡ 
extremo está el barrio viejo de 
Honolulú, donde residen los de , 
origen oriental s -

En esta parte no hay signos 
visibles de lujo Las víviSarCs, ^
también de madera general men- | 
te, son pobreiT y mal conserva- | 
das. Pero hay muy pocas sin un | 

■ flamante automóvil a la puerta, | 
sin nevera eléctrica y sin todos 1 
los aparatos que la técnica ñor- 1 
teamericana ha puesto á dispo- 1 
sición del ama de casa y de sus. 1 
maridos. ;

Honolulú tiene, al igual que i 
casi todas las ciudades del mun- i 
do, un difícil problema de esca- a 
aez de viviendas. Para los que j 
disponen de Ingresos modestos ’ 
se levantan residencias en la zo- ¡ 
na próxima al aeropuerto. Para l 
los más poderosos están en cons- | 
trucción grandes bloques que so 
venden por pisos. Eh éstos uc j 
dan citgjjlos últimos prodigios de i 
las técnicas aplicadas al hogar. ¡ 

Waikiki Manor es uno de esos i 
edificios que alzan su fachada 
frente a la playa. Un departa
mento con tres alcobas pequeñas 
y un amplio cuarto de estar 
cuesta más de cuatro millones 
de pesetas. Cuanto más alto sea 
el piso, el precio sube en la mis
ma proporción. Cada uno de ellos 
dispone dé una amplia terraza, 
que sirve de comedor al aire li
bre.

Dentro de cada piso hay un, 
completo surtido de aparatos 
eléctricos. Está la máquina pa
ra lavar platos, y la lavadora de 
ropa, y la refrigeradora. Dispo
nen de hornos electrónicos espe- 
■ciales para asar aves. El abre
latas es también eléctrico. Las 
bómbilias instaladas en el inte
rior permiten graduar Iq inten
sidad de su luz y acondicionar 
ésta para ver la televisión, para 
leer y para hacer trabajos que 
exigen fijar la vista con mayor 
esfuerzo. Los relojes despertado
res no accionan el clásico tim
bre. sino que’a la hora marcada 
ponen en funcionamiento la ra
dio con el volumen apetecido 
Todos estos aparatos no están 
incluidos en el precio de venta 
del pifio. Son extraordinarios, que 
ninguno de los afortunados in
quilinos de Waikiki Manor de
jará de adquirir.

—Este departamento, con dos 
dormitorios y con los muebles 
que contiene, supone un desem
bolso de unos siete millones de 
pesetas—explica el encargado de 
enseñar un piso especialmente 
decorado para exhibición.

HAWAY, PUNTO DE 
CITA

Los habitantes de Haway vi- 
/ ven felices y orgullosos con la 

/ inclusión de las islas como el 50 
Estado norteamericano Este 
acontecimiento histórico aconte
ció en la reciente fecha del 12 
de marzo de 1959. Se cumple 
ahora un año.

Este cambio supone que Ha- 
way puede tener representantes 
en el Congreso de Wáshington y 
elegir diputados, Significa tam
bién que los habitantes de las 
islas designan al gobernador y 
subgober n a d o r,. que anterior- ciudadanos del país. Vienen a 
mente eran nombrados por el ser como un deporte nacional 
Presidente de los Estados Uni- En estos días había en Honolulú 
dos. Haway se rige según una una Asamblea de representantes

k^ .^B#J

^ Tl

'^liW^r; ^sa;

fóá

■?

Una escuela pública de Honolulú. Niños de todas las razas 
orientales conviven en la mejor armonía

^

I

Constitución propia, redactada 
el año 1950.

Para el bolsillo particular de 
los habitantes del archipiélago 
la nueva situación repercute fa
vorablemente. Hasta 1959 tenían 
que pagar impuestos más eleva
dos que los ciudadanos de otros 
Estados norteamericanos. Las 
exenciones fiscales no tenían va
lidez en las islas ‘a no ser que 
expresamente se determinara en 
cláusula especial,

—Desde que Haway es el 50 
Estado de lós Estados Unidos el 
interés por estas islas ha aumen
tado. Ahora se celebran en Ho
nolulú muchas más convenciones 
y el negocio prospera—aclara el 
propietario de un comercio de la 

/ avenida Kalakaua.
Cuando una ciudad norteame

ricana declara que es punto de 
cita para celebrar convenciones 
puede decir también que su pros
peridad atraviesa una época do
rada. Las convenciones son la 
institución más querida de los

de Empresas constructoras de 
aparatos para el hogar. Otra 
Asamblea estaba compuesta por 
presidentes de sociedades de 
golf. También coincidían con un 
grupo de distribuidores de de
tergentes.

Los habltañíés de Haway no 
se toman muchos desvelos por 
sus trabajos ni por la buena 
marcha de los negocios de aque
llos grupos. Su interés está en 
vender much^ camisas de «Alo- 
ha'>>, muchos vestidos tipo «muu- 
muu», de colores detonantes, pa
ra las señoras de los congresis
tas, y una respetable cantidad 
de discos con música más o me
nos folklórica.

—^Dentro de tres días llegarán 
los representantes que forman 
la convenció de amas de casa 
de la Baja California.

Honolulú estaba ya preparado 
parq recibirías con su suave cli
ma y con un excelente desplie
gue comercial de artículos típi
cos o importados de los cinco 
Continentes. Esto es la gracia 
y el salero del 50 Estado de los 
Estados Unidos. ’

Alfonso BARRA
Pág. 31,—EL .ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Pág, 33.—EL ESPAÑOL

anos se vie
cor secutive duce a otros siglos pasados en

tudios Americanistas, dé la Fa-

ESDE hace sieteD celebrandone otra cultura y formas de vida su_
periores,

DE MADRID

(. asi todos los parses de
América

QUe.ila voz di

pl pr blomas

tienen grandes
contingente.s de población in
dia; en estas fotos, los de

Méjico y Holivia

iü > $ # 4'# ♦

EL INDIO, 
NUESTRO
HERMANO 
DE AMERICA

ESPAÑA ES LA A NACION EUROPEA PRESENTE
EN LOS CONGREÍNDIGENISTAS INTERAMERICANOS
GRANDES MASAS HUMHSTAN Al MARGEN DE lA CIVILIZACION ACTUAL
mente en Madrid, durante el mes
de abril, el Día del Indio Ame-
rica’‘o. España es el único país

dichoeuropeo que conmemora ___  
dia, estaWecido entre los países
americanos, con diversos actos de

tipo- cultural y artístico. Habrá

quien sa preg 
mo es que Espar
la Cndiaen sta d
no, pero a p CO 
brj la cuestión

fal ar en el coJ;
unidas para ^r¿

América ."‘upene en la may .ría de 
los país's hTinanos del otro lado
del Atlántico. No hay qué olv 
dar que las españolas Leyes de 
Indias, fueron los primeros tex
tos legislativos que protegieron al 
indio y permitieron que éste no 
desaparecí'se con la lleg da de

los que las vinculaciones de tipo
EL SEMANARIO DE INDI
GENISMO AMERIC A N C

DE LA UNIVERSIDAD

Que la preocupación española 
por el indio americano ro se re-

material eran mayores;que en el 
presente lo demuestra el hecho
de que al mismo tiempo dos or
ganismos diferentes se ocupasen 
del prob’ema indíg; a. ~Dichos
c ntros eran el Seminario de Es
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el Seminario de Indigenismo dei 
Celegío Mayor Hispanoamerica
no' Nuestra Señora Se Guadalu
pe, también dé Madrid.

El primero de dichos semina
rios- se creó en 1951 con el de
cidido apoyo del catedrático don 
Manuel Ballestees y bajo la di- 
n^ción de Carlos Alonso dei 
Réai. El seminario del Colegio 
Mayor Guadalupe empezó a fun
cionar en 1953 agrupando en él 
a estudiosos especies y ameri
canos que se sentían atraídos por 
el teína. Por fin, à primeros del 
año 1956 ambos seminarios < se 
fusionaron con el nombre de Se
minario de Indigenismo,- quedan
do como director del mismo Ma
nuel Ballesteros y como subdirec
tor Leandro Tormo.

La labor realizada en éxitos 
añOs ha sido muy fructífera, co
mo trataremos brevemente de 
sintetizar. Cursos, conferencias, 
publicación periódica de un noti
ciario, asistencia a los Congresos 
interamericanos de indigenismo, 
exposiciones sobre ternas apropia
dos, proyecciones documentales, 
premios para trabajos académi- 
cos, etc. En esta labor están em
peñados muchos de los estudiosos 
hispanoamericanos y españoles. 
La celebración del Día del Indio 
Americano es un acto más de los 
muchos que se llevan a cabo du
rante el año, aunque fá mayoría 
de las veces po trascienda al pú
blico de la calle.

st- ÍÍ-SSisft i

El mercado de la lana en Otaval (Ecuador), donde acuden los 
indios de las altiplanicies de los Andes

DE INDIGENISMO

^Muchos de los becarios hispa
noamericanos que siguen sus es
tudios en España se entregan 
gustosos a la tarea que desarro
lla el Seminario de Indigenismo, 
aunque la naturaleza de sus es
tudios académicos sea muy dis
tinta. Porque el indigenismo es 
un problema vivo, vital para la 
inmensa mayoría 'de los países 
suramericanos.

Más adelante daremos las ci
fras estadísticas del porcentaje 
de indios en los diferentes paí
ses de América, en algunos de 
ellos el tanto por ciento es abru
mador, y por- ello se comprende 
el grave problema de estas enor- 
mes masas humanas, la mayoría 
de ellas desplazadas de las co
rrientes civilizadoras actuales. El 
problema se ha ido agudizando 
en los últimos años, pues al mis
mo tiempo que la proporción nu
mérica indígena aumentaba, su 
aislamiento social se hacía más 
agudo.

—El europeo no encontró des
habitado el continente americano, 
sino que se encontró en él a otros 
hombres de lengua, color y cul
tura distinta. Con conceptos di
versos acerca de las cosas y «de 
sí mismo, una visión de la vida. 2 _ „___ L._
fatalista generalmente, fatalismo, de injusticias al tropezar con
de origen religioso, de sumisión 
a las fuerzas de la naturaleza y 
anidación del individuo dentro

.ba con la exaltación del propio 
yo, del libre albedrío, de los es
pañoles.

Estas palabras son de Julia 
Ulloa, investigadora y colaborado
ra del Seminario Indigenista, la 
cual ha estudiado a fondo la 
cuestión:

—Hoy día, a los cinco siglos 
de aquel primer encuentro, exis
te una realidad: en la serie de 
países fundidos según los moldes 
de la cultura europea en sus as
pectos social, político, etc., hay 
un contingente ciudadano todavía 
ajeno en muchos aspectos a esos 
moldes y medidas, 'el cual cons
tituye por esta marginalidad res
pecto a la vida nacional, por este 
vivir de sus propias formas cultu
rales, una supervivencia de lo 
prehispánico. Algo así cómo una 
cultura coexistiendo con la cul
tura oficial.
-España, desde los primeros 

tiempos de la colonización ame 
ricana, tuvo una decidida inter
vención a favor del indio, procu
rando por todos los medios que 
su incorporación a la cultura oc
cidental fuese efectiva y com
pleta.

<La ideología liberal y demo
crática con su implantación de la 
igualdad absoluta ante la ley fue 
de desgraciados efectos y motivo
quienes no estaban en .condicio
nes de ejercer unos derechos que 
se le ofrecían, pero sí se veían 
afectados por unos deberes que 

, no entendían frecuentemente.»
«El indígena, abandonado a si 

mismo, quedó arrinconado en po
sición marginal respecto a Ja vi
da nacional.»

EOS CONGRESOS INTER* 
AMERICANOS DE INDI* 

GENláMO*
Todos los países de América se 

percataron del grave y complejo 
problema de sus poblaciones in
dígenas en aumento cada año y 
en las mismas o peores condicio- 
ries de inferioridad. Para encon
trar soluciones valederas para to
dos se convocó en el año 1940 el 
I Congreso Indigenista Interame
ricano, el cual se celebró en la 
ciudad mejicana de Michoacán, 
La guerra europea entonces en 
pleno ’fragor apagó un poco el 
eco de esta importante reunión, 
en la que por primera vez se 
reunían todos los países américa* 
nos con miras a una solución al 
problema del indio.

En este I Congreso ya se esta
bleció la celebración obligatoria 
en todos loa países de América 
del Día del Indio, para recuer
do permanente de una serie de 
cuestiones que había que solven
tar.

El II Congreso se celebró en el 
año 1949, en la ciudad de Cuzco 
(Perú). El tercero en el 1954, en 

i la ciudad boliviana de La Paz, y 
el IV Congreso^ último dé loa co- 
lebrados hasta ahora, se llevó a 
cabo en Guatemala, durante el 
mes de mayo de 1959.

En los dos primeros Congresos 
España no tuvo representación, 
ya que se trataba de una reunión 
interamericana* Pero en el terce
ro ya estuvo presente oficiosa* 

' mente) y en el último y cuarto 
| su representación fue oficial. Du

rante unos años España había 
| trabajado tan concienzudamente,
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Norteamericano. que actualmente se celebra en Madrid 
C(»n motivo del Oía del Indio

la 
te 
ro 
i n

sos 
ón, 
ión 
•ce' 
isai* 
rto 
Ou- 
bía 
ite,

que al terminar el Congreso de 
Guatemala, entre otras r^omen*
daciones propuestas a los mlem 
bros asistentes, se hacía la si

muestra estadJsticamente que loa 
pueblos marginales_ in^genas
pueden resistir las causas de des

Una calle de Cuzco (Perú), 
antigua capital del Tmpe-fe

guiente:
«Considerando que el trabajo 

de demografía histórica presenta
do al IV Congreso Indigenista 

, Interamericano por el Seminario 
de Indegenismo de Madrid, de

integración que lo» asedian. Re
comienda a los Gobiernos de loa
países miembros del IV Congre
so Indigenista Interamericano, 
que intensifiquen,, estimulen y di 
vulguen los estudios de demogra
fía histórica.»

Oes aspectos de la Exposición del Indio

río de tes iucHs

ESPASA, PAIS INDIGE
NISTA AMERICANO

Esta recomendación que acaba
mos de transcribir no l^ia-^l^* 

de llenar de legítimo ^
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güilo a España, pues daba per- 
ifectamente la razón a las razone» 
expuestas por el catedrático Ma
nuel Ballesteros, para justificar 
la existencia de dichos estudio^ 
en Ia Universidad madrileña.

—Hay un indigenismo español 
porque creemos que aún la voz 
de España tiene mucho que de
cir, No en vano en los Archivos 
españoles se halla guardada la ex, 
perienda de tres siglos de con
tacto con los indígenas, en cuyos 
legajos puede estar, muchas ve
ces la chave. Es decir, ro se tra
ta solamente de una posición 
cientifista o de curiosidad, sino 
de una leal incorporación colabo, 
radora a los trabaj03.de la gran 
tarea indigenista.

Oon otras palabras, Leandro 
Tormo, actual secretario en fun
ciones de director del Seminario 
de Indigenismo, nos concreta 
más la misma idea:

—Desde el primer viaje de Co
lón, en el que el Almirante ano
taba las posibilidades de conver
sión a la fe de Cristo que tenían 
los naturales de las Antillas, 
hasta hoy en que fray Cesáreo 
de Armellada va divulgando sn 
técnica de «misioneros paracai
distas», a fin de «conquistar ee- 
piritualmente» a los motilones 
bravos que viven en las selvas.

País

Canadá ........    ... ........
Estados Unidos .......... ...........
México ............. . .............
Guatemala...... .'.......•.........
Honduras ... ...........  Í.. ...'
Salvador .......'............. ........
Nicaragua ........................ ..
Costa Rica............. .............
Panamá ... ... ... ... ... ... 
Oalombiá.............. ... ... ...
Venezuela ... ............ . ........
Ecuador .............. .................
perú ................. ........... ...... .
Bolivia ... ... ... ............ - ...

.Brasil ... ... ... ............. ... 
chile ,.. .................. ........
Argentil a ........................  ;..

A estas cifras aún hay que aña
dir la de ios mestizos, los cuales 
en casi todos estos países es de 
mucha mayor cuantía, como pue
de comprobarse por estos núme
ros que siguen: Méjiço: ¡los mes
tizos suman el 60 por 100 de la

;Í Lea usted •;

;; «fl tspañol» ;i
!¡ ti semanario gráfico ;• 
¡! literario de mayor !¡
;; actualidad ;!

<^ Suscripciones en:- ¿ 
/¡¡ PINAR, 5 — MADRID l

la elevación del aborigen ameri
cano, tanto en el placo material 
como en el espiritual, ha preocu
pado proíundamente a los espíri
tus niás generosos y universales 
de la nación española.

Como se ve, la tarea no es nue
za y. aunque ahora tema una ■di
mensi ón de estudio universitario, 
cualquier lector puede recordar 
que ya a Isabel !• dé Castilla se 
le llamó en su tiempo «Madre de 
los Indios».

LA POBLACION INDIGENA 
DE AMERICA

Se suele decir que los números 
siempre son álgidos; ipero, a v-c s, 
nada nos ayuda a compreirder 
tanto la magnitud di un iprcto-e- 
ma como el consignar esos datos 
numéricos; simpiemente y sn 
ningún cometario ellos nos dan 
la aterradora dimensión de lo 
que supone el indio americano co
mo problema nacional. ,

Estos datos estadísticos proce
den del estudio realizado en 1950 
por el especialista máximo en ia 
materia, Angei Roeemblat. y son 
los más dignos de crédito de to
dos cuantos se publican. Como in
dicamos, -'las cifras proc dm »le' 
hace cerca de diez años, pero son 
las últimas hasta la fecha:

Porcenta je sobre el
Población total
indígena de la población:

130.000 0,94 %
425.000 0,28 %

5.156.234 20%
1.533.467 55 %

90.000 6 %
371.183 20%
40.000 4%

2.^92 
47.1015 

150.000 
98.998 

1.281.102 
3.306.000 
1.630.467

•200.000 
130.000 

' 100.000 

población total; Honduras, el 80 
por 100; Salvador, ei 75 por 100; 
Nicaragua, el 76 por 100; Pana
má, el 60 por 100; Colombia, el 
46 por 100; Chile. 50 'por 100; 
Perú, 32 por 100; Solivia, 30 por 
100; Venezuela. 29 por 100; Ecua
dor. 30 por 100, etc.

En los países americanos que no 
se citan en la pre®me relación, 
los indios no existen en la actua
lidad, como Uruguay, o son de 
tan poca consideración numérica 
que en realidad no constituyen 
probl ma agudo corno en los paí
ses‘relacionados.

EXPOSICION DEL INDIO 
DE NORTEAMERICA EN

MADRID

Entre los actos que ahora se 
han celebrado con motivo de la 
VII Conmemoración dei «Día dél 
Indio Americano» en Madrid, 
ninguno de ellos de tanta visto
sidad como la Exposición del In
dio Norteamericano. Esta exposi
ción se está celebrando en las sa
las del Museo de Arfes Decorati
vas y durante unos días permi-

tirá apreciar, por prim.ra va re- ■ 
un des, mudhos obj-etos ardsi icos, 1 
de indumentaria, de artesanía ca- 1 
sera, que se han hecho iauno.i--w. 1 
por las películas y las novelas del 1 
Oeste americano. 1

Esta exposición ha sido prepa- 1 
ráda por el Museo Lc^an de An- 1 
tropolog a dei «íBeloit College», de . 1 
la iocandaci ue 'Beioit, va «a x^.u- 1 
do de Wisconsin, y la Casa Amti- 1 
ricana de Madrid. Ya ha irecorrl. 1 
do diversos países europeos y aún 1 
irá a otros varios antes de regare- 1 
sar a su país. Por una feliz coin- 1 
cidencia ha podido inaugurarse 1 
en el día más propicio e inuicaao 1 
para ello; en el Oia dei Indio 1 
Americano, quie, coma aja.viuo*- 1 
mente indicábamos, en España 1 
en el único pa^ europ.o Uwinla 
dicha cekhración se efectúa.

En ■esta exposición podemos fá
cilmente apreciar lag principales • 
zonas donde aún habitan los in
dios ñorteamei!;canos, a sah-r: en 
10« bosques orientales, en los 
grandes lagos, en las llanuras ] 
centrales, en el litoral dei noroes
te, en los desiertos del sudoeste. 
De Cada uno de estos grandes gru
pos de tribus se presentan sus- 
trofeos, ajinas, utensilios, adornos 
más característicos y en todos 
ellos puede apreciarse imas inna
tas c<mdicion«8 para la habilidaa 
manual y buen (gusto, en muonas 
ocasiones muy acusado.

CADA REGION INDIA SUS 
CARACTERISTICAS Y < 

ARTES

De que cuando los europeos 11a. 
garon a América existía allí una 
serie de culturas, muchas de ellas 
florecientes, es buena prueba re
cordar las grandes construcciones 
mayas y .azieoas y lo que la ac
tual economía mundial debe a 

0.33 % descubrimientos que se habían
'6 % realizado en América. La patata,

1.33 % el maíz, el caucho, ey tabaco, el
2% tomate, el algodón, la hierba ma-

40 % -te, el chicle, da quinina, la pifia
40 % la batata, muchas variedades dé
55 % judías, la calabaza, ei calabacín,

0;37% ej cacao, el pavo, todo esto pro-
2,2'i % cede de América
0,61 % En las reglones de do que aho

ra son los Estados Unidos vlvle- 
--------------- — ron numerosos pueblos aboríge-

nes, no todos con el mismo gra
do de civilización y riqueza ma
terial. Lo® pueblos que habitaban 
los bosques orientales, eran los 
iroqueses, diseminados por la» re
glones forestales que se extien
den desde el río. Hudson hasta 
el San Lorenzo. Eran expert» 
agricultores, y enseñaron el culti
vo del maíz a sus vecinos. Las 
grandes dotes organizadoras de 
este pueblo iroqués le ha valido 
el nombre de «los romanas ame
ricanos»; los objetos más carac
terísticos de este pueblo eran las 
máscaras, con las que se perso
nificaban lo» espíritus de los biz
ques y se hacían prácticos de 
brujería.

Los indios de la Reg ón de los 
Grandes Lagos eran cazadores y 
peácadorea, amantes de la guerra 
y coleccionadores de cabelleras 
enemigas. Con las cortezas de 
abedul construían sus casas y sus 
canoas y otros imichos recalen
tes de carácter utilitario.

Los Indios de las llanuras cen
trales eran guerreros montados. 
La gran cantidad de bisontes les 
proporcionaba una existencia más 
cómoda que a los demás. Antes
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de conocer el caballo (importa* 
do por los españolea en el al» 
81o XVU) empleaban para el 
arrastre perros uncidos a largas 
pértigas. Fumaban tanto los hom
bres como las mujeres y la «pipa 
era uno de los articulos de ma
yor etíqueta.

Los del litoral noroeste y Ca
nadá eran pescadores, en espe
cial de mazniferos marinos. Su 
principal material constructivo 
fue la madera.

Lo# indios de Arizona y Nue
vo Méjico, o sea los desiertos del 
sudoeste, fueron los agricultores 
rods prósperos de Norteamérica 
y los que mejor han conservado 
hasta hoy sug costumbres y ar- 
iasanilas. Bellos tejidos, cestería, 
J^la de piedras finas, alfarería, 
labores de plata, son los princi
pales oficios que .aún hoy se si
guen dedican30 estos indios, y 

en cuyas labores se pueden en
contrar el eco de similares espa
ñolas llevadas con los conquista
dores. Los indios “pueblos” y 
“navajos” que habitan estas re
giones son hoy en dia los más 
prósperos de toda Norteamérica 
y ia gran variedad do sus traba
jos típicos les proporoiona una 
acusada personalidad.

Oportuna esta exposición nor
teamericana que nos permite co
nocer tantas facetas desconocidas 
de Ios aborígenes de aquellas tie
rras, como nuestro Museo de 
América nos proporciona la gran 
Ihoción de sus colecciones, de los 
otros pueblos del Sudamericano.

UNA GRAN TARBA PARA 
TODOS

“Para los universitarios de Es
paña el indio es un alma que sal
var y un Cuerpo que perfeccio-

nías del Lago Titicaca. 1^)S 
bailarine.íi con barbas blan
cas simbolizan los conquista

dores españoles

nar. Un hombre esencial y po
tencialmente igual que' nosotros, 
a quien se ha abandonado econó
mica, social, cultural y hasta re
ligiosamente, formando el estra
to más bajo del proletariado que 
vive en los pueblos de América.”

Estas palabras, tomados de un 
número cualquiera del “Noticia
rio Indigenista español» qu? se 
publica en Madrid, demuestran 
que el problema del indio en 
América es una tarea que excede 
del ámbito nacional para conver
tirse en preocupación universal. 
Y más concretamente española, 
que siempre fue valedera de los 
más débiles.

Ramírez DE LUCAS
Pág. 37.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



/<

EL ESPAÑOL,—Pág. 38

P ’ 
K
P 
Di

b 
n 
p 
si

ESPALDA
ÉONTllA
ESPALDA

d 
b 
a 
e

A
P 
d

«OVELA, por Carinen GARCIA BELLVER

ESTABA amaneciendo. Adrián Magana se mcor- 
poró «i el camastro y volvió la cara hacia la 

luz indecisa de te ventana. ¡Por fin estaba amane- 
ciendo! Era el día de su libertad. La palabra se le
había hecho campana en te sangre desde que lo
supo, y en te última noche de prisión había sona
do de distintas maneras. Fue lai’ga la noche. Siem
pre lo es para el Que no te duerme con sosiego, y 
Adrián Magaña tenía aquella campana de su li
bertad próxima vibrando en los oídos de su cuer
po y en los de su memoria. ¡Primero fue un repi 
que gozoso, ¡libre, estaba libre! Podría sair a las 
calles llenas de sol y de aire nuevo, oiler la gaso
lina quemada y esquivar los cochea a urdirse de 
gritos, de bocinas impacientes, de niños que juga
rían en cualquier acera interrumpiéndole el paso, 
de mujeres que... El sonido de te campana varió 
por completo y tuvo un dob ar hondo y lejano, 
como de día de difuntos. Adrián llegó a odiar en 
un momento te libertad.

Nunca supo lo que era hasta que la perdió años 
atrás, y si ahora se alegraba de recuperaría era
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f H precisamente por eso. La raíz 4e aquello y do todo 
H lo dwnás fue Angiustias, Claro que pagó sus cul- 

pas «èm. 'la vida, pero Adrián piensa que no fue 
- bastan.©.

Al principio de estar en la cárceí. los veinticua- 
■ tro años del honi'bre se encrespaban y se retorcían 
■ rebeldes. Las leyes eran absurdas. De la boca del

. H p.eso’ salían imiprccaclones, protestas y, al fin y
M siempre, amargura.
H —¡Condenar a un hombre como yo por una mu- 
■ j’er como ésa! ¡Necios, cobardes! ¿Qué saben ellos? 
B Había momenios en que creyó enloquecer y se 
B desgarraba los brazos con las uñas hasia sentir 
B brotar la sangre y aullar de do.or. Después se le 
B amainó la fiereza con el látigo de la soledad, pero 
■ el rencor se mantenía vivo.

No estaba arrepentido de haber dado muer e a 
H Angustias Gadea. Lo volvería a hacer si fuera
■ preciso. Pero si de haber matado, del hecho en sí
■ de matar, de convertirse en asesino; y fue ella píe'
■ cisamente la que le obligó a serio. Por eso no se
H apagába su encono.
■ ®‘*® Quien dijo que la muer.e de Angustias fue

g^Q|B un drama pasional Hasta su abogado le aconsejó 
que dejase prosperar tal rumor, porque los crime,, 
nes pasionales tienen mayor disculpa y la gente, 
la masa, se interesa por los protagonistas. Adrián 
Magaña sabía muy bien que fue ora cosa, algo 
complejo y oscuro lo que le empujó, pero difícil de 
explicar sin hablar mal de ella, y Adrián quería 
dejar en paz a los muertos.

Se le sosegó el ánimo en la cárcel, pero perdió 
los bríos, y la juventud se le fue deshaciendo en- 
we las manos. Ahora ya era tarde para todo menos 
para olvidar. Bi recuerdo de Angustias para Adrián 
«a una quemadura siempre reciente que no reMs- 
tía el menor roce. Se perdió mucho cuando pasó lo 

. que pasó. El lo sabía mejoi’ que nadie. A lo largo
/ de aquellos años fue considerándod en toda su ex- 

tensión. Y ahora ya había llegado ai final; dentro 
de un par de horas estaría en libertad. ' 

f^ campana tenía un nuevo sonido interrogan. 
m te y las ideas de Adrián estaban tm tanto confu- 

B^r' En lodo aquel tiempo no había sabido de los 
Viejos. No quería escribirles desde la cárcel ni que 
ta- mano de su padre trazara trabajosamente la di- 
ficción del hijo recluso. Era mejor que lo creyesen

1 ®“ Venezuela, y tai vez rico y^íeUz. Sí, era mucho
■ ®®Jbr. En los ojos de su madre habría una som- 

. ■ tea cuando lo nombrase y se le marcaría un .poco 
, ■ mas aquella arruga del entrecejo, pero era preferi- 

ble a que, supieran la verdad.
■ Mientras ejecutaba automáticamente la rutina, 

diaria—vestir.se, salir a ios iavabos, arregilar la ca- 
^^ pensando en que Io hacía allí dentro por 

j ultima vez, .y que aquella noche, la del mismo día
que había amanecido, que estaba ya abrién< ose en 

■ .sB la naranja del soil, dormiría en cualquier sitio, no 
^PO’^taba dónde, pero lejos de todo aquello. Lejos 
“®^ desconchado de la pared, que carnbiaba de for- 
ÍTu?'*^^ ^^ nieblas del sueño y que casi le ha- 

* « 7, ^’^ ®^ amaneceres turbios y sobresaltados;
, B lejos de aquella luz de da reja, que también pare-

t , P^osa en el marco de madera sin poder exten-
^®Í?^ * ®^ antojo en -una .invasión gozosa de ciarU 

I ^^^ * *^®^^® _^® ^°s otros hombres, compañeros suyos
turante años. ¿Compañeros? —pensaba Adrián—.

■ Bueno, sí. hemos vivido juntos, pero yo estaba solo
H ®’ peor que eso, acompañado de mi memoria que

- " ■ Po perdona detalle malo ni bueno
1 A tormento la memoria de Adrián Magaña!

ncor- ■ Aquela su incapacidad de olvido. Quizá ahora le
ia la ■ sirviera de provecho. Tenía ganas de habérselas de
^®" 1 »0?®^°».^? ‘“® motor. Era mecánico por vocación,
se le ■ P^ afición desmedida al montaje de. piezas difíci-
^* ’® 1 ÍSL®^.?^^®^* y '’^ precisión de los mecanismos. A 
8®*^ 1 ser tan Joven cuando ocurrió ¡lo de An-
i^em- p^^^^s, ya era alguien en su oficio, y en la cárcel 
2°' y 1 ’ « ”^ leído mucho, sobre todo lo nuevo que iba 
m li- ■ «pareciendo, sobre los más recientes ade’antos. A

1 »1^ respecto estaba ai día. En cambio, el cora
repi- 1 y la voluntad se le había parado unos años 
a las ■ y había que darle cuerda de nuevo.
gaso- ■ ^^ corno si resucitara. Una moneda oxidada y
se de ■ r^^ vuelve a ponerse en circulación áspe-
juga- ■ *“ y s» brillo por ausencia de contacto humano.
Í»®®’ 1 ^«2. ^ ^^ ^^®^ y ^« y^^»- Se sabía una pieza
y®^^^ 1 ^a^^®’ ^Í^® *í®^ ^® encajas© en la nueva maqui.

ejano. ■ J™ ^i^t y allá en el fondo sentía un poco de
"^ «“ 1 ni Estaba demasiado solo. Ni visitas, ni cartas,

1 ^* ningún género a su alrededor en todo
» años 1 QP®* tiempo. ¿Cómo había podido soporta río? Na-
a era ■ æ se alegraría de su salida ni le daría un abrazo,

ni unos pasos amigos se acomodarían a los suyos 
indecisos encías primeras horas de libertad. ¡Era 
triste! Pero otras cosas peores había soportado.

Lo primero que haría, una vez libre, sería dejar 
sus cosas en algún sitio y chapuzarse en €¡ mar. 
S^a un deseo acuciante que, sin duda, tenía su 
simbolismo, aunque Adrián no lo advirtiese.

•—Quiero sentir el agua por todo el cuerpo. El 
agua y el aire, anchos y claros, sin irabas de nin
guna clase. Después, Dios dirá.

Había rezado a su manera muchas veces en 
aquella época. Quizá más sinceramente que nun
ca, aunque su oración no tuviese las 'palateas ni ei 
acento de rituaíl. Primero tuvo sus dudap. ¿Podría 
él levantar el corazón a Dios? ¿Tenía acaso dere
cho a haqerlo_ Después de lo que había sucedido 
y de su extraño modo de arrepentirse, no lo veía’ 
muy claro porque pensaba que el pecado y el de- 
ilto eran dos cosas distintas. En la muerte de An
gustias Gadea, él vio delito y lo estaba purgando 
con la sentencia impuesta. Si era aquélla la pena 
que le correspondía, ai cumpliría quedaba en paz 
^n la ley. Pero lo otro era más confuso y se de- 
'batía en una lucha interna y extenuante. Llegó a 
creer que matár a Angustias no constiuía pecado 
y, sin embargo, no dejaba de comprender que el 
infringir la ley ya lo es de suyo. El dividió loa 
pecados en morales y materiales, y se convenció 
de que a veces los últimos estaban justificados, 
como ocurría en su caso. Esto fue después de una 
larga noche de ansiedad, con los nervios tensos y 
la carne despierta y punzante. Más de una vez 
«sintió» los dedos de Angustias alborotándo e el ca
bello rizoso y en da piel la sensación de su proxi
midad, Petaba allí. No había muerto, no. Los at
inentes, ojos de ella le miraban desde el rayo do 
luna que atravsaba la reja, y ia boca, su- boca 
maldita, se de ofrecía irresistible como siempre.. 
Fue la noche de culminación en. el sufrimiento de 
Adnan Magaña. A da madrugada se sorprendió 
«dialogando» con Dios.

—¡Quítamela de delante, Señor! Tú 10 sabes to
do y verías esto mío mejor que las criaturas. Tú 
conoces la verdad. Por eso te pido que la retires de 
mí, que no me ronde esa mujer las noches y me 
robe do poco que me queda. Aunque si es tu casti
go por haber matado, lo aguantaré hasta que pue
dan mis fuerzas, Señor.

Desde aquella noche estuvo más tranquilo, más 
razonadamente amargo, pero sin violencias, sin
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arrebatos; con una conformidad átona ante el des- SH 
tino. í

Oyó su nombre en alta voz. Supuso en segui^ 
lo que era ¡Estaba allí su libertad! El recluso de- H 
jaba' de serio, y tras los formulismos de rigor, 
Adrián Magaña se vlo en la calle inundada de 
sol. Había cumplido su condena y podía hacer lo 
que se le antojase. Tomaría un tranvía para, ir al 
centro, pero antes bebería un trago de coñac y tm 
café bien caíliente. En la parada del tranvía había "** 
dos bares, uno frente a otro. Se metió en el mas 
próximo.

—¿Qué le sirvo? ■
la pregunta le habría un enorme campo de po- 

siWdades. No para pedir en el toar, claro, sino por 
lo que significaba, por las perspectivas de ejercer 
su propio albedrío. Era -dueño de si mismo otra ■ <
vez. No estaba obligado a ningún horario ni mé* !
todo, ni a la disciplina y continuidad en el beber, 
comer y dormir. Miró al calendario: cuatro de Ju- - 
nio. Y en seguida puso en hora su reloj. No quiso i— 
hacerlo en la cárcel. Asi, también la hora sería de 
fuera. El motor de su voluntad iba a ponerse de ¡ 
nuevo en marcha. Saboreó el café y, sin razón 
aparente, le vino a la memoria aquel café de las 
mañanas de su niñez que hacía la madre en su 
odlica de barro. ¡Dios, y qué lejos se quedaba todo i 
aquello! Tanto como ei pueblo grana-diño donde 
había nacido y donde Josefa la Cerera, la madre 
de Angustias, vendía velas, tortas y alfajores a la 
sombra de la catedral El marido, Pepe el Valen
ciano, había muerto en un -desprendimiento de tie
rras, y la niña era un comino de ojos negros y na
riz respingona que Jugaba y alborotaba con toda la i 
chiquillería dei pueblo, con el propio Adrián Ma- 
gaña... ¡Parecía increible ahora!

iPag6'<la consumisión y atravesó el local. El ca- . 
marero conectó ht radio y empezaba a sonar Sa g 
música cuando se oyó el chirrido- de un tranvía. 8

Adrián se echó a la calle, pero vio que venía en |
dirección contraria y aguardó a que llegase otro. 
Respiró con fuerza y ensanchó ea pecho. -Daba gozo • 
el vientecillo alegre de la carretera sobre la frente, 
procuraría olvidar. 151 la calle, entre la gente 11- 3
bre, debía ser más fácil distraerse.’ Además, tra- i
bajaría. Ya estaba exento de cullpa, según la Jus- j 
ticia. Por lo tanto, lo ocurrido era, debía ser, bo
rrado de su existrácia. ■ • - ■

Y de pronto lo vio. Estaba parado en la puerta 
del bar frontero y lo miraba. Adrián se quedó in
móvil y sintió una extraña debilidad en las pier- 
naa El hambre—pelo gris y traje bien cortado—era 
el marido de Angustias.

Hubo un instante denso y terrible, sin voz, sin 
sonido, pero de una tremenda elocuencia, huera de 
movimientos y espesa de intenciones. Adrián aguar, 
dó. ¿Cómo pudo suponer que ej asunto estuviese 
liquidado Por lo visto faltaba eí ajuste personal 
de cuentas. Se apoyó en el tronco de un árbol. El 
otro había sacado un periódico y leía tranquilo 
ai parecer. -Adrián notó los nervios tensos, a la 
espera, como sí fuera a saltar sobre alguien. ¿Qué 
querría aquel hombre? ¿por qué no hablaba? Debía 

• esperarlo pora algo importante y trágico. Desde 
luego que lo estaba esperando; eso era indudable. 
Ni el toar, ni la hora, ni siquiera el día, eran ade 
ouados para la presencia de don Manuel. Adrián 
lo conocía de sobra para imaginar por qué habría 
abondanado ila fábrica, y œn qué odio y desprecio 
lo mirarían ahora aquellos ojos* Su sobresalto au
mentaba. Eta un miedo moral lo que le crecía en 
el pecho. Miedo a lo que pudiera sucederle, no al 
cuerpo, sino a Sa conciencia.

# Llegó el tranvía. Subió de un salto y, lentamen- 
te, el otro dotoftó el periódico y subió también. Tar
dó un poco en arrancar. Adrián Magaña sintió la 
mirada del marido de Angustias fija en' su nuca, 
en su espalda Se habla quedado detrás, y aunque 
no volviese la cabeza era como si aquella mirada le 
hormí¿ieara la «ame. Sabía cue para don Manuel 
él ya no era un amigo, ni un hombre siquiera, sino 
la personificación de la muerte de Angustias.

En la primera parada bajó una mujer y enton
ces don Manuel sa sentó espalda con espalda de 
Adrián, sin cambiar la expresión de su rostro. A 
veces se volvía de lado en el asiento y su respira
ción llegaba hasta la piel del hombre recién li
bertado.

«va a hablarme. Lo estoy viendo. Pero ¿qué pue
de decírmel—se preguntaba Adrián—. Ya he pa
gado con parte de la mía la vida que le quité a su 
mujer. Claro que él estaba loco por Angustias, y
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¿cómo va a perdoname a mí, a mi, que lo dejé 
sin día? No por lo de atrás, <iue bien sabe Dios 
cómo fue, sino por haberla matado. ¡Ahora..., aho
ra es cuando me va a llamar Ix

Pero Adrián se equivocaba. El aliento dei otro, 
cálido y seco, le llegaba próximo, y através de las 
tablas del respaldo sus ropas y cabezas casi se te- 
caban. ¿Y fi se bajase del tranvía Pero no. Era 
mucho mejor continuar hasta ver lo que hacía don 
Manuel ¿Qué ^ propondría aquel hombre Adrián 
encontraba absurda la situación y, además, Impro
pia dei carácter dd otro. El lo conocía bien y sa
bía que era hombre abierto, de reacciones -prontas 
y temperamento impo^ivo. Por eso era más forza
do y extraño su mutismo.

Un frenazo brusco dea tranvía puso en contacto 
las dos cabezas, cuando don Manuel tenia la suya 
algo echada hacia atrás Ninguno se movió ni vol
vió la cara para pedir o dar disculpas. Siguieron 
erguidos, espalda contra espalda, como dos esta
tuas y, sin embargo, loa oídos de Adrián acecha- 
ban cualquier ruido, cualquier movimiento de don 
Manuel, coa una avidez que apenas podía dstmular

Iban ya por el centro de la ciudad. Adrián pen
saba que don Manuel no iba a la fábrica, por lo 
vista Lre gustaría saber a dónde se dirigía.

—Quizá él piense lo mismo y espere a que yo 
baje para realizar lo que sea. Pero yo no halo- 
Voy a seguir hasta el final del trayecto Tendrá 
que ser él quien decida. Está ^acostumbrado 8 
manda”, pero hoy no estoy a sus órdenes ni vi
gilo los motores de sus talleres. Es a 61. al pro
pio don Manuel, a quien vigilo, y soy un hombre

libra

sn fl

i^t

¿ií^'

absolutamente libre y en paz con la Justi
oia. No sé dónde h ni qué hacer, eso es verdad, 
ni dinero tengo tampoco, pero, por lo*demás, él, 
legahnente, no posee ninguna fuerza contra mí. 
Claro que le queda el rencor, la venganza, si es 
que la quiere .tomar por lo que hice.

De pronto, un movimiento a su*-espalda. El 
otro se había puesto -en pie. Ix» sentía allí, junto 
a él, cogido al respaldo de su propio asiento. La 
mano de don Manuel casi tocaba el brazo dere
cho de Adrián, el brazo que... ¿Por qué se que
daba allí pegado? El tranvía Iba ya casi vacío y 
podía colocar se en otro ^sitío. Aquella presencia 
mudas inexorable, era una .tortura. Adrián í-u- 
daba y apretaba las manos y las piernas at a ten 
to con todas sus fuerzas, como si aquello le diese 
valor. Don Manuel sacó- del bolsillo un sobre azul 
y lo puso sobre el periódico. Paró el tranvía y 
al ec^F a andait para bajarse resbaló el sobre 
encima de Adrián. El otro se apeó. Sin pensar 
Instlntlvamenite, Adrián cogió la carta y echó tras 
él. Don Manuel se perdía ya calle abajo. Adrián 
apretó el paso, y, de pronto, se dio cuenta de que 
lo que hacía era una locura. ¿Cómo iba él a ha
blarle a don Manuel? Ni dquiera dirigirse a él 
para entregarle la carta. Le pondría un sello y la 
echaría en el buzón. Le habían dicho que ahorb 
no era menester Ir a Correos porque había bu 
zones por las calles. Aquello estaba bien. Sabia 
que iba a encontrarse muchas novedades, muchas 
sorpresa», pero nada le asombraría tanto como la 
conducta del marido de Angustias. ¿Habría sido 
todo casualidad? No, eran demasiadas coinciden-

das. Etn la esquiné

M fe

habia un estanco y miró la
carta para ponerle el sello. La dirección del sobit 
se le hizo agua en los ojos y se quedó papado en 
medio de la calle como hipnotizado por lo qué 
leía: «Para Adrián Magaña, en el dia de hoy.» ¡Y 
era letra del propio don Manuel! Con sus paque 
tes en el suelo y la carta en la mano tenía un 
aspecto extraño: loe ojos brillantes y la cara te
rrosa y desencajada. Se le acercó un guardia

—¡Eh, amigo! ¿Le ocurre algo? ¿Está en 
ferino?

—-No, no señor Debe ser... el cabr,
—Bueno. No hay para tanto, pero çn fin... Ahí 

no puede quedgrse. ¡Circule!
—Ya. Lo comprendo. Voy e la playa. >
Dio la vuelta y echó a andar. El guardia se le 

quedó mirando. ¡Qué, tipo!--pensaba—. Muy tem
prano era, peno a lo mejor había estado bebiendo, 
o tal vez fuese una especie nueva de veraneante ■ 
¡Efetábamos arreglados!

Adrián tomó calle abajo. Parecía que los pies 
le pasaban o que viniera de muy lejos. Se había 
guardado la carta en el bolsillo interior y notaba 
en el pecho una opresión rara, una sensación de 
agobio y urgencia. Tenia que abrir e’ sobre, leer 
lo que don Manuel le decía. Todo aquello parecía 
mentira. Nunca hubiera imaginado Adrian su sa
lida de la prisión con tal serie de emociones. Se 
figuraba que estaría solo, y desde luego más le 
hubiera valido. La sola presencia dd marido de 
Angustias le había trastornado^ Y encima, lo de 
la carta. La sentía crujir levemente al moverse, 
como reoordándole qué estaba allí, intacto, espe*
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rando que el desvelase su secreto. ¿Dónde entra
ría a leería? No era cosa de hac j lo allí en me
dio. Podía ir a un café, naturalmente, pero la 
perspectiva de los ojos de los camareros fijo» en 
éJ, en aquella hora de poca concurrencia. 1 dea- 
agiadaba. Lo mejor seria seguir andando nuMa 
el parque. Allí se sentaria en un banco sin que 
haidie le molestase. Sj dio cuenta de lo que h.-il«a 
cambiado. Antes no le importaba la gente; a cofir 
trario, cuanta más hubiera, mejor. Ganaba dirser». 
vestía bien y tenia muchos amigo®. Trabajaba y 
se divertía. Escribía al puello y dr cuando en 
cuando tea- enviaba algún que otro giro. Todo fue 
perfectamente hasta que tropeaó con Angustia'. 
Mucho después, cuando ya se encontraba en rr 
su» redes y bien prendido, cuando iba p rivando 
en la evasión, se le ocuirió lo del viaje a Vene
zuela, y lo dijo a sus padr.es en una ca^ta. Ea:* 
la última, De.spués vinieron días do tormenta un 
que los olvidó por completo al lado de Angustias. 
Ni siquiera ahora, al cabo de tantos años y to 
fno, podría decir exactamente lo que aq leUa mu- 
jer hizo de él, aparte de convertirie en asesino, 
Le acareó a Angustias un aroma de infancia y 
de recuerdo, de campo verde y de ribazo.» .stuea- 
dos. No hubo intención mala, ni sombra de pe
cado en su ánimo al verla tan hermosa y sab.r 
de su boda v su fortuna. No la hubo por su parte, 
de eso estaba seguro, pero ¿qué sansacton, quó 
añoranza o qué deseo despertó en la mujer cotí 
su encuentro? Era mejor no pensar, no analizar 
a Angustias. Y a don Manuel había que djjarlo 
aparte. Con su carácter brusco y sus gi'itos, Con

Inflexible voluntad, era temible, pno Justo 
Por Adrian no sabía cómo interpretar ¿o de xa carta.

En aquel momento llegaba al parque. En ■ et 
ascua del espíritu, Adrián recibió la blancura ala 
j ?® ^^ palomas, la sensación de mar oesnúda 
de arbol amigo y tierra húmeda... Se adentró un 
poco saboreando la calma del lugar. Con los ojos 
a-oaricio el agua y lag rosas, hasta el aire leve que 
^^« *®J hojas ponía rumor de acequias lejanas.' 

xa mas sosegado se sentó en un banco y rasgó 
Ant™*^ ^^^ decisión, Casi dejó escapar un grito 
Allí no se veía más que dinero, y apenas sc atie 

emb^go, se rehízo y sacó loa 
billetes. Dentro había sólo media cuartilla escrita 
?°? Í? apretada caligrafía de don Manuel: «No 
intentes devolverme este dinero. Sé que lo nece
sitas para reanudar tu vid i. Te he comprendido, 
muchacho, y te perdono, como deseo que Dios m.-' 
perdone y también a ella. Quizá no fuist« tú el 
mas culj^ble de los tres, y ya has cumplido con 
la Justicia. No te asombres de lo que hago He 
tenido anos para reflexionar. Manuel Aparicio.» 
Adrian, al terminar de leer, respiró hon»ío y ce
rro los ojos. Cuando volvió a abrirlos los clavó 
rijamente en el mar. Se sentía más aliviado, como 
*L®® ^^ ideas, [Qué descanso, Señor! Mu- 
tló todo en el sobre y volvió' a guardárselo en el 
^srm bolsillo. Aunque.no la tenía delante, po
día leen la nota del marido de Angustias. ¡Qué 
extrañas aquellas palabras! «Te he comprendido 
y te perdono». Era increíb’e hasta que fuese ver- 
■dad-, pero más todavía que se lo hubiera escrito a el mismo.

—Lo ha hecho para tranquilizar mi coi,ciencia, 
para ahogar mis remordimientos y que entre d? 
nuevo en la vida con ánimo ligero, con íai: idea-s 
limply, pero no ea posible que lo haya compren- 
dído todo. No, no puede ser. Y si lo fuese, ¡cómo 
habra sufrido ese hombre! Su vida habrá sido 
un infierno peor que el mío, porque, ai fin de 
^ent^, a'mí no me duele la muerte de Angus
tias. contrario. Ahora tengo la conciencia en 

quitaría de en medio le hice un favor a 
U sociedad- No quiero hablar mal de ella, eso no. 
Hien muerta está. Pero sin que nadie desmenuce 
tes porqués de la tragedia. Oficialmente fue «un 
crimen pasional», y quizá no vaya tan desenca- 
mmada la idea; sólo jgue no en el sentido que leda la gente. '
¡De pronto, Adrián consideró otro aspecto del 

asimto. Un aspecto dañino y desagradable. ¿No 
sena que don Manuel quería humillarle hacién
dole acepar aquellos billetes? Cinco mil pesetas 
no se regalan a cualquiera, y menos aún ai que 

mata a uno au propia mujer. Podía ser que 
don Manuel, en una falsa postura generosa, te 
niciera aquella limosna paita dar un resoplido de 
^^^seo y poder decir: «Ese miserable de Magaña 
está recuperándose grada» a mí. He sido tan ge
neroso que hasta le he ayudado.» Pero no; Adrián 

había estado dos años Junto a don Manu 1 y ha
bía llegado a conoc rle bi n. Aquella reacción no 
le correspondía a él sino a Angustias. De dii si 
que se hubiera podido esperar. Además, <i j ha
cerse con mala intención no s.- buoisra atrevido 
a mezclar a Dios en el regalo—iba pensando 
Adrián—, y bien claro o decía la nota:, «... come 
deseo que Dios me perdone y también a tila». 
Hubi ra sido demasiado atrevimierto det.r aque
llo en falso, Pero es que si don Ma Zi.!l ira s.n- 
cero, no acababa de comprender cómo había lle
gado a tal ¡punto de calma, a un grado semejante 
de superación. Adrián daca vult as y vueltas «1 
asunto sin llegar a ninguna razón. ló.gica. Aquella 
escapaba a sus alcances. Quizá lo más convji iei;- 
te fuera aceptar las cosas como habían suejdido. 
Guardar los billetes y empezar de nu vo «Tú lo 
que eres es un cobarde. Sí, un cobarde. Un perro 
apaleado que le terne al látigo. Sí no !o fu ras, 
devolverías ese dinero, se te tirarías a la cara a 
don Manuel. ¿No te da vergüenza aceptar dinero 
suyo? ¡Ero» un cobarde, Adrián Magaña! ¿No te 
acuerdas da lo que decía .Angustia^?» Sí, se acor
daba. ¡Maldita idea aquella que .te estaba rondan
do la^ mente! ¿De ciónde venía aquella voz que 
parecía zumbarle en los oídos? Angustias ya no 
existía, y lo que pudiera decir había perdido su 
fuer^: «¡Eres un cobarde, yo lo sé! Me tien .s 
miedo y quizá un día llegues a matarme. ¡Por eso 
te quiero tanto! ¿No sabes que los cobardes son 
los ma.§ valientes cuando llega el caso?» Aún te 
parecía oiría cuando dijo aquellas palabra£~cogl 
da a su cuello. ¡Y se había salido con la suya!

Se secó la frente. Hacía calor y Adrián sentía 
la espuela de aquella palabra: «¡Cobarde!» ¡No. 
no lo era! Tenía que demostrarlo. Cogería el di
nero’y se lo devolvería a don Manuel, No acep
taba limosnas. Todavía era joven y sabía trabajar 
como el primero. Además, sentía ganas de hacer- 
to. ¡Que ^ guardase sus billetes! Así como así. 
no le habían servido para conservar a Angustias 
En cambio... Se echó a reír con una risa mala de 
orgullo, una risa amarga y cruel. ¡Estaría bueno 
que don Manuel te diera la mano! «No te asom 
bres de lo que hago. He tenido años para refle
xionar»—decía te nota—. Muy bien. •Puea..i ¡que 
siguiera reflexionando! No pensaba Adrián im- 
pedirselo, pero no a su cosía, ¡Se acabó aquello! 
Quena olvidarlo por completo, eliminar todo lo 
que se relacionase con él. y aquellos billetes se ’o 
ín^edirían. Había que quitarlos de en medio.

Se puso en pie y miró al puerto por encima del 
seto verde. Se quedó suspenso. Unos pescadores 
con toda calma, remendaban las redes sentados 
en el suelo, y en el agua las embarcaciones pu

®^^. H^ gozoso aleteo de esperanzas.
Adrian había cesado de reír. Aquella visión le 

había devuelto la serenidad por voníraste eón su 
estado de ánimo. Un barco importante, un coloso 
del mar, habría rimado con su soberbia, con su 
exasperada actitud, pero esto no. Aqúella sencilla 
grandeza de lo pequeño le había desarmado. Lo^ 
hombres descalzos, las redes a la espera, el agun 
tranquila, pudiendo ser tan brava, 1« hablaron de 
u. jestaba olvidando: de humildad. Una ti' 
bia dulzura se le fue adentrando en el alñia como 
una sonrisa de niño. Sí, era una luminosa certi
dumbre, Había que ser humilde para lograr ¡a 
paz. El deseaba el olvido y el dinero de don Ma- 
nuel se lo impedía. Por eso quiso devolverlo, pero 
ya no. Ahora lo utilizaría. Estaba dispuesto a lo 
que ^ presentara. Quizá Dios quería que no fu^ra 
tan independiente, que no se echase en brazos de 
la soberbia y que viera cómo te hacía falte t.^ 
ayunte del prójimo, aunque éste fuera eí m^z-^te 
de Angustias. Tardaría más en llegar el olvido

^“*S®’ l^*^**" «“ trabajo iría cambiando los 
bajetes por otros, igual que sus sensaciones en 
la vida, y ai final desaparecería todo. O no Algo 
Impo-atante quedaría en el fondo .v en te super
ficie: la idea de Dios y su tutela sobre la criatura. 
La idea de su infinita misericordia.

Adrián se sentó de nuevo y cerró los Ojos. La 
mañana había madurado en mediodía y 0¿ parque 
seguía solitario. Se estaba bien allí. Muy Sien De 
Mando en cuando, una ráfaga suave agiteba’ las 
hojas y llegaba lejano v apagado el chapoteo del 
mar contra los muelles. Adrián estiró un poco 
las piernas. ¡Estaba tan cansado! Había decn^ído 
reposar allí un rato y luego emprendería ñu d&e- 
vo camino. Apoyó la cabeza sobre sus paquetes 
Otra vez miró el agua. El mar tenia el color de...

?®^’^'^‘^ í» ^e^- Se ^aWa quedado dormido. Dichosa y pacificamente dormido...
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EL VLTIfflO LIBRO BE IBIBBEL SlfiOAR. 
GATEIIBRIICB, IBBE01IB0BBB, ESEBI1BB Y SBIIOLOBB
FAESDE la casa de Miguel Si- 
Lz guân s© ve este Madrid mo
derno, alzado a la vera de la pro- 
longación de la vieja Castellana, 
con el Estadio del equipo do 
fútbol del Real Madrid como fon
do de la actualidad de loa tiem- 
pos.

Miguel Slguán es joven, cua
renta años recién cumplidos, y 
hay en. su presencia el flujo de 
una personalidad en la qu"; se 
entremézcla*^. en estrechís i m a 
unién, el investigador, el especia
lista. el pslcólG^o, el escritor y 
sobre todo el hombre preocupado 

por los problemas del individuo, 
en el campo del trabajo.

El último libro de Miguel Si- 
guán ha sido este de «Problemas 
humanos del trabajo industrial», 
galardonado por la Sociedad Es
pañola de Psicología con ©1 Pre
mio «Eduardo Barreiros» sobre 
psicología industrial, publicado en 
España el año pasado.

—En mi libro se reúnen tres 
estudios sobre los problemas hu
manos ©^ el trabajo.

—-¿Cuáles son?
—El primero es un análisis ex

tenso de los célebres experimen

tos Hawthorne sobre la actitud 
del individuo y del grupo en ©i 
trabajo. Estos experimentos es
tán en la base de la moderna 
orientación de la psicologia in
dustrial; son por tanto un pu to 
de referenda ob’lgado para to
dos los que se dedican a estos 
estudios.

—¿Y el segundo?
—En la segunda parte se estu

dian las actitudes y las reaccio
nes de los trabajadores en ©i tra
bajo a prima con medida de tiem
pos,

—¿Y en la tero ra?
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—Finalmente, en la última se 
abordan los problemas del auto
matismo indyjstrial. El interés ac* 
tual de estos temas y la escasa 
medida en qüe han sido hasta 
ahora estudiadds en España creo 
que basta para explicar la favo
rable acogida que ha encontrado 
el libro.

EQUIPO DE TRABAJO CON 
ESPIRITU DE COLABO

RACION
El despacho de Miguel Siguán, 

sin ser ni muy clásico ni muy 
moderno, parece transpirar, ro 
obstante el signo de nuestra épo
ca: empuje, ca’idad, trabajo.

Hablamos ahora de la impor
tancia de la psico'ogM industrial 
en la Empresa.

—Todos los directivos indus
triales saben que «el mejor capi
tal es el hombre» y todos desea
rían conseguir la mayor colabo
ración de su personal. Otra cosa 
es que sepan córno hacerlo, pues 
no basta on la “buena voluntad 
y tampoco haV recetas mágicas. 
E.s necesario establecer una or
ganización que sea humanamen
te satisfactoria para todos sus 
miembros, que les dé estímulo en 
su trabajo y satisfacción en «us 
necesidades.

—¿Cuáles son los aspectos más 
importantes que hay que atender 
en una emipresa?

—Todo problema que se plan
tea en una empresa tiene aspec
tos técnicos, económicos y huma
nos y a todos hay que atender. 
Lo que ocurre es que por su pro
pia formación, la mentalidad de
los directivos industriales está, .en el trabajo?
más abierta a los aspectos técni- ♦ —Las erseñanzas de la psico- 
cos y económicos que a los hu- logia y la sociología industrial se

Rodeado de libros y periódicos, Miguel Siguán ante su mesa 
de trabajo
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ma,nos y sobre todo que la ur- 
gertcia y la eficacia en la produc
ción hacen aparecer como inelu
dibles a los problemas técnicos y 
económicos y dejar para más tar
de los del perso, al.

Miguel Siguán se ha callado un 
momento, ha acariciado levemen
te las policromadas cubiertas del 
libro y luego ha dicho;

—Corno recuerdo haber oído a 
un buen director, «Io malo de los 
problemas de personal es que 
siempre pueden esperar a maña
na, con lo que normalmente 
cuando se intentan remediar ya 
es demasiado tarde». Para mante
ner los problemas de persoí al en 
el centro de la atención hace fa,- 
ta'un esfuerzo constante por par
te do la dirección.

—¿Hay fórmula ideal?
—Es evidente que el éxito eco

nómico y técnico de una empre
sa depende de su capacidad pa
ra integrar a todos sus miembros 
en 'un equipo de trabajo con un 
espíritu de colaboración. En Es
paña, en un período de desarrollo 
y transformación industrial y so
cial. esto es todavía más impor
tante

LAS RELACIONES HU
MANAS

Vamos a tocar algo que es una 
especie de moda, de novedad 
—aúnque relativa, claro es—. en 
el mundo de la investigación la
boral trascendida a la aplicación 
práctica. Ños referimos a las «re
laciones humanas»,

—-¿ Qué aporta la psicología in
dustrial a las relaciones humanas

concretan en lo que acostumbra 
a llamarse relaciones humanas 
en el trabajo.

--¿Podría darse ura definición 
de ello?

—Con este nombre se entiende 
fundamentalmente dos cosas.' Pri
mera y más importante: un «es
tilo de dirección» que busca u a 
mayor colaboración del personal 
a través de la información y la 
participación en las decisiones. 
Segunda; una serie de «técnicas 
de administración de personal».

—¿A qué se refieren concreta
mente estas últimas?

- Estas técnicas 'se refieren a 
la selección de personal, forma
ción de personal, capacitación 
para el mando, descripción y va
loración de tareas para estable-, 
cer la escala de salarios, valora
ción de méritos para administrar 
los estímulos y finalmente infor
mación y colaboración en el p a
ño de da empresa. >Hste último 
aspecto ^nlaza con la co trata
ción colectiva y la cogestión y 
por tanto con la actividad sin
dical.

Surge ahora el tema en la con
versación spbre quién ha de ser 
el que en la empresa ha de orien
tar estas relaciones.

—La importancia que la empre
sa conceda a las relaciones hu
manas se mide en parte por el 
lugar y la categoría que conce
de al Departame'to de Personal. 
En este sentido el panorama de 
las empresas españolas era poco 
satisfactorio. La mayoría de los 
llamados jefes de personal no pa
saban de ser administrativos de 
tercer orden con un cometido me., 
ramente burocrático. Hoy, sin 

■ embargo, la situación está cam
biando con cierta rapidez y la 
contratación colectiva acelerará 

i esta vocación y obligará a contar 
con departamentos de personal a 

1 la altura de misión.
i —^Entonces, ¿qué papel incum- 
i be aj departamento de personal? 
i —Debe insistirse, desde luego, 
1 en que la responsabilidad por es- 
' tablecer y llevar a cabo una poH- 
j tica de personal compete siempre 

a la alta dirección. El departa
me n to de person al puede colabo- 

| rar aportando información, y téc- 
| nicas, pero la verdadera política 
j de personal es la dirección y la 
i línea de mandos quienes la prac- 
| tican. Si su forma dé dirigir y de 
■ mandar es insatisfactoria, si no 

están interesados en conseguir 
la colaboración de sus subordina- 

1 dos, todo lo que pueda hacer el 
mejor departamento de personal 

| es prácticamente inútil.
LA EMPRESA PRIVADA 

V LA UNIVERSIDAD
H Cuando las biografías de los 
H hombres se narran breves, casi en 
■ sintético esquema, y resultan 
H densas y con contenido, es que 

entonces la vida dei hombre ha 
® sido una vida de trabajo, de 

constancia, de vocación y de va- 
■ lía.
■ Miguel Siguán nace en Barcelo- 
■ na en el año 1919, Cursa los es
ui tudios de Filosofía y Letras en 
■ la Universidad de Salamanca, y 
■ durante cinco años es catedráti- 
H co en el Instituto de Enseñanza 

Medía de Santander. Allí' empieza 
H a Interesarse en la psicología In- 
H dustrial en la Escuela de Apren- 
■ dices. Dirige luego una Escuela

»
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de Formación Profesional de ía 
Organización Sindical y pasa u i 
año en Inglaterra estudiando psi
cología industrial. A su regreso 
ingresa en el Departamento de 
Psicología del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, 
donde actualmente dirige la sec
ción de Psicología Social e Tr- 
dustrial. Al mismo tiempo es pro
fesor de esta asignatura ei la 
Escuela de Psicología de la Uni

versidad de Madrid.
—¿Qué interés despiertan, es

tos problemas en la Juventud uni
versitaria?

—ESx sabida la desorientación 
que sufren muchos universitarios 
jóvenes ante sus limitadas posi
bilidades de empleo. Este proble
ma es sobre todo grave en las 
Facultades de D^echo, que cada 
áfio ven reducirse sus efectivos. 
Y, sin embargo, la empresa pri
vada podía utilizar muchos e o- 
mento.s jóvenes de nivel u iver- 

F sitario que estuviesen preparados
' én problemas de dirección y ad-

Ü?, ministración y especialmente en
í problemas humanos.
; —¿Podría arbitrarse alguna

i-

fórmula? .
—Nuestras Facultades conti

núan preparando para el ejerci
cio privado de una profesión li
beral o para hacer oposiciones y 
en ambos casos sobra gente. Un 
ejemplo de la magnitud del hecho 
y del camino para orientarlo lo 
constituye una iniciativa recien
te en Francia, paie de problemas 
universitarios parecidos a Jies 
nuestros. Desde hace tres año», 
en todas las Universidades fran
cesas se' han creado Institutos 
con diferentes nombres, o los 
que se ofrece a los jóvenes licen
ciados en cualquier Facultad un 
año completo de enseñanza sobre 
dirección y organización de em
presas y sobre administración de 
personal. La Iniciativa ha teni
do un éxito extraordinario y ló- 
gicamente lo tendría también en 
España.

las actividades de Miguel Sl- 
guán no se restringen únicamen
te a lo didáctico. En el campo 
editorial dirige la colección «La 
empresa y el hombre», que publi
ca la Editorial Rialp, y ea en esta 
colección donde ha aparecido el 
libro «Problemas humanos del 
trabajo industrial», del que la 
primera edición se ha agotado en 
menos de un año.

Y aun hay más; por otro libro 
titulado «Del campo al suburbio», 
dedicado a los problemas de la 
Inmigración en España, le fue 
concedido el afio pasado el Pre
mio Nacional de Literature.

BARBEIROS EN EL QUE
HACER CIENTIFICO

M’W! 
;35í irii ¿¿S'

■ -¿ífeífSíí

Como pie forzado, la última 
parte de la conversación tiene 
por centro el Premio «Eduardo 
Barreiros»,

—El Premio «Eduardo Barrei- 
roo, establecido por la empresa 
Barreiros, se destina a premiar 
un estudio original sobre psicolo
gía industrial publicado en Espa
ña durante un aSo. Está es la 
primera vez que se concede y es
pero que tenga una larga vida.

—¿Qué ha significado para us
ted la concesión del premio?

—Para mí personalmente es 
Un honor y una responsabilidad- 
Pero su significado más impor
tante creo que hay que verlo en

lo que representa de interés y de 
preocupación de la empresa prt* 
vada por el quehacer científico- 
Las aplicaciones prácticas de 
cualquier disciplina son muy im« 
portantes, pero han de apoyarse 
sienopre en la investigación bá» 
sica. En nuestro pida la distancia 
entre la ciencia teórica y la cien* 
cía aplicada, entre la Universidad 
y la industria, .todavía muy gran, 
de y hacen falta muchos esfuer
zos para acortaría. La Iniciativa 
de Barreiros es un buen ejemplo 
de este nuevo espíritu. Sóto que
da desear que se extienda.

Y ya como final, los proyectos 
inm^iatos. lisos proyectos reía-

Miguel Signáu, escritor y pa
dre de familia, en su hogar

sudonados entrafiamente coa 
principal: la Inve«tígaci6n.

—Actualmente me ocupo en 
una amplia encuesta sobre los 
problemas humanos del trabajo 
administrativo, coneretame nt e 
de loe empleados bancarios, y en 
un estudio sobre las reperouaio-

(Fotograffas de Mora.)
PM- 46.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Et 118RO QUE ES^ 
MEMES TER lEER.

SAM VICENTE 
DE PAUL

Æ^jiiSl^^

OàNŒL KOPS •

Por Daniel ROPS SAN VICENTE
; DE PAUL

V^RS8ENl^i^O8 ittyÿ o ««ostros teofOre^;-^
^ en et nfut del leaver tientenctrio i^ sii C 

' muerte una interesante biegrafia de Sa^¿ 
Vioénte de Poí^, que noe pemv^^^e jionj^ia 

: nos en eàùtaciq cxin j^^^^^ def &q^<^^^ 
deecupri&ndo sue ra^ffds intimée y Îu.'' ^ ' 

,.,eertdenciet^ tie s#. obra, mt sólo en ttn» 
1 swia i/peiuso en in jt^poca ent ^^ ’ “ 
|g^«w». Xa llama de in eda^ad, que ap 
^ nuiu^ M^üS^ É^

^^tsimM^' ' todos

1P^ tmo de 103 pueblos más pobres de Francia 
*-* nació aquél que había de convertir se en el 
apóstol de los más humildes campesinos. Su nom
bre, cuya grafía de apariencia nobiliaria se ha 
hecho tradicional, no debe inducimos a engaño. 
NI de cerca ni de lejos los D2paul pertenecían a 
la nobleza. Fueron desde siempre de muy humil
de condición, trabajando mucho en una tierra po 
CO fértil y no teniendo casi conique, alimentarse 
durante el año, sino a base de papilla de mijo co
cida en la marmita, de la que cada uno se servía.

» LOS ORIGENES CONTRADICTORIOS
^, DE UN SANTO-

En los confines de las llandas y de la rica Oha- 
losse. pero situado en el peor lugar, entre, los 
arenales y los pantanos. Pouy no era a finales del 
siglo XV1 más que un grupo de casas de adobes 
cubiertas de paja. Dax —entonces se llamaba 
Aeqs— estaba lejos, a más de tres leguas. Ningu
na carretera importante llegaba hasta aqu 1 lu
gar. Francia tenía entonces centenares de pueblos 
semejantes, en los que era preciso trabajar mu
cho para mantener un hogar de seis hijos.

Fué, pues, en Ran quines, aledaño de Pouy 
—hoy, desde 1828, Saint Vlncent-de-Paul—. don
de nació el pequeño Vicente en 1580. Sin duda 
porque no se sabe con certeza. Lo ciervo es que 
ya d sde muy loven Vicente, hijo tercero del co 
lono Depaul y de su esposa Ber rande de Moras, 
demos^ó ser un muchacho precoz, cuya inteligen
cia brillaba en sus pupi as y cuyas salidas dis 
traían a sus paisanos.

Un .notable de Dax. .el señor de Comet, que por 
su cargo de «juez de la parroquia» tenía que tras 
ladarss a Pouy, lo había notado, y generosamen
te propuso a 'sus padres que le dedicaban a los es
tudios. En aquel tiempo un niño tan pobre, pa
ra seguir una cariUra no podía seguir otra que 
la eclesiástica. Los franciscanos de Dax fueron, 
pues, durante nueve años los maestros del per 
queño Vicente. Admirablemen-e receptivo, sa

biendo aprenderá sabiendo .comprender, atenúo par
ticularmente a las lecciones de la vida siguió 'ele* 
gremente el curso de los estudios de manera bri
llante, A los quince años le fueron conferidas la 
tonsura y las Ordenes menores. Para salvar la-s 
distancias sociales en aquel entonces nada valia 
tanto como el sacerdocio.
, El 23 de septiembre de 1800, con motivo de vi
sitar a monseñor Francisco de BourdelHes. obis
po de Perigueux, anciano y ciego, al cual Vicente 
rodeaba dé los más solícitos cuidados, le pidió qua 

' le ordenase, lo cual hizo al instante: tale» eran 
las costumbres de aquellos tiempos.

Para los escogido» d3 Dios todo sirve, incluso 
lo que, en apariencia, parece estar más apartado 
de Ea. El deseo de hacér carrera —legítimo, hasta 
cierto punto., pero que iamás ha conducido a na
die a la santidad— precisamente colocó a Vicen
te de Paul ‘en situaciones tales jjue le proporcio
naron encuentros decisivos, sácándole de la «pe
queña periferia» y colocándole en el propio cora
zón de*su vocación.

A su vuelta de Roma, en IW, Vicente de Pari 
llegó a París, portador cié r lame nie de cartas del 
embajádor francés en la ciudad efema e investi
do quizá de una misión secreta, de la cual nada 
se sabe, sino que le llevó «. ser recibido por ei 
Rey Enrique IV, que, como buen beamés, quedó 
encantado de su casi compatriot'a.

Resultó que, poco tiempo después, el hij: de 
los colonos Depaul fué nombrado capellán ordl- 

. nario de la Reina Margarita ex esposa del «uvri 
galant» Enrique IV, y pronto titular de un be- 
reficio, el de Saint Leonard-des-Cbaumes, abadía 
oistterciense de la diócesis de Saintes, que era bas
tante apreciable. Pero ¿sólo para llegar a este 
resultado había trabajado Tanto 1« providencia? 

Fué Únicamente azar que .ei hospital de los «Fa
te bene fratelli» se encontrase situado frente ai 
palacio de la Reina Margarita, sólo para que don 
Vicente fuese allí a visitar a los enfermos y ha
cer} el aprendizaje de la miseria y los sufrimien
tos de los abandonados? ¿Fué solamente azar 
que en d gran mundo en el que d.^sde ahora ten
dría acceso ocupase un elevado cargo un hombre 
excepcional, como era el cardenal de Beruile?

Don Vicente, poco amigo de las confidencias, 
jamás explicó por qué evolución el curi.a de las 
ambiciones temporales se transfo! mó en el após
tol prometido a la g’oria de los altares ¿Noche 
de fuego pasca! ian a? ¿Lenta transformación? 
¿Quién puede afiitmarlo?

CAMBIO DE HORIZONTES : ENCUEN
TRO CON SAN FRANCISCO DE 

SALES
Es ^dudable que la influencia de Beruile, pri

mer maesitro de la escuela francesa cara a Enri
que Bremond, fundador del Oratorio, el primero 
en el tiempo da los grandes reformadores del cle
ro francés, sobrie los destinos de don Vicente fué 
can st ante. A su propuesta, el capellán mundano de 
la ex belleza Margarita aceptó hacersí párroco, 
que entonces no era una promoción, sobre todo 
cuando se trataba de una parroquia suburbial de
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hortelanos v de humildes jomaleroa, com^ ero. la 
de .dichy-La Gaflenne.

A comienzos de 1618 regresa a París, después 
de su gran experiencia como párroco de Chati- 

ilion. En Vülipreux, aldea situada muy pocas le
guas de la capital francesa, creó una caridad muy 
semejante a la de OhatiHon.

Algunos sacerdotes, movidos por ei celo, co
menzaron a unírsele para < mprender de nuevo las 
grandes taheas espirituales entre los campesinos 
de Francia, Una segunda obra Vicentina estaba a 
punto de nacer. Entre tanto, don Vicente, nom
brado oficialmente capellán de la familia Gondi/ 
y en seguida capellán de la» galeras reales, veía 
ampiarse día tras, día su campo de acción y su 
influencia.

Una última coyuntura tenía qüe realizarse para 
que aquel sacerdote, lleno de ambiciones en otro 
tiempo, fuese puesto decididamente en el camino 
que Dios le esperaba. En ei transcurso del año 
1618, don Vicente encontró al hombre que en este 
tiempo encarnaba quizá d.; la manera más visible 
esta santidad: San Francisco de Siles. El obispo 
de Ginebra había ido a París para realizar una 
misión diplomática v con el propósito de esta
blecer la primera casa francesa de la Orden que 
acababa de fundar con Santa Juana de Chamal, 
la de la Visitación.

IjO que ocurrió en el encuentro entre estos doï 
hombres, igualmente llenos de amor a Cristo, 
cuáles fueron sus conversaciones—a las que al
gunas veces se unía también Juana de Chantal 

• la gran fundadora—, se pueden deducir por sus 
resultados. El señor de Ginebra pidió a Vicen e 
que fuese el superior ecleslásiico de la nueva 
casa, y a su muerte, tres años d spués en 1623, le 
confió esta Obra y la dirección del alma de la 
propia Juana de Chantal.

Encuentro decisivo, punto final colocado a toda 
ana parte de su vida. ^Influyó sobre don Vicen
te, cuyo temperamento hasta entonces tra más 
bien vivo y algunas veces áspero, la «suavidad» 
de Francisco de Sales? No fué solamente esto. 
En el proceso de beatificación del gran obispo de 
Annecy, don Vicente declarará que vló a Cristo 
mismo cuando hablaba con él. Acababa de descu- 
brir ea estos encuentros la gran ley, la única ley 
de los cristianos en el camino hacia la perfec
ción, ser en todo semejante a Cristo, hacerse 
iguales a lo que San Pablo definió en una pala
bra insuperable: «Ya no soy yo quien vive, sino 
Cristo quien vive en mí.»

De las conversaciones con San Francisco de 
Sales, don Vicente debió sacar muchas enseñan
zas en todos los aspectos: tanto su lección de hu
mildad como la idea—la primera que había teni . 
do para sus visitantes femeninos, pero que tuvo 
que abandonar por culpa de un arzobispo pusí- 
lánime— de fundar una Orden reiglosa femeni
na seglar dedicada a la tarea de la caridad ac- 
Uva. Más aún, también había recibido el 
irreemplazable poder del ejemplo; desde entonces, 
don Vicente estuvo enteramente dispuesto a rea
lizar sus grandes obras, como para llegar a ser 
con toda su plenitud el santo que Dios esp iaba

LAS «CONFERENCIAS»

Don Vicente sabía mejor que nadie que predi- 
,Ar al pueblo no , bastaba. Tanto en. Fo.ebilie co
mo en ChatiUon, pudo darse perfecta cuenta de 
ello: la causa más profunda del alejamiento re- 
ligioso de la gente se debía a la degradación del. 
clero. Una filase acudía frecueni emente a. su.s 
labios y a su pluma: «El cristianismo depende de 
los sacerdotes.» «Un sacerdote santo —dirá máa 
tarde Blanc de Saint-Bonnet— hace ai pueblo vir
tuoso...»

Hay que confesar, empero, que el clero francés,, 
en aquel tiempo, al igual que el clero de toda la 
cristiandad, tenía gran necesidad dé volver al car 
mino de la santidad. El Concillo de Trento com
prendió el problema y comprobó su gravedad: al 
decidir la formación la fundación de Seminarios 
para la formación de sacerdote^ señaló el cami
no para el porvenir. Era necesario aunque^ sus 
acuerdos se aplicasen, y que el mismo espíritu 
que había animado a lós padres del Concilio pa
sase al meollo de la Iglesia.

Por la enorme tarea que sobre este particular 
había de realizarse, don Vicinte no se h^ia nin
guna ilusión...; nadie mejor que él conocía el de
plorable estado del clero francés, especialmente 
del clero rural. Una de las mayores tareas que

propuso, pues, a sus hijos, fue la de suscitar 
y.preparar bue os sacerdotes. Era, sin embargo, 
necesario para que se rea'izase este deseo tan vivo 
de don Vicente, que, visiblemente. Nuestro Señor 
manifestase su voluntad de encar gario de eso 
trabajo a él y a sus hijos. Un día de julio de Iú28, 
el obispó de Beavais, viajando en compaña d- 
varios eclesiásticos, entre los cuales -se hallaba 
nuestro Vicente.

El priado cerró los ojos como si durmiese. De 
pronto los abrió y exc amó:

-—Por fin he encontrado un medio rápido y efi
caz para preparar a los clérigos para las Ordenes 
sagradas. Los acogeré en mi casa dura te varios 
días. Allí se entregarán a ejercicios de piedad y 
se les instruirá sobre sus deberes y obigacion s.

—Este pensamiento viene de Dios, monseñor 
—exclamó, lleno de gozo, Vicente de Paúl—; yo 
tampoco encuentro nada mejor para llevaba vues
tro clero.al buen camino.

—Sería conve. lente empezar en seguida —repu-’ 
so el obispo—. Redactad un programa, indicad los 
temas que han de ser motivos de 'as corversacio- 
nes y quince o veinte días antes de las orde. acio
nes de septiembre volved a Beauvais, al objeto de . 
tenerlo todo preparado para el retiro.

Así se hizo y asi nacieron estas sesiones de for
mación, estos retiros para ord. nados, como se de
cía entonces, que vinieron aser como la piedra a - 
guiar de los Semifarioa. ^1 retiro en el pensamien
to de don Vicente, tenía como principal obj to 
probar la realidad de las vocaciones. Importaba 
no admitir a nadie en las Ordenes sagradas sin 
la certeza moral de que se sintiese llamado por 
Dios al ministerio. En segu do tugar, era nece
sario dar a los futuros -sacerdotes un claro conoci
miento de las responsabilidades que les aguarda
ban, y además inculcarles el sentido de la «cura 
de almas».

Los resultados de tales retiros fueron extraordi
narios. Entre tanto, la institución seguía abrién
dose camino en todo el país e incluso más allá de 
las fronteras francesas. El método vice tino no 
tardó en ser aplicado por lo me os a un tercio de 
las diócesis de Francia, en Saboya, y también en

Cl I*Ml

¡10^
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Horna. Los retiros de ’os o; dol ados subsistieron 
hasta 1043, fecha en que la fundación ge eral de 
los Seminarios los hizo casi inrecesarics. Pero una 
de sus secuencias perduró ai n por mucho tiempo.

Nos referimos a las co i"erencías do os mar.e;. 
La idea fue sugerida a don Vicente por algunos 
.sacerdotes que habiendo seguido los retiros pre 
paratorios a la ordenación, iemedlatamente so die
ron cue> ta qua tres sema: as de foimación y. da 
instrucción no eran suficierts para asegurar lits 
bases de toda una vida sacerdotal. Pidieron, pues, 
a su maestro los reuniese e San L zaro «para co
tejar entre ellos sobre las virtudes y las obliga
ciones propias de su ministerio». Ei 11 de jun o de 
1633, don Vicente expuso a un auditorio escogido 
su plan de conferencias. En‘24 de junio se ir augu
ró el ciclo. El 9 de julio se decidió que tuviese 
lugar todos los martes: en San .Lázaro, dj\Pascua 
a todos iQs Santos, y durante el resto dpi año en 
el colegio de «Bo s Enfants». El Reglamento or
denaba que sólo eran admitidos a las mismas los 
eclesiásticos pertenecientes al clero secular (los re
ligiosos quedaban exe undos, pues su formación in
cumbía a sus respectivas Ordenes). Todos loa ins
critos tenían la obligación de asistir asiduameijte, 
salvo en caso de legítimo Impedimvn-v. Los asun
tos a tratar serían de tres clases: virtudes de los 
cristianos, deberes de los ec esiásticos, cargos y 
dignidades de la Iglesia, Cada u o de los ec esiás- 
ticos hablaría por turno sobre el asunto propuesto, 
limitándose al uso de la palabra a un cuarto de 
hora. La sesión no podía durar más de dos hoias. 
Asi se hizo regularmente, a partir del 16 de julio 
de -1633.

ANSIA DE CARIDAD: LAS «HERMANAS 
GRISES»

A pesar de todo, en el espíritu de don Vicente, 
la recorquista de las almas en nombra de Cristo 
era inseparable de otra tarea: la de socorrer a los 
cuerpos. ¿No fue en GhatiUon, poco tiempo ailles, 
do.'de, para reavivar espiritualminte a su parro
quia, la indujo a empresas de caridad? Para é’, 
ambos esfuerzo.s eran inseparables. En ú timo ter
mino, todo esto que, según nuestro lenguaje, lla
maríamos «la obra social» de don Vicente, es ne
cesario ezx:ontrarlo, en defiritlva, como únicamen
te eficaz en el amor que sobrepasa a todos los 
amores de la tierra y todo lo conduce a Cristo.

La ordenación i acida en Chatillon en 1617 por 
• un azar providerfeia', aquella para la cual habó i 

concebido súbitamente el más só ido d; los Regla
mentos, él de las Eternas de la Caridad, no había 
dejado de progresar, Oasi por todas partes se for
maban agrupaciones parecidas, formadas por mu- 
.jeres casadas, viudas o so’teras, que, sin vivir ei 
modo alguno vida religiosa se dedicaban a pr s- 
tar ayuda a «nuestros señores los pobres». Las 
llamadas de don Vicente habían hallado eco en 
un gran rúmero 'de personas de huera voluntad.

De las damas de la caridad, por una especie de 
filiación natural que se encuentra siempre en* ia 
manera de hacer constante de don Vicinte, iba a 
nacer otra, cuyo desenvolvimiento y expansión se
rían infi-itamente más amplios: le. irstitución de 
las «Hijas de la Cariuad». En este momento hemos 
de asociar el fiambre de don Vicente con el de 
Luisa de Marillac. Juntos los dos sai tos trúbajaron

En el año centenario de su muerte, don Vicente 
está presente entre nosotros de un modo formal 
gracias a los Institutos religiosos nacidos de su 
cordón, los cuales siguen directamente practl- 

®“ vocación: lazaristas cuya actividad múl
tiple, ue la misión popular en tierra» cristianas 
en las misiones de ultramar, no ha dejado de cre
cer en el transcurso de trescientos años. Faltaría 
algo en la weiedad cristiana de Occidente si la 
corneta de la.s Hijas de don Vicente no se viese 
en nuestras calles. Y ¿qué viajero francés al ver 
alguna en tierra extraña, al otro extremo del 
mundo, no habrá sentido una emoción llena de 
ternura y admiración? Quien haya asistido a al- 
^na de las emocionantes veladas que uno u otro 

- u , equipos misioneros lazaristas llamados 
«amblantes de Dios» organizan en un recinto 

para dar vida a la obra; juntos se dedicaron'a su B^a^^*®®*® i ®O l®s campos descristiani-
desenvolvimiento, hasta el punto de que se dheute zauos o en las barriadas «rojas» de las ciudades, '

...................   “ tendrá la certeza de que el mensaje de don Vi
cente es tan vivo y tan actual como cuando él lo 
llevaba a lo§ campesinos de FolleviUe o de Cha- 
t

aún a cuál de los dos se debe la iniciativa. Segu
ramente que por humildad,' la fundadora quiso 
permanecer ei la sombra del fundador, y fue tan 
profunda esta sombra, que para la posteridad, las 
hijas de Luisa Marillac son conocidas como las 
«hermanas de San Vicente de Paúl».

Transcurrieron cinco afios, durante los cuales 
se supone a don Vicente situado-en el cuadro de 
las actividades de las damas de caridad al objeto 
de examinar y juzgar a su dirigida, Luisa de Ma
rillac. En 1629, después de haber probado sus ap
titudes, le confió un cargo de suma importancia. 
Se trataba, nada"menos, que de confiarle la ins
pección de todos los gmpoó de damas de la ca
ridad instalados en provincias, ver lo que iba más 
o menos bien, vigilar, corregir y renovar. De ésta

• la señorita Le Craan-así se 1^ llamaba a Luisa,
viuda de Antonio Le Gras, pues, la palabra se
ñora sé reservaba solamente para las de la más
alta nobleaa— se convirtió en el alma del movi
miento, el brazo derecho del Fundador en esta
vasta empresa.

Realista corno ' erg, se dio inmediata cuenta que
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las cofradías de las damas adolecían de algunos 
defectos. En primer lugar, resultaba bastante di
fícil sujetar a las mujeres de la sociedad a una 
asiduidad completa en las tareas de caridad; ade
más, resultaba más difícil aún someterías a to
das a los trabajos rudos y a veces humillantes 
que requieren el cuidado de los pobres. Luisa üt 
Marillac sugirió, pues, a don Vicente la idea de 
que sería conveniente ayudar a las damaa con 
otras auxiliares, que podrían reclutarse entre los 
medios campesinos, p®r estar ellas más acostum
bradas a tal clase de trabajos.

La idea le pareció tan excelente al Fundador, 
que él se llevó a sus misiones algunas de estas 
.«buenas muchachas dé pueblo», como él decía, 
cuya simplicidad, humildad, sumisión y desintc- 

parecían ejemplares. Y así nacieron las 
«Hijas de la Caridad».

Las Hijas de la Caridad no serían religiosas. 
Vicente eliminó, al hablar de ellas, todo vocabu
lario que pudiese sugerir la idea de una comu- 
nidad regular de tipo clásico. El instinto tomó el 

^nombre de compañía, el noviciado fue bautizado 
por seminario, la superiora tornó el nombre de 
hermana sirvienta y la residencia no fue ni un 
convento ni un monasterio, sino una «casa». No 
se exigieron votos: sólo se permitieron, a título 
de experiencia, a Luisa de MarUlac y a cuatro 

* ’®^» ®^ 25 de marzo de 1642, y se pre-
^hé dichos votos serían privados y anuales.

Fue como un modo de revolución canónica. 
A ella sucedía otra de orden social. Hasta enton
ces, las obras de caridad hablan sido reservadas 
al clero —Hermanos de San Juan de Dios, por 
ejemplo— o a las mujeres de la sociedad. El su- 

^®^^®o ®® abría desde entonces a las mu
chachas de familias campesinas. Pues fueren 
esencialmente estas muchachas las que hicieron 
posiole el reclutamiento del nuevo instituto.

Su traje era exactamente igual al que lleva- 
Mu las campesinas de entonos : amplío vestido 
gris, capa de igual color y la cometa blanca, que 

^^7 corriente en la lié de France. De aquí 
, editicativo de hermanas grises (1) que les do te S’®^ ^5“^^*®”* parece Inexacto, pues desde 

la Revolución Francesa el color del hábito es más 
men azulado. ,

PRESENCIA ACTUAL DE SAN VIGENTE 

, ¿Hay necesidad de decir —o es preciso afir- 
cuanto se ha hecho en la Iglesia del 

siglo XX referente a obras de caridad procede 
s^mpre / de don Vicente? Se reconocen como 
2» suyas no solamente las «Conferencias de 
caballeros, de San Vicente», que desde hace cien 
anos trabajan bajo el patrocinio oficial del santo, 
sino también a los «Hermanitos de los Pobres». 

^®® viejos más indigentes o a los 
cristianos-o cristianas que en la inmensa empre
sa del ^socorro católico demuestran con hechos 
que para ser eficaz la caridad no necesita estar 

, estatizada en el cuadro de una pretendida «se
guridad».

(1) Muy conocida es la frase de Napoleón. Como se 
hablase en su presencia de los beneficios de la filantropía 
en el siglo de las luces: «Todo es bueno y está bien—cor
tó el emperador—, pero ¡dadra-' una hermana gris!
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LA SALUD COMIENZA EN LA MENTE
En el Congreso de Neuropsiquiatria de 
Barcelona se han tratado los más importantes 
problemas médicosociales de la vida\ actual
SB acaba de celebrar en Bar- 

caleña el VI Congreso Ña 
clonal de Neuropelquiatila. Pre 
claamente por realizar ss duran 
te el Año de Salud Mental tiene 
una misión de máxima trascen
dencia médicosocial. Por mu* 
oho que se extienda en la so
ciedad la conciencia de que la 
trascendencia de la salud men* 

tal interesa a todos y a todos 
compete, con lo que se consigue 
la entusiasta colaboración del 
profano, porque cada vez corn* 
prende mejor que las enferme- 
disides de la mente no son incu
rables, el psiquíatra debe seguir 
cumpliendo su misión, que en 
relación con la población en ge
neral ha de tener un enfoque. 

preventivo sobre una zona muy 
alejada de clínica y terapéutica. 

lía acción pfeventiva del psi
quíatra no se ejerce en el ma
nicomio, en el medio do la so* 
eledad. Su punito de partida no 
es el loco, sino el hombre co
rriente y molienitie. Por eso, el 
triunfo de la higiene mental éi. 
España, no sólo significa una
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IMPRESIONA la formida- 
■^ ble tarea renovadora que, 

en el marco de la Educa
ción en España, de la más 

. silenciosa maovera se está lle- 
vando-a cabo en los últimos 

• años. No se trata ya de una 
'^ra' poliiica de eons ruco ón 
de escuelas, de creación de 
m¡fivos centros docentes o 
'módemisación del' material 
actua mente en servicio. Con 
ser es ’o algo importantísimo y 
decisivo, en lo qué se ha venido 
desarrollando decisivas campc- 

durante los últimos lus
tros, reviste en cierto modo 
aspecto secundario an'e a 
otra no menos importante 
parceki de la nueva ordena
ción jurídica de la educación. 
Estrechamente vinculadas as 
construcciones y modernisa- 
cimes docentes con la econo
mía de toda nación, resulta 
crematisticamente explicable 
que hoy en nuestra Pa¡ria se 
lleve a cabo una vasta po íti- 
ca de reaUaadones escolares, 
dado el cada día más próspe
ro balance de la economía ge
neral.

No vale, sin embargo este 
razonamiento para la otra fa
ceta la relativa a la reestruc< 
turaoión y armonización de 
nuestros planes doc&nftes, que 
nada tiene que ver con cifras 
y balance sino con vo unia- 
ws entregadas ai estudio g o^ 

y sincero dei panorama 
docente español y con espíri
tus decididos, totalmente in
mersos en el aliento de reno
vación y de fust ida que pre
side nuestra hora.

motivo de la Maugura- 
dórf dei nuevo edificio de lo

Escuea de Comercio de León 
—un peldaño más en aquella 
primera faceta de las tareas 
actualmen’e en marcha—el 
Minis ro de Educación ha pa
sado revista, en un importan
tísimo discurso, a a política 
de Educación española a sus 
metas y a sus conquistas. La 
fusta distribución de los bis- 
ugs de cultura, expresó el Mi
nistro,. es aún más importante 
que la justa distribución de 
los bienes económicos ya que 
sin la primera. La otra resul
taría transitoria e inoperante.

Fiel a esta cris iaña in er-. 
prêt ación dc' los bienes «ew 
los últimos cuatro cursos esco
lares, d^ número de becas uni
versitarias sostenidas por 
Ministerio ha pasado, en nu
méros redondos, de 750 a 
2.50(hñ, triplicándose la dota
ción) de las mismas. Han sido 
geodas, además 700 nuevas 
becas para Colegios Mayores y. 
en ese mismo período, se han 
otorgado 3.000 prestaciones del 
Seguro Escolar.

én ¡materia de matriculas la 
meta perseguida es que liquie- 
ites dispongan, de medios añu
den a cursar eus carreras a 
quienes lo necesiten. Los nue
vos sistema de matricula uni
versitaria han permitido, por 
lo pronto, una total gratulada 
para el 20 por JOO de los alum^ 
nos V la reduccián a la mitad 
para otro 10 por 100.

Los nuevos problemas con
«M que se orufrenta la política 
docente española no tienen 
parangón con ío$ de ninguna 
otra época anterior. El au
mento de nivel de vida hace 
que mientras «en 1936, con 

una población nacional de 25 
millói^s 'de habitantes, es u- 
diaban el Bachillera o unos 
25.000 alumnos en je curso ac- 
tu<ü, para 30 millones de es
pañoles, sigan dicho grado cer
ca de 500 000yy.

Todo esto ha hechb crear si- 
tyfldones 'nuevas que junto 
a viejos problemas que estaban 
pendientes de reisoiver, están 
teniendo resoluciones pau at '- 
‘Ms a la par qiíe urgen.es. Más 

un centenar de Insti ntos 
Í^borales Juncionan en nues
tra Patria actualmente, con 
una matricida superior a tos 
15.001) alumniios, a la par que 
5^000 escuelas comenzaban a 
funcionar a primeros de año 
en toda España (más de tres 
millones, y medio de niños 
asistieron a las escuelas duran
te ej, pasado curso lo gu.e re
presenta un 44 pc'*' loo res
pecto a 1936 y un 10 2 por 100 
on relación con 1953).

Y el aliento renovador, pre- 
s>ente con creces en las reali
zaciones materiales se ha tra
ducido, y está en trance actúan 
de aun más perfilarse en ré
gimen de fluidez y perfecto 
engranaje del sistema de ac- 
c®soa y convalidaciones den
tro de nuestros cic os medios 
docentes. Es este ei campo de 
realización^ «invisibles!^ que a 
la larga, redundará>n en unos 
resalidos no menos espec- 
^culares que los otros regis
trars por la Estadística, un. 
siste^ móvü, fluido, íigü y 
ajustado, a la realidad nacio- 
ñol, qw es ya, prácticamente, 
gigantesca conquista en la que 
tós tiempos reclamaban ur
gencia y valentía.

disminución de los trastornos 
psíquicos, en todas las edades 
de la vida, alno también dism’- 
nución de la delincuencia, y, en 
general, de todas lea formas de 
desadaptación, y, en última Ins. 

* tanda, un mayor bienestar para 
la sociedad española.

La tematléa del Congreso en 
ha centrado sobre da afectivi
dad y sus trastornos». Se Inau
guraron las tarea# clontíflca'' 
oon la lectura de la ponencia de 
José M. Rodríguez Delgado, un 
extraordinario inv^tlgador ti
la mente, que en la Universidad 
de Yale (Botados Unidos) está 
elevando muy alto el pabellón 
español. Su Intervención trató 
sobre «Bases neurofietolêglcas de 
la afectividad».

H'stóricamente ha existido un 
dualismo en la concepción de tu 
palabra afecto. En medicina ha 
Blgnifloado «estado físico, dispo * ---------- —
siclón de cuerpo, enfermedad», y afectivas es conveniente utl- 
así se habla de afecciones hepi- “®®*^ grupos de animales en los 

, ticaa o Intestinales. Por el cotí ?H* ^» pueden ver, además de 
trarlo. en filosofía y retórica ^s manifeataclones emoclonalea 
ifecto significa «pasión o moví- sujeto experimental, las ro- 
ntento apasionado del alma» acciones que estas manifestaclo- 
35»tfe dualismo, esta vertiente ”®® producen en otros- miembros 
risica y psíquica, puede conslde “« te colonia.
rarae representativa de la read---------- — Para profundizar en el origen 
dad. puesto que loa afecto» lie- y en la mecánica de los afectos 
nen una base que «e puede in- se han Ingeniado diversa» téc- 
vestlgar con métodos nef.roítelo nicas, una de ellas es la de m- 
lóglcos y otros aspectos que ne plantación permanente de olee- 
oesltan Int^pretaciones flslológl trodos en el cerebro. En estas ____ _
cas v filosóficas. Investigaciones, son decisivos los cerebral.

1^8 concepto» neurofietológico» 
fundado, en general, < n t ! 

estudio de animales anestesiado . 
o con destrucciones pardales deí 
sistema nervioso, mientras que 

experimental ha 
observado animales enjaulados 
enfrentados con problemas Irs 
trumentaies. Anestesia, restric* 
^n física y aislamiento de' su la‘'i>imf«nriM<r'^r*T“"*’*’^®’ 
.teto experimental han «ido fao ^® ^® sUperfi
torea responsables en nirt^ del 5?^®® grupos delento avance de las ciencias psi- ^i^x'ÎÎ'Î^ .?^.!.*í?" sóltdamen.te 
quico-fisiológicas. ' al cráneo, y por fuera de la piel 

»lo queda un diminuto casqui- 
apañas se ve cuando 3!

cabello crece. El procedimiento 
puede ser utilizado en animales 
y en persona», De esta manem, 
las Implantaciones sé han man 
tenido durante años, dj forma 
que en /íualquier momento sv 
puede estimular 0 registrar dec 

x-vi trónicamente la actividad del ca- 
^® ^ reaccic^ rebro en sujetos completam mte 

nen afaetivn* ne .,+» despiertos, repitiendo lo^^ experi
mentos cuantas veces sea nece
sario.

DlWOlSSia SíIL FOTO-
ORÁFIA» DIARIAS

Los añlmales no hablan, pero
su sistema de comunicñción for 
mado por localizaciones, mímica, 
gestos y posturas, es compren
dido por mis congénères. Poi

lies producen ea otros-miembros

Sí?®í?® «®^ ponente Rodríguez 
^I?f5?‘ ^“ ^^|ca Ia inlció en 
España, en el Instituto Cajal 
^A J® £O'npl6tó en la Universi- 

^o"«lste en la im-' 
?« ^r**5? ^® grupos de contac
ts (electrodos), que tienen fot - 
•SXÆ ^S^ ® •’^ P’a^a para la 
exploración, respectivamente, de

.T wc id outuer 1 i
^®^®s grupos de

El estudio de las estructuras 
cerebrales 'que influyen sobre la 
conducta social tiene un gran 
interés psiquiátrico porque uno 
de los principales problemas en 
■«» ««^wiví® mentales es su con
ducta anttsoclal, pero también 

®’‘®** interés politic y 
filosófico, «egún subraya Ro^d 
sues Dejado, porque los con- 
flictoe sociales tienen una base
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A pesar de su importari cia, es- I 
tos temas están casi inexploré’' | 
dos, debido, en parte, a diíicub | 
tades técnicas. Un avance en e*,- | 
te campo es el establecimiento I 
de colonias de animalos cuya, | 
actividades se registran contt F 
nuamente mediante unas 16.0'00 | 
fotografías diarias. Para el es. 1 
tudlo de esta enorme ca^ntidad i 
de material sa nicssita un pro- 1 
yector especial y una máquind | 
de escribir con contadores elec- : 
trónicos. Las fotografías se pro
yectan automáticamente en tolo-' 
ques de diez imágenes. Las dife 
rentes categoría» de conducta so 
ijepreaentan por una letra que 1« 

' máquina escribe y log contado
res totalizan. En el modo, ’a 
conducta se clasifloa en veint! 
cuatro categorías diferentes, cu 
yas definiciones se han redacta 
do después de dos años de e*
tudlo. A pesar de la aparente 
complicación, el análisis de un 
día de registro se hace en pocas 
horas. Con este procedimiento P* 
conducta se puede expresar en. 
términos matemáticos. Esta tén 
nica .tiene una gran utilidad po
ra- estudiar los resultados de eS 
tlmulacionea cera braies y tam 
bién para observar log efectos 
de las drogas tranquilizadoras 
que hoy día están tan' de modft.

Los resultados de /las Investi 
gaciones de Rodríguez Delgado 
demuestran que la estimulación 
eléctrica del cerebro puede indu
cir acciones semejantes a la ac
tividad espontánea y puede in
fluir sobre la conducta de une 
manera tan sutil cual es la do 
aumentar la conversación en lo'i 
pacientes. Se puede predecir un 
aumento de agresividad cuando 

, se estimula cierto punto del tá 
lamo, pero no ce puede proveer 
la forma en que cada animal 
expresará su furia, pues su re 
acción dependerá de las carac
terísticas propias de¡i animal ) 
del medio en que se encuentra 
En ©1 hombre cuando sc produ
ce miedo,, alegría o alucinacio
nes, cada paciente expresa Ideas 
y palabras propias de su educa
ción y personalidad. Nunca po
dría decirse que los pensamien
tos han sido creados \. eléctrica
mente. El estímulo cerebral pue
de comparara© con la acción d^. 
algunas hormonas que pueden 
producir un efecto einoclonal 
como la í.drenalina ovarial la 
conducta sexual, conto la testo» 
terona, con la diferencia de qu í 
la excitación eléctrica produc-' 
efectos más rápidos, más eep'^ 
cificoa y mucho más espectacu
lares.

Los métodos de estimulación 
cerebral han hecho avanzar con 
siderablemente nuestro conocí 
miento sobre las base» neurofl 
slológloas de la afectividad, y 
han abierto un enorme campo a 
la investigaoión futura. 3u apli
cación terapéutica apenas expío- 
wda tiene también grandes po
sibilidades. .

Quizá sea simbólico que el dua 
llamo en las interpretaciones fi- 
siológicas y psicológicas de los 
fenómenos mentales va siendo 
sustituido por una colaboración 
entre ambos grupos de investi
gadores. al mismo tiempo que 
nuestro ■cerebro ha sido capaz 
de Crear instrumentos que modi
fican la función del propio Ór
gano que los creó, cerrando un

ciclo de acción directa entre Ida 
mundos intelectual y material.

ESTADOS DEPRSSiVOS
La importancia que la moder

na neuropsiqulatria concede a

los estados depresivos es extra
ordinaria, Buena prueba de ello 
la tenemos en los tres Congresos 
que sobre el mismo tema se han 
celebrado primero en Buenos Ai
res (21-23 de marzo de 1960), lue
go en Río de Janeiro (28-47 de
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marzo le 1960) y por último en 
Barcelona (30 de abril de 1960). 
En todos estos Congresos, o me
jor dicho Symposium, la figura 
señera ha sido el profesor J. J. 
López Ibor. En el coloquio de 
Buenos Aires intervino como con
ductor de la d scusión sobre «La 
psicopatología de los estados de
presivos». En el Symposium de 
Río de Janeiro la primera po- 
nenoia estuvo a su* cargo, ha- 
oLando áurantie cuarenta, minu
tos sobre «Dignóstico difarencial 
entte las depresiones, endógenas, 
básicas y rálaiivas». Finalmente, 

n el d : Barcekna, qui cerró •.'1 
VI Oongi so Nacional de nou- 
rops quiatría, disertó López loor 
sobre «D .presión s timopáticas y 
depresion s bás cas». La sesión 
es. uvo presidida por el doctor 
Kuhn, de Suiza

Para López Ibor la meiancoda 
es la enfermedad más humana 
que existe. La melancolía como 
enfermedad se diagnostica por ta 
presencia de-la llamada tristeza 
vital. La palabra vitalidad está 
tomada aquí .en dos sentidos; 
por Um^ parte alude a que los 
sentimientos afectos en la melan
colía son los llamados sentimien
tos vitales, es decir, aquellos que 
reflejan el estado de bienestar o 
malestar del ser. Sentimientos 
vitales son la tristeza, la angus
tia, la náusea, etc. Es curioso 
anotar que las tesis de la fisiolo
gía existencialista arranca del 
estudio de los sentimientos vita
les, porque en definitiva ellos ex
presan nuestro modo de estar en 
el mundo; por otra parte, al ha
blar de tristeza vital se alude a 
que es una tristeza encare ada, es 
decir, qUe no sólo se proyecta 
sobre el cuerpo, sino que nace y 
mana del mismo. Es 10 que ocu
rre Con la angustia. Hay situa- 
clO'nes en la vida que nos angus
tian, pero hay otras ocasiones en 
las que la angustia nace del cen
tro del ser.

En realidad, según López Ibor, 
loá estados melancólicos co stitu- 
yen un aspecto que va desde la 
melancolía encarnada y corpora* 
lizada hasta aquella otra melan
colía producida por acontecimien
tos exteriores; en cualquiera de 
los casos, la experiencia del me
lancólico es la más profunda' que 
se pueda tener. No se puede en
contrar hondo sentido a la vida 
sin atravesar en una u otra for
ma el túnel de la melancolía.

El misterio de la melancolía es 
para López Ibor el misterio mis
mo de la creación. Como módico 
sabe que es una enfermedad y 
que se debe a una alteración del 
cuerpo. Alteración hoy por hoy 
in aprehensible, pero de la que se 
adivinan algunos fragmentos. 
Tan anclada está en lo corporal, 
que muchas veces se cura con 
medios corporales, y, sin embar
go, tan transida de carne corno 
está la tristeza del mela 'cólico 
enseña sobre las profundidades 
del ser más que ninguna filoso- 
^A. Del fondo mismo de la mi
seria corporal surge una lumi
nosidad misteriosa que le hace 
palpar al hombre su humilde 
condición de criatura abandona
da de todos, salvo de ese hilo 
sutil que se le une a la debilidad. 
Tanta evidencia trarsparece en 
el fondo de esa experiencia, que 
si por desgracia el hilo sutil se

rompe, el propio ser quiebra el 
hilo de su vida.

En las- crisis melancólicas el 
ser se repliega sobre su pasado 
Su vida no tiene perspectiva más 
que hacia atrás, y cada acto de 
su vida es motivo de examen y 
de dolor (dolor de culpa). Cul
pa que no tiene el consuelo de la 
penitencia. Según refiere López 
Ibor, parece como si Dios, a tra
vés del sufrimiento de la melan
colía, nos hubiese querido ense
ñar qué es la vida fuera del Pa
raíso. La melancolía es el anti
paraíso. El misterio de la melan
colía en Ja relación más lúcida 
y aprensible de cómo el hombre 
no es ni ángel ni bestia. López 
Ibor dice que nosotros podemos 
estudiar miles de te^^^ias acerca 
de la relación del alma con el 
cuerpo y si se qu'.jre inventar 
una nu' va Pero la exp riencia 
dí Io que es la unión sustancial 
nos la da la crisis mslancólicu o 
la crisis angustiosa

La angustia, recuerda el diser
tante, la definen los diccionarios 
refiriéndose a la aflicción; y la 
aflicción, dirigié dose a la pena 
y a la tristeza. Es decir, el len
guaje reconoce la transición qué 
existe entre angustia y tristeza 
como estado de ánimo. Mucho, se 
ha discutido si angustia y ansie
dad son lo mismo. En el libro 
«Angustia vital», de López Ibor, 
se pueden encontrar referencias 
a estas discusiones. Para su au
tor, angusfla y ansiedad son mar 
tices de la misma experiencia. 
Imaginariamente las Considera 
el catedrático de Psicología de 
Madrid situadas en planos dis
tintos: la angustia más profun
da, más vísceras, más tísica y 
más constrictiva: la ansiedad, 
mas ei'vada,, más enigmámoa, 
más poética y más Ubre. ,

LA\ AFECTIVIDAD A 
TRAVES DE LA P3!- 

CODOaiA ANIMAD

El doctor Arturo Sarró Mar
tín, en su ponercia del primer 
día del Congreso pasa revista a 
lá evolución de la psicología ani
mal, analiza el instinto de las 
bestias y comente el hecho de 
que en los animales pueden pre
sentarse elementos del comporta
miento humano. Pero mientras 
en el hombre constituyen estos 
elementos una continuidad, en 
los animales no presentan más 
que un episodio aislado.

Actos como la risa o la men
tira se han comprobado en ani
males, pero no Constituyen má» 
que un período aislado en su 
evolución. La chimpancé «Gua», 
estudiada por el matrimo io Ke* 
llog, presentó, gracias a su Ínti
ma convivencia con una familia 
humana, una serie de actos de 
este tipo. El animal siempre es
tá serio, pero «Gua» sonrió algu
na vez, aunque dejó de hacerlo 
pronto. En cambio aprendió a 
mentir. Se le había prohibido 
que comiera arena, y cuando al
guien se le acercaba escupía la 
que tenía en la boca y mostraba 
la lengua limpia. Lo mismo su
cedía cuando se le sorprendía 
con un objeto vedado, que arro
jaba lejos mostrando sus manos 
«inocentes».

Otro chimpancé curioso es el 
de Ía señora Hayer, llamado 
«Vicky». El cuadrumano acos

tumbraba a jugar con un tren 
que arrastraba por la casa atado 
a un cordel. Cierto día la señora 
Hayer Observó que andaba mi
rando hacia atrás y con la ma
no dirigida hacia el suelo. Al 
principio no comprendió el signi
ficado de tal actitud hasta que se 
dio cuenta que sorteaba los obs
táculos como si jugara con el 
tren. El animal jugaba con un 
objeto «Imaginario» a semejanza 
del juego imaginativo de los ni
ños. Esta actividad se repitió du
rante una temporada. Pero un dia 
«Vicky» fue a buscar a su dueña 
en un estado de gran agitación y 
la condujo hasta una mesa en 
donde le hizo entender quo lo 
mismo como le había sucedido 
con el tren real, el «imaginario» 
se le había enredado en la pata 
de la mesa. El animal no se que
dó tranquilo hasta que la seño
ra Hayer fingió que desenredaba 
el imaginario sedal, con lo cual 
pudo reanudar su juego. Este 
heciho no tieiii explicación con
vincente hasta el momento ac
tual. Quizá más adelante, con un 
conocimiento más completo del 
pslquismo de los animales se 
pueda encomrar una cxpl cuclón 
más convincente.

En tos ánimaIcS. todos aqueálos 
actos que pudiéramos llamar 
«humanos» como 3a ayuda mutua, 
el respeto a los enfermos, la reac
ción ante ei dolor, etc., quedan 

aislados «a su vida psíquica, sin 
evolucionar, pero establecen una 
base indiscutible sobre la seme
janza entre la vida humana y & 
animal. Por otra parte, la reac
ción de un animal frente a un 
determinado estímulo dependerá 
de su «personalidad» y del .con
junto de la situación.

En la psicología animal se 
puede Plantear mucho mejor que 
en la humana la Utilidad de la 
emoción. En un principio, a par
tir dü Darwin y de Ci ues i se in
terpretaba la emoción como pro- 
miento de 3a acción. Por lo tan
to, la ira sería la traducción emo
tiva de la lucha; eVmiedo, de la 
huída, y ei amor, de la copula
ción. Pero tal teoría no tiene nin
gún fundamento. La interpreta
ción acual del valor de la emo
ción es lá de su trascendencia so
cial. Su repercusión sobre el 
cuerpo serviría de aviso a los 
otros miembros de la sociedad, ac
tuando de timbre de alarma para 
ei grupo humano y de conocimien
to y de control de sí mismo para 
ei individuo.

LA AFECTIVIDAD DESDE EL 
ANGULO BIOLOGICO

El doctor Rof-OarbaHo, en su 
ponencia «Endocrinología d» la 
afectividad», dijo qu'’ dF«d' c’^c 
los médicos nos ocupamos de la 
afectividad (o de las emociones 
en su relación con la enfermedad) 
ei problema ha pasado por las si
guientes etapas. En primo* lugar 
se empleó ei criterio de que la 
emoción da lugar a enfermedad. 
Después, por la influencia de la 
experiencia psicoanalít lea se des
tacaron los afectos experimenta
dos durante las primeras ea pas 
dis la vida. Más tarde se vio que 
tales afectos Infantiles equivalían 
a las relacione® interpersona les 
de esta edad, cargadas da un im
portantísimo componente afeoti- 
vo. En una cuarta etapa. Rof sof- 

'tiene qu? tales relacione» inter-
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derando los rasgos más significa
tivos desde el punto de vista 
afectivo; y otra, tomar uno por 
uno los elementos mas salientes 
de su afectividad y' seguír paso 
a pas© su evolución a lo largo de 
la infancia.

El niño vive sus emociones y 
experimenta sus sentimientos con 
la misma intensidad con que 
puede vivirios el adulto, aunque 
sus emociones sean menos consis
tentes y sus sentimientos menos 
duraderos, A esto hemos de aña
dir que el niño carece del sentido 
del pudor y de la capacidad de 
disimulo propia del adulto, por lo 
que su afectividad se manifiesta 
más fácilmente. El niño es un 
mundo abierto a todo acontecer 
afectivo y dei mismo modo que 
vibra en contacto con ei ambien
te, proyecta su vida afectiva por 
doquier. No se trata, pues, sola
mente de una mayor facilidad de 
expresión, se trata de uha autén
tica riqueza afectiva y la mayo
ría de las acciones libres del ni
ño brotan de jo afectivo, por lo 
que es más impulsivo que el 
adulto.

TRATAMIENTO DE LOS 
TRASTORNOS AFEO-

TIVOS

Hablando de' tratamiento de 
los trastornos de la afectividad, 
los doctores Cabaleiro y Pareil?- 
da reconocen oue en la ac uaV- 
dad es realmente brillante tanto 
en relación con las terapéuticas 
biológicas y «eutímicas» como 
psicoteráticas en su más amplio 
sentido, proporcionando una se
rie de posibilidades de, acción, no

personales ho son tan solo iroipor
tantes modelaciones o huella® o 
tatuajes del alma infantil, que 
P'rs aten en la edad adulta; sino 
que tienen valor constitutivo en 
la p rsonalidaid del adulto. Final
mente, en una quinta, etapa, nos 
encontramos con que <11' vi ’jo con
cepto do «terreno» fundamental 
• n patología, equivat nte al de 
disposición morbosi está d termi
nado por las r°tlaotion©3 de los su
cesos ocurridos en los primero'' 
tiempos de la vda. En esmclíH. 
S"gún Rof-Carballo, no (o^dremoc 
comprender nunca todo '1 licen
ce biológico de lo que .se ent iende 
como Bí^ctivided si no nos re
montamos a este aspecto cons‘i. 
tutivo de la persona o d'l s^r que 
timen sus relaciones in-erpersr 
nat®» máis ormlvenio.s.

En sus conclusiones el ponente 
resume que la endocrinología de 
la afectividad no qu’ere decir, en 
el fondo, si no endocrinología de 
la primera infancia. Por su oro- 
pia naturaleza, «a estudio obj-ti- 
vo de la afpotlvldad deja a ésta 
inerte, vacía de su vajor biológi
ca Enlazando con las suiger-’nces 
y afírmacinnes d? Rof-Carballo, 
el Dr. Gutiérrez Gómez habló so
bre la «Evolución de la afectivi
dad en la infancia». Para este po
nente un niño es un ser somr’i* Mo 
a un continuo proceso di f^rme- 
ción El niño si está haciendo, es* 
tál variando día tras día y año 
tras año. Si tomamos un as
pecto de ese niño, su afectividad 
y Queremos seguir su evolución, 
tendremos dos formas de hacer
lo; una, estudiar las etapas más 
características de su vida consi

sólo por la variedad de as ñus- 
mas, sino por la Ventada de ce
der combinarse o sumarse entre 
sí. proporcionando de estex modo 
una Óp'ima acción convergente. 
Los tratamientos de choque api-- ' 
cados antaño en los trastornos 
afedvos. todavía no pueden ser 
desplazadas por los nuevos medi
camentos «eutímicos». Se da el 
calificativo de terapéuticas «eUtí- 
micas» a aquellos fármacos oue 
muestran una acción direc<a y 
concreta sobre los trastornos 
afectivos. Es^as drogas se divi ’en 
a su vez en do® grupos; e’ de los 
antimaniformes y el de los anti
depresivos. Entre ellos figuran jas 
popu’arizadas «píldora.c de la fe
licidad». Es una terapéutica muy 
moderna que. sin embargo, ya dis
pone de una infinidad de produc
tos. cada uno con una fedicac’ón 
propia en manos del especialista, 
que por este motivo está en con
diciones de tratar las arersdo- 
nes afectivas Con es''e tratamien
to quünico. a base'de medicamen
tos, colabora la psiooteran’a de 
lo® trastornos de la afectividad, 
y en caso necesar’o ’a neurocin.'.- 
gía Desde las extensas ln*érven- 
clones en la zona frontal del ce
rebro, oue tendían a aislar ’a ma
yor superficie posible de la cor
teza frontal, como fueron les pri
mitivas lobotomías hasta la ac
tual cirugía frontal se'ectlva se 
ha recorrido un ’argo camino 
habiéndose adquirido cleçtPs no- 
clone® positivas Una de ellas es 
el indudable efecto’nocivo de jas 
operaciones extensa.® sobre la 
persona’idad dei individuo, según 
resalta el ponente? doctor A’íwh

Doctor Octavio APARICIO
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DE LA INDUSTRIA Y EL
COMERCIO DEL MUNDO

d eFeria Muestras
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TREINTA PAISES EN TOTAL
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de un aspirador de polvo n mía 
cocina de gas...

Valencia, un vaho de luz, su

Este fenomenal muestrario de

una

para construit el palacio de», la 
Feria.

ría do Muestras,

festival luminoso de la Feria en
seña su hora más viva. Avenidas
y pabellones de “stands” y más

gen en.gran ronda luminosa mos-
“stands”.

lencia. Los más Importanles pin-

comercio y la industria de todo 
él mundo.

aparezcan

VALENCIA, ULTIMA HORA

Treinta países en la XXXVIII
Internacional

perior al normal, de las calles y
plazas de la ciudad, enciende el
cielo. Desde la distancia, la ciu
dad brilla más hermosa aún y bu
lliciosa que nunca. Hacia loa te
rrenos de la Alameda, en los alre
dedores del palacio de Monforte,
luces ro.1as y luces verdes, azules 
y blancas, forman un arco 'iris
parpadeante que dice bien del
gran certamen fastuoso que todos
los años convoca Val<S»icla para
la industria y el comercio de to-

llas y la campaña naranjera ya
en su término, con el mes de ma
yo la ciudad del Turia estrena to-,
dos los calendarios su famosa Pe

Y es en la noche cuando el gran

“stands”. todos decorados con
pinturas de colores brillantes, sur

tient© y más gente; zonas d?
sombras, reflectores, música ale
gre en los altavoces, explicacio
nes de ven'dedores, nubes de. .pros
pectos, olor festivo de buñuelos y
bocadillos calientes, señoritas ves
tidas de azafata que Invitan « 
probar cualquier cosa, pabellones
desde cuyas entradas aparecen 
mastodontes de hierro recién pin 
fados de rojo—tractores, arados, 
pesados camiones en chasis
gente otra vez que viene y que
va, que se agrupa donde un se
ñor en mangas de camisa explica 
el ma ne.to de una nueva máquina 
de lavar, do-de otro muestra un
pequeño molinillo casero que tri
tura toda clase de granos, o un 
tercero descubre los mecanismos

tuces. Calores. mO^ica. Ciento 
veinte mUlones de pesetas impor
tan las mercancías expuestas en 
esta XXXVIII versión de la la-

duetos de veintinueve países ex
tranjeros, aquellos que precisa
mente desean introducir e incre
mentar la' venta en España, e.stán
alineados en calles y más calles 
de “stands”. Más de mil exposi
tores de Alemania, Austria, Bel 
gica, Canadá, Brasil, Checoslova
quia, Colombia, Dinamarca, Esta 
dos Unidos, Finlandia, Francia, 
Gran Bretaña, Guatemala. Ho
landa, Hungría, Irlanda, Italia 
Japón, Liechtenstein, Luxembur 
go, Marrueicos, Mónaco, Noruega 
Polonia, Portugal, República Do
minicana, Suecia, Suiza y Yugos 
lavia, componen la participación 
Internacional, que este año supe
ra en nueve naciones a la del año 
anterior.

EÍs ésta: la Perla International 
de Muestras de Valencia, el cer 
lamen famoso en los medios del

Sin embargo, la Feria valencia
na es también Perla española. 
Puede decirse que no queda una 
sola empresa nacional importan
te, cuyos productos afecten a to
do ámbito peninsular y a la huer
ta del Turia' en concreto, que en 
las avenidas de la Alameda y en 
los jardines.del palacio de Mon
forte. no haya alzado su stand” 
de paneles coloreados y carteles, 
donde sus “muestras

la vista de. todos, períeolamcn 
te ordenadas en distribución ar
moniosa.

Mil quinientos son los exposi
tores españoles, algunos con am
plísimas instalaciones que abar
can gran superficie. Cien millo
nes de pesetas importan las mer
cancías nacionales colocadas en
las tarimas y pedestales de los

la industria y el comercio del
mundo tiene ya ilustre historia.
Haoe medio siglo, un valenciano
muy conocido eñ su tiempo, el
primer marqués del Turia, en
unión de otros paisano.s amantes 
de su tierra, organizaron
primera Exposición Regional. Po
co a poco, el certamen fue en
aumento con los años v en 1917
un real decreto autorizaba a Va-:
lencia la organización de uña Fe
ria Internacional. Era la primera
que se Intentaba en España. En
Europa sólo entonces existían l**
de Leipzig, Utrecht y Lyón.

La U. ión Gremial y su presi

dente, don José Grollo, fueron el 
alma) de esta primera Feria In
ternacional, que tanto auge ha
bría de alcanzar con los años ha.s-
ta llegar a ser una de las prime
ras del mundo. En 1921. en vista
de la importancia, que había ad
quirido el certamen, el Gobierno
le concedió el título de institu
ción oficial, otorgártdose una sub
versión de un millón de pesetas

Los años del mandato del ge
neral Primo de Rivera fueron
años grandes para la-Feria va
lenciana. Su prestigio en el mun
do se consolidó, amparado por el
auge de la economía española du
tante aquella etapa. Otro jalón 
importante en la historia de Pe
rla levantí-^a fue en el año 1932.
en que fue incorporada a m 
"Unión de Perlas Internaciona
les”, con sede en Milán, con el 
nombre de “Feria Muestrario I -
temacional de Valencia”, el que 
actualmente lleva.

En 19,36, la guerra interrumpe 
los certámenes. La.s tropas repu
blicanas convirtifron el palacio 
do la Perla en almacenes de mu
niciones y cuarteles. Cua.rdo.,er.- 
traron las tropas liberadoras en 
Valencia, de recinto no quedaba 
Otra cosa sino un montón de rui
nas. Hasta 1942 no pudieron re-
a^udarse los certámenes.
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EL DIFICIL FUTURO DE COREA

Ata interna hora en que las 
turbas de ‘ 8eul, excitadas 

por los agitadores int-vitaban 
ásaltar la residencia presideji- 
dal, allá, en el rojo Pyong- 
Yang, se celebraba un mitin 
comunista en apoyo de los 
enemigos de Eyngman Rhee. 
Li He Sun, miembro del pre
sidium del Comité Central del 

^partido del Trabajo feomunis- 
ta , del Comité Centrai del lla
mado Frente Patriótica y pre- 
vidente de los Sindicatos, pidió 
a todos log pueblos del mun
do que a/yudaran a los corea
nos nen su justa lucha cjntra 
el régimen del presid nte 
Byngman Rhee».

t Durante días y dias los prí 
riódioos y emisoras del mun 
do soviético han estado casi 
exclusivamente dedicados a

• atacar al Presidente de Co
rea del 8ur y a sus aliados. 
La gigantesca operación pro
pagandística ha ven-ido a re
sumirse en la consecuencia 
inevitable: las comunistas 
coreanos invadieron ‘^ terrf 
torio meridional precisamen
te para «liberar» a toda Co
rea del poder de Syngman 
Rhee. En este sentido pues 
los comunistas quieren se- 
considerados precursores de 
los que . en estos días se han 
manifestado en diversas ciu
dades coreanas.

La ofensiva, no por exten
sa y preparada parece menos 
burda. 8e ha tratado de lo
grar la destitución de. Syng- 
man Rhee y tirrastrar en su 
caída ta política que él ha 
encarnado, es decir, la dd 
más decidido anticomunismo

Resulta curioso señalar la

gran eouivocación cometida 
por amplios órganos de in
formación no comunistas qde 
han colaborado consíñente o 
incotiscieniemente a esta ma- 
niobra comunista íf luego han 
sido imvlicaios por los mis
mos rojos como cómplices del 
propio Rhee.

Muchos do esos órganos 
han présentado el veas'oyi di 
Syngman Rhee como un 
asunto exclusivamente int r- 
no de Corea del 8ur, Si hop 
resulta pi.;co menos que im 
posible oree^ que cualquier 
alteración politica de un pai-> 
no nued^ repercutir en otros, 
en el caso de Corea esta su
posición es totalmente inci ci
ble. Corea del 8ur sigue sien
do una de tas isonats de fric
ción entre los dos bloquas, y 
«-w futuro no está, ni mucho 
menos, asegurado. Es posible, 
como se afirma, que los que 
kan aerribado a 'iyngman 
Rhee...sean UMi anticomunis
tas como él, p.ro lo que e-^ 
seguro es que son mucho más 
débiles. En caso di que se 
repitiera la agresión roja do 
la lluviosa mañana del 25 de 
junio de 1950 es. dudoso que 
en Corea del 8ur pudiera en 
contrarse un hombre como el 
propio Rhee, capas de unir a 
su pueblo en la lucha contra 
el invasor. Serian los propios 
americanos los que, una vez 
más, t. rdh ian que hacer fren
te a la invasióm, dando pie con 
ello a la propaganda comu 
nista para inventar una nue
va ^agresión» yanqui en Ru- 
tremo Oriente. Con Rhee t 
caso hubiera sido ciertamen

te muy distinto. El es un au
téntico a-micomunida que ha 
tenido sobradas ocasión, s de 
probar su patrictismo en ¿u 
larga lucha contra japoneses 
y chinos. Si Rhee hubiera im
plantado en Go¡ ea del Sur la‘^ 
normas y métodos de. la de 
mocrada inorgánica hubiera 
sida stmpl. mente un traid-r 
a Su propia Patria. Pero vi. 
suponer que no haya seguido 
fi. Imente tos ésaucmas P' 1- 
tícos de otros países no auto- 
tima a afirmar, como «e ha 
dicho repetidas veces, que los 
manifestantes y re^:!oitoscs se 
álmabain contra el resu tado 
de las últimas elecciones pre 
sidendales. No 'se puede dis
cutir el balance d>: votos mt 
cuanto a lo que afecta al pro 
pio Rhee, que no tuvo con
trincante por haber falle oído 
en plena campaña elector-il 
su advcísaiio del partidio de 
mócrata. La.s in -gularidadcs, 
.ít las hubo, deben cJntrarse 
en la vicepresidencia. Pero, 
en el tondo, lo que interesa
ba a toA adversario de Rhes 
no era saber si el i^c: prest 
dente electo debía ser desti
tuido, smo crear un clima de 
impo-puiaridad en torno ''/-4 
Rhee que provocara .su dimi
sión.

Syngman Rhee se ha resis
tido a praesentaria porqu-í 
veia con toda seguridad lo' 
peligros que traería apareja
dos a su país. Ha tenido 
ceder. Ahora, en la mona 
ridiondl del patdl'jlo 3S^, 
un sensible vacío político 
será difícil rellena,' y

9«' 
me 
halt 
quz 
Q'^t

ofrece un buen objetivo a los 
comunistas.

NUEVA ETAPA EN 
EL CERTAMEN

La XX edición de te Feria In 
temacional de Muestras de Va 
Ionela fue algo que todavía sus 
organizadores no so explican có
mo pudo abrir sus puertas- Lo 
que hoy día no tiene ninguna 
importancia, adquirir unoa mVes 
de metros de cable eléctrico, por 
ejemplo, entonces representaba 
algo casi inconquistable. El pá- 
tecio estaba desmantelado, con
vertido en un montón de ruinas. 
Hubo que buscar cemento, hie 
tro, madera en abundancia, pin
tura, losetas, lámparas, cables 
eléctricos... Algunos de estos 
productos, que hoy tendríamos 
a la puerta de nuestra casa por 
toneladas con sólo una llamada 
telefónica, escaseaban enorm*^- 
mente en una España que, ais 
teda en un mundo en guerra, 
trabajaba por recuperarse a mar 
dhas fornidas tras te Cruzada.

El prodigio, sin embargo, su 
hizo: a base de puntillas usada" 
y aprovechando al máximo todo 
lo que se podía, como «n cierta 
ocasión expresaba un valenciano 
ilustre que conoció aquellos día«< 
entusiastas. La Feria abrió sus 
puertas, concurrieron varias nu 
clones, Suiza, Alemania, Italia, 
Portugal... Sobre todo, concurrió 
te industria nacional, que tuvo

ocasión de demostrar, a los pro 
píos españolee y a los nu-neroso-, 
visitantes extranjeros, que nues
tra Patria ae hallaba, en camino 
de superar por sí sola todas las 
calamidades de la contienda 
oreando incluso nuevas fuentes 
de riqueza.

En los años siguientes se coi» 
tinuaron las obras en el recinto* 
de la Feria de Muestras. Se 
Constru3«5 el grandioso vestíbulo 
que da acceso a los pabellones 
la gran terraza para fiestas y 
un segundo piso sobre mucha.s 
de Icifi naves ya alzadas.

Otras obras de estos años fue 
ron el gran pabellón marroquí, 
de estilo norteafrícano, hasta 
llegar a 1946. en que fueron es
trenadas dos nuevas naves má"' 
que hicieron alcanzar a la Feria 
te superficie, entonces récord, de 
2.000 metros cuadrado.s.

UN SALON PARA 
AUTOMOVIL

EL

La participación extranjera ha 
bia ido en aumento. Ya en 1944 
concurrieron presentando pro
ductos Portugal, Suiza, Suecia, 
Dinamarca y Brasil, y en el si
guiente uño, además, Chile, Es
tados Unidos y Cuba. En 1o.-
años 
ras 
Gran

siguientes, izan sus bande
en recinto va.enciano
Bretaña, Italia, Dinamarca

Francia, Bélgica, Alemania occl-1 
dental, Holanda, Pakistán... I

La concurtrencia internacional, 1 
a partir de la liberalización toiail 
de las trabas políticas impuestasI 
a nuestra Pa,trio, se va haclenqol 
año a año más numerosa. A la| 
par, lag .instalaciones nacionales! 
de tipo sindicaX económico, del 
organismos estatales, etc., aul 
mientan en brillantez y .suparfi 1 
cie. La Feria se va qued'xndo es 1 
trecha. En 1019 concurren doe l 
países. En 1960, dos más; los ex-1 
positores fron este año, justamen-1 

te, 1.052. En 1960, 1.492; de ellos, 1 
407 extranjeros, siendo mostra-1 
das mercancías por yalor de más! 
de 55 millones de peseta*'. 1

Se inaugura el pabellón dri 1 
automóvil. La primavera de WjJ 1 
enseña a los valencianos los ul
timos modelos de vehículos sail 
dos de las casas «Opel», «Merce
des», «Citroen», «Singer», etc., «• 
lado de los potentes camiones 
«Pegaso». Una importante con
ferencia de Indole económica tie 
ne lugar en Valencia durante 
la Peria, la Hispano-Arabe, a hl 
que concurren representantes á” 
Egipto. Siria, Líbano. Jiwdanla- 
Iraq, etc.

LA FERIA DE LA MADEBO
La siguiente edición de la Fe

ria se ve obligada a limitar el 
número de expositores. El te-
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cinto, a todas luces, se namque- ■ 
dado pequeño para dar cabida a ■ 
la gran demanda de exnusitores. 1 

¡ En 19'37 se llega a la cifra «i e 1 
! cerd» dn diecisiete países extran 1 

jeros. Destaca en el rtecinto la 1 
gran importancia dada u los pro- 1 

; duetos elaborados con la ma^íe- 1 
1 ra, cuyos fabricantes y comér 1 
i ciantes. por sí solos, ocupan cua- P 

,tro naves con 162 «stands», d ' g 
una superficie en total de 4.C0C 1 

t metros cuadrados. Un .s rvicio 1 
técnico de información sobre los 1 
productos del árbol y sus apli- 1 
caciones, comienza a funcionar 1 
en ’a Feria. La importante ir- 1 

1 dustria levantina de los muebles 1 
1 de la fina artesanía dedicada : 
| desde el hogar hasta la» más 1 
1 complejas inatalaciones Industria i 
| les, aparece en los «stands» eu | 
| toda su importancia auténtica. ' 
| En total, 2.500 expositores que 
1 superan en 250 el número alean ] 
| zado el año anterior, de los cua- , 
| les el 40 por 100 fueron extraxy i 
| jeros—'pertenecientes a 16 paí- , 
| ses—, ocupando nada minos que , 
i 30,000 metros cuadrados. Por vez ; 
| primera, en este año de 1957 
| Valencia nuede admirar, comple- 
1 tamer te terminado, el pabellón 
| de aluminio de su Feria, brillan- 
1 do al sol la gran techumbre me-
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También los inventores españo
les concurrieron al certamen: 
desde un Acumulador para apara 
tos de radio, susceptible de ser 
cargado con la red del alumbra
do eléctrico hasta dispositivos 
para evitar los pinchazos en las -
bicicletas o ensamblar sin sepa- 
rabión los raíles de las vías fé-

El señor Ullastres, en 
curso inaugural 
XXXVIII edición del 
men valenciano, puso

el dis
de la 
certa-

Heve la decisiva misión de 
la Feria en el ámbito nacio

nal y extranjero

de obreros en ios últimos toques
a los «stands*, 
ma puntilla en 
la brocha y el

^ colores o con

clavando la últi* 
los tableros, «con 
pincel perfilando 
mucho tiento si-rreas. f------- - — ----- - ,----- -

El Pabellón del Hogar, el de tuando en su justo .sitio cada 
la Obra Sindical de Artesanía, el pieza de varipinto y fenomenal

táUca de 168 metros de larga. ^ del Mueble y Decoración, así co
todo él fabricado por industrias
y mano de obra española. Deba- ■, 
jo, 5.040 metros de superficie cu
bierta, donde la fantasía y colo ! 
rismo de los «stands», igual que 
ahora, aparecía entre las potra 
tes máquinas dedicadas para la 
agricultura, al lado di los má^ 
variados aparatos de la Iwius- 
tría ligera española o extranje
ra, destinados a resolver los pe
queños problemas domésticos».

Novecientas mil entradas des
pachan las taquillas durante loe 
veinte días de la Feria del si
guiente año. La inundación entre 
este y el a'teri or certamen estu
vo por medio. Pero Valencia su
po alzarse entusiasta. Hubo días 
de 1968, como el de San Isidro 
o la Ascensión, que 160.000 perso
nas recorrieron incansablemente 
las avenidas y pabellones del re
cinto, -

Veintitrés países acudieron a 
la cita mundial. Todavía queda
ba fango de la riada en algunas 
calles. Nada fue obstáculo. Vale?» 
da abrió las puertas de su feria 
con ánimo y buen talante de sa
berse amparada de España ente
ra en 1a catástrofe y a la vez 
queriendo dar a España una gran 
Feria de Muestras.

i EL PABELLON DE ALU
MINIO

Parecía imposible superar la
fran Perla Internacional

mo las mil y una sorpresas que 
a cada vuelta la Peria ofrecía, re
presentaron también para Valen
cia el mayor triunfo internacio
nal de su vieja historia mercan
til.

UN MILLON DE VISTANTES
El día 18 lanzaba una estacha 

en los muelles de El Grao el pri
mer barco con mercancías ex
tranjeras para Valencia. Era un 
buque inglés que poco a poco co
menzó a descargar pesadas cajas 
llenas de precintos y remaches. 
Dentro, perfectamente embaladas, 
piezas complicadas de maqui-'a- 
rla pesada; momentos después, 
eran trasladadas las cajas, en una

muestrario,
Ch’ll las' primeras horas d : la 

noche se hizo la prueba del a um> 
brado. Desde el mismo centro de 
la ciudad se vio el gran resplan
dor alzado en el cielo, pregonan
do la brillante jomada del día si
guiente.

A las once de la mañana llegó 
a la Feria el Ministro de Comer
cio, y tras pronunciar un discur
so en la gran sala de juntas, en 
presencia de todas las autorida
des, representaciones extranjeras 
y principales industriales de to
da la zona de Valencia, declaró 
abierta la XXXVIII edición de la 
Feria Internacional de Muestras.

caravana de camiones, al recin
to, de la Peria, donde se proce
día al montaje de su contenido 
en los «stands», dejando al descu
bierto loa bruñidos y recios mús
culos de acero de las máquinas.

Otros buques, procedentes de 
Alemania, de Estados Unidos, de 
Noruega, de Suecia..., en días 
sucesivos atracaron en El Grao 
y comenzaron su ceremoniosa ta
rea de descarga. El día último 
de abril, la Feria era ya un her
videro. El sol valenciano calen
taba. Por todas partes, brigad;i.s

Veinte días permanecerá abi r- 
ta. Más de un millón de visitan
tes se esperan. Todá la industria 
española y la de veintirueve paí
ses, en escogidas «muestras» está 
presente en ella: Valencia y su 
vasta comarca, en toda su ancha 
gama de productos y materiales 
que consume para poner en mar
cha sus grandes caudales de en
tusiasmo y riqueza.

Federico VlM.AGUAN

Do.s rail quinientos exposi
tores participan en ki Feria 
Internacional de Muestras 
En la fotografía, al tondu, el 
«jeep» español, fabricado en 

lanares
de

Muestras de 1058, XXXVI versión 
dél ya veterano certamen. Sin 
embargo, aun el pasado año nue
vos «stands», cada vez más apre
tados, se alzaron en el ya redu
cido recinto del ferial. En el 
enorme túnel brillante del Pabe
llón de Aluminio, loa últimos mo
delos de las más prestigiosas mar- 
®®s de automóviles, junto con 
una sección dedicada a la pujan
te industria española de la mo
tocicleta; en ella un popular' 
«scooter» hacía malabares, sin 
conductor, en una maroma, dé- 

j mostrando que su equilibrio era 
i perfecto: fue la gran atracción 
1 de los aficionados ai «pequeño 
t motor».
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METRO
PLAZA de TOROS

de los pisos.
FONTAN

RESTO CON ORANOES FACIHOADES HASTA 10

LOCALES COMERCIALES EN VENTA, desde 52.000 Ptas. de desembolso inicial. CINES, 
GARAJES, etcétera.

@ SOLIDA Y ESMERADA CONSTRUCCION, a base de estructuras de hormigún armado, 
y materiales de calidad.

continua expansion urbanístico.
■■■^ ADMINISTRACION por parte de la Empresa de los pisos vendidos, realizando la mismo I 

gestión de las Comunidades de propietarios de Pisos.

SERVICIO PERMANENTE INCLUSO DOMINGOS Y FESTIVOS

Uisite 1« AMPUACION del
BARRIO de la EOMCEPCIOM

Propietario JOSE BANUS

(EL BARRIO DE NUEVA CONSTRUCCION MEJOR SITUADO DE MADRID)
Hallará Vd. el PISO DESEADO por los siguientes motivos:

■wQGRAN VARIEDAD de pisos en vento, TODO CONFORT, en número dé habitaciones, 
superficies y distribuciones. Todos los pisos son exteriores.

A COMUNICACIONES INMEJORABLES: METRO. - AUTOBUSES' modernísimos desde CIBELES k 
(Correos fachado calle Montalbán); NARVAEZ-FELIPE II y METRO DE VENTAS respectiva
mente. TRANVIAS» números 1 y 5 desde la Plaza de MANUEL BECERRA. ,

■•@ MAGNIFICA INVERSION (1270 NETO), alquilando a su renta legai los pisos adquiridos, 
revalorizándose, al mismo tiempo rápidamente, los pisos en esta zona de moderno y

■■«•(^MODERNA URBANIZACION, con todas las caisas situadas en calles de 40 metros de 
ancho, disponiendo coda una de ellas, en su fachada posterior, de parques y fardines
también de 40 metros.

es solamente por ser® ECONOMIA, además de GRANDES FACILIDADES DE PAGO, posibl
la propia Empresa (sin intermediorios) la constructora, propietaria y vendedora

DESEMBOLSO INICIAL: desde 25.000 PTAS.
y 30 AÑOS

(EXENCION TOTAL D. REALES ESCRITURA Y 907o CONTRIBUCION)
■■■■■■■■■ INFORMACION Y CORRESPONDENCIA

e OFICINA VENTRAL: Mente Esquinza, 6,1.* Izquierda. De 10 mañana a 2 tarde y de 5 tarde o 9 noche.
e BN LA AMPLIACION DEL BARRIO DE LA CONCEPCION: Final callé Alcalde López Casero {Entrada provisional 

trente at número 42 de la carretero de Aragón). - Tel. 55 46 33, de 10 mañano a 3 tarde.
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DDEIO GAOL-BAHAMONTES
DOS GRANDES DE LA BICICLETA EN 
LA VUELTA A ESPAÑA
Su rivalidad y vigilancia puede favorecer 
el triunfo de otros corredores

** na, son la fresoa, y ponerae 
un jersey sobre el malUot para 
«Voantar el trio. Beber, anteo da 
o«war la linea blanca de salido, 
un poco de té oaUente, o un buen 
tesón de cafó oargado. Después

la carretera, los iUlánietros, y « 
medida que sa atora» .tes horaF 
4el dicu el oalor, si sol qus «a 
pone alte arriba' rojo corno un 
dlmo tnoandesoonte; y entonces 
el asfaltó que se> derrite, lat 
oteadas oaHentes, los reflojoa del

mediodía y te sed. Y por &1 fuere 
poco el cambio brusco de tempe 
ratura, los desniveles d«i terre 
no. queda todavía lo ntee impor 
tanto: el eafueevo personal, une 
escapada y el pelotón que sestea 
toa, que tornaba con filosofía c

Pig. 69,—Bb «BRAÑOL
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LOS EQUIPOS de ringuna clase— viene a la 
> Vuelta bajo la dirección de Lear-

El equipo Faema, que reúne a co Guerra, veterano» y antiguo 
los ases españoles .Suárez-, Man- ',sabedor de todos los trucos del

il

I zar eque, Bahamontes y Botella, 
1 además de otros gregarios, tuvo, 
| tiene y tendrá grandes dificulta- 
| des. En efecto, parecía lógico que 
| Bahamontes, triunfador' el año 
i pasado del Tour, saliera como je_ 
4 fe de fila, y asi, hasta cierto pun- 
1 to, iba a comenzar la carrera. 
| Pero Antonio Suárez levantó su 
J voz y protestó. Dijo que él ha- 
B bía ganado la Vuelta el pasado 
1 año y que no estaba dispuesto a 
f trabajar para nadie que no fue- 
L ra él mismo. Esto parece un ar- 
1 gumento convincente, aunque lo 
1 es sólo de forma superficial, Suá- 
1 rez es un ciclista de clase, no 
1 hay duda, pero de clase limita- 
1 da. El año pasado ganó la Vuelta 
H a España por una serie de ra- 
r zones anormales, entre las que 
JI destacan la retirada de Federico 
□ y la participación más bien pobre 
1 de grandes ciclistas. Poco tiem-

ciclismo. A la' ventaja evidente 
de que no existe discusión sobre • 
61 patrón del equipo, Gaul, este 
equipo tiene también a su favor 
el que junto al luxemburgués se 
enrolen hombres de la talla de De 
Pascuale Fornada y Aldo Mo
ser, lo que supone que cualquiera 
de los dos puede tomar el man
do en determinado momento, po
co probable, en que las fuerzas 
de Gaul decayeran. Todo esto, cle
ro esta, conta do con que Gaul 
venga a correr de verdad a nues
tra Vuelta y no a hacer piernas 
y a entrenarse para el Giro y 
el Tour. ’

f

4

À.

éí!ÍBSfi?í^®'T**^

El íMpiipo VilClUi». en el ve 
lódromo gijonés de L is .M<*s- 
tis Lo.s corredores se nfa- 
nuo en la dora eonipetcneia 

de las vnelt i.s
va

po después Suárez se fue a iaa 
carreteras francesas hizo unas 
declaraciones sensacionales en 
las que aseguraba que iba a in
tentar ganar el Tour y a las tres 
etapas se desinfló por completo. 
Creemos que. en el equipo Fae
ma, que es el que puede con
quistar los laureles de la prese te 
Vuelta para España, uno de los 
hombres más capacitados es 
Manzaneque. El castellano es du
ro, corre con tranquilidad, tie
ne gran serenidad y es hombre 
que no se deja amilanar por con
diciones más o menos desfavora
bles. Fue uno de los puntales que 
llevó a Bahamontes ai primer 
puesto del Tour francés.

El equipo Faema conseguirá, 
casi seguro, el premio por. equi-

El equipo Emi •—el capitaneado 
por Charly Gaul, sin discusión

No se puede olvidar tampoco 
que tanto los equipos Faema co
mo el Emi son casi filiales de 
la misma casa comercial, ya que 
Faema es propiedad de don Car
lo Valente y la Emi de su hijo 
Paolo.

El otro equipo que sigue en 
méritos a los dos citados es él 
belga de Groeve-Leeuw. No es 
que tenga hombres importantes 
en sus filas, sino que gran parte 
de la prueba se desarrolla en eta
pas llanas y ya conocemos la es
pecialidad de los belgas en esta . 
clase de pruebas. De todos mo
dos no hay que perder de vista 
a De Ca-Booter. ganador de la 
reciente Vuelta a Flandes, y a 
Armand Desmet y Demulder. Ea 
una pena que falte Van Loy, que 
no participa porque tiene puestas 
este año sus aspiraciones en el 
Tour y no interviene en prue
bas largas para llegar descan
sado a las carreteras de Francia

Los cinco equipos restantes son 
ya bastante más flojos, aunque 
siempre puede esperarse la sor
presa. El Kas llega con una bri
llante can|paña: triunfos en la

trayecto, se rompe, æ alarga, lu 
chh Y comienza el martirio de 
los pulmones, de los músculos 
del corazón.

A la orilla de la carretera, lo; 
campesinos dejan un momento el 
arado y se asoman ai borde de 
los senderos, para mirar casi con 
estupor a los ciclistas, seres m> 
tológicos, desconocidos para 
ellos, v acaso, ¿por qué no decir 
lo?, también un poco chiflados 
Sin embargo, el ciclismo sigu« 
día a día cumpliendo su itinera 
rió por las carreteras españolas 
v cada, día cada momerito, tiene 
«u pequeña historia humana que 
en ’general, queda olvidada a le 
hora de explicar el resultado de 
la etapa.

Como todos los años, cuando ^a 
primavera vuelve, la Vuelta Ç» 
dista 
vuelo

a España ha echado se 
por los caminos. 

LAS DIFICULTADES

organizadores de la Vuei•Xxïs
ta han sufrido bastante este año. 
mientras preparaban minuciosa 
mente la carrera. Primero fup 
aquel asunto de acortar etapa: 
—por lo visto para dar más in
terés a las pruebas pori etapas^ 
acogido inmediatamente por 1# 
Federación. Internacional de Ci
clismo. Bien es cierto que catji 
todas las Federaciones pensaban 
lo mismo, pero de eso a conside*

EL ESPAÑOL.—Pág. 60

rer a España como un país sin 
los mismos o parecidos derechos 
que los dos grandest—Francia r 
Italian—hay un abismo. La Vuel 
ta a España fue acortada de tai 
forma en el Calendario Interna 
Cional, v fue también sometida a 
un extraño bombardeo de otras 
carreras im^jetantes, con lo qu * 
se disminuían las potsibilidade-s 
de que las grandes figuras toma 
ran parte en la Vuelta, que lox 
organizadores amenazaron con 1® 
supresión de la prueba española 
Se alegaba, con razón, que el ci 
olismo español está tornando un 
auge mayor cada año que pasa 
v que los resultados estaban a 
la vista. Nada menos que en el ‘ 
1950, por primera vez er. la his- ' 
toria ciclista, un español. Fed'?- 
tico Martín Bahamontes, se ha
bía traído el maillot amarillo del 
Tour francés para nuestro país

Esta fue la primera gran aven
tura de la presente Vuelta, ga
nada a fuerza de razonamiento*- 
v de resultados incontrastabl a. 
La segunda aventura ya tuvo sus 
más y sus menos.
«Ya se sabe que el ciclismo es 

el único deporte en el que loa 
que cagan no maridan. Por muy 
extraño qun suene, las casas co
merciales que organizan ion 
equipos están siempre en manos 
de los corredores, que. par id 
general, y salvo escasas excep
ciones, son caprichosos, autoritu 

riüs, v sobre todo, exigentes. Se 
intentó traer a la Vuelta a tres, 
figuras máximas internacionales: 
Gaul, Bahamontes y Rivière, con 
el fin, a todas luces perfecto, de 
que sus respectivos .equlixw, uno 
luxemburgués-belga, otro español 
V el tercero francés, ^^uvierau 
gran potencia y dieran interés 
a los etapas. Gaul, el pájaro de 
las alas de cera que ae derrite 
y da tumbos en la carretera 
cuando aprieta el calor, y que 
.se convierte en un ser sobrehu
mano cuando alienta el frío7 pi
dió la bonita cifra do 200 000 pe
setas por tomar la salida. Baha- 
chontes, nuestro superas, no se 
quedó atrás y expuso la misma 
oferta que Gaul. Los organizar 
dores transigieron. (Un dato de 
lo que., supone el presupuesto de 
la Vuelta Ciclista a España; 
400j000 p?setas para la partici
pación de dos corredores.) El 
caso Rlviéré no tuvo ’solución. 
Rlvlére, el as francés, envió sus 
condiciones, asegurando que en 
ningún caso rebajaría la canti 
dad pedida. Esta alcanzaba el 
medio millón de pe.setas. No va
mos a discutir ahora el profe ' 
slonalismo de os ases, ni tampo
co vamos a entrar en el delicado 
terreno de la justicia de sus 
apetencias económicas. Dejémos

ÜÍ*' 1^^^®- Hubo que decirle a 
Rivière que tal cosa era impost 

ble. y con ello se perdió la opor- 
tunidad de la participación de un u 
potente equipo francés. «

Ya es bien conocido el otro ® 
ángulo ciclista de los componen- g 
tea de los equipos. ¿Cómo poner 1 
de acuerdo a los hombres más ■ 
potentes, a loa que tienen cierta 1 
fama? Cada uno de ellos se cree H 
edn derecho a salir en plan de 1 
triunfador y mlra a todos sus 1 
compañeros como gregarios o, lo 1 
que es lo mismo, como hombres 1 
que deben de estar dispuestos en 1 
cualquier ocasión a dejarles una 1 
rueda o a perder media hora en 1 
la clasiñcación si ello es preciso 1 
para que tiren de los ases en | 
los momentos de apuro. Este es i 
un mal de todo él ciclismo mun- 1 
dial, y sólo hay que mirar por en- 1 
cima la historia del ciclismo para 1 
recordar los casos Coppi y Bar- F 
Ull, Bobet y Anquetil, Riviere y | 
Anglade, Bahamontes y Loroño, i 
Con ello, en la mayoría de los i 
^os, ocurre en los grandes prue- j 
ras una especie de misterio pro- 1 
Jjuido; Entra vencedor en la úl- ! 
unía etapa el hombre gris, de t 
clase dudosa, porque los grandes i 
^es se dedican a vigilarse mu- j 
tuamente y no hocen caso de las { 
^capadas de los no considera- 
uca peligrosos. Y al final, coda i 
uno de los ases se consuela pen
sando que «el otro» no ha triun
fado.

ÇÎ?®^^^^?~^

Incidente imprevisto; una, carretera en reparación obliga a los 
corredores a echar pie a tierra

PAa. fil.-El, ESPAÑOL
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bicicleta Eibarresa. el Campeo
nato de España de Montaña. Se
gu, Karmany, los hermanos Mo
rales y Jiménez Quílez, son sus 
peones más fuertes.

En lo que respecta ai equipo de 
Rochet „ Maegnat, francés, es 
acaso el más flojo de todos, de
biendo esperarse la no probable 
sorpresa del vencedor en la fi
gura de Jean Anastasi. También 
el equipo de Licor 43 parece des
tinado a pocos triunfos. Sus ba
zas principales son los hermanos 
Gómez del Moral.

Y llegamos a Jesús Loroño. La 
afición que levanta a sus ídolos 
tiene dos reacciones sintomáti
cas: Primero, lleva a los hombres 
a la cumbre; cuando ya 1os sienta 
en el pedestal, la afición no tiene 
otro pensamiento que la''zar los 
ella misma al abismo. Por ello, 
en el caso de Jesús Loroño —que 
cayó al abismo por sS mismo, sin 
intervención alguna de la opi
nión pública—, los aficionados no 

* perdonan que Lorófio haya deja
do de ser figure y continúa cre
yendo en unas posibilidades to
talmente falsas. Loroño es un 
hombre que en loa últimos dos 
afios no ha hecho absolutamen
te nada que pueda considerarse 
como un triunfo, lo que signi
fica, en buen castellano, que está 
acabado como corredor. Los años 
no pasan en vano y las galopadas 
de esto magnífico «routier», en 
otros tiempos, que conslguieroti 
para España laureles inolvida
ble», hay que considerarías como 
algo lejano y melancólico, como 
un grato recuerdo que nadie de
be olvidar. Creemos que Loroño 
xio puede hacer demasiadas cosas 
en esta Vuelta Ciclista a España.

Y por último el equipo Perrys, 
reforzado de cuatro iíaliano.s y 
un suizo, tiene sus esperanzas 

, puestas en dos figuras de allende 
los Pirineos. La ’Cloppa’ y el aus
tríaco Christian —tercero en el 
Tour X&57—, buenos rodadores, 
aguantando la escalada, pueden 
pe.^sar en el soñado triunfo dei 
“maillot rosa”.

Sin embargo, en este duelo 1 
planteado por la opinión, Baha- 1 
montes tropieza con la enorme 1 
desventaja de que ni su equipo, 1 
ni su director técnico, Bernardo \ 
Ruiz, están totalmente a su lado. 1 
Ruiz ha dicho desde el principio | 
de la Vuelta que él dará absolu
ta libertad a todos aquellos que j 
vea con posibilidades de ganar el 1 
“malllót rosa”. Los Faema ro es
tán dispuestos a ser domésticos 
da , Bahamontes, por la sencilla 
razón de que existen entre ellos 
luchas sordas que duran ya mu
chos años. En este aspecto, B - 
hamontes está un poco entregado 
a su iniciativa y esfuerzo peren
nal. aunque detrás de él y a su 
espalda estén, tan fieles como 
siempre, dispuestos a llevarle oirá 
vez al vuelo del triunfo. los ai- 
negados, extraordinarios amig ■ 
de Pede y fidelísimos gregario; * 
San Emeterio y Herrero -Bcrren-1 
dero, \

Respecto al equipo .y a Ia fli- 
.recolón técnica. Bahamontes fnm 
en clara inferioridad coi Gaul 
para llevarse el triunfo final. Por 
ello se nos permitirá decir que si 
realmente Gaul viene dispuesto ;t 
ganar la Vuelta a España, Bah.i- 
montes tendrá que hacer un ts 
fuerzo extraordinario para que 
no le arrebáte el luxernburgu.:;-. el 
triunfo final.

Todos están de acuerdo en que 
la carrera se definirá en la Mon 
taña, es decir, en las etapas que 
restan desde Barcelona íi Bilbao 
Allí los dos su perases dejarán 
atrás, sin duda alguna y siempre 
que se lo propongan a toda u a 
serie de hombres que hasta aquel 
momento se creían con derecho a 
ser log “divos”, Y es que en el 
ciclismo, cuando llega la hora dé 
1«. verdad, es el momento en qu? 
nace ese tirón seco, inaguantable: 
es cuando el superelase parece ii , 
ner alas y se aloja del peloton 
montaña arriba, mientras los dt-

«
Otro d«' l(»s equipos de 
Vuelta t il-lista .1 I'lspaña,

h*

t^ ^

EL DUELO GAUL BAHA 
’ MONTES

Los dos superases van a dlru 
mir este año, sin género de nin- 
gtma duda, la diferencia de clase 
que existe entre ellos. Los orín* 
eos mundiales, a raíz de los Tours 
de Francia han expresado su per
plejidad en lo que s,e refiere a 
quién es mejor escalador de ellos 
y quién posee más aguante físi
co, porque la verdad es que todos 
coinciden en que Gaul es mucho 
más inteligente en la carrera qu« 
Bahamontes, si alguno lo dudara 
aún, están las pruebas tan ca
lientes que no puede existir rhv 
guna duda al razonarías.

®e sabe de antiguo que Qam

mas se inclinan sobre el manillar 
totalmente agotados.

En este duelo Bah amonte,;-Gaul 
puede haber un tercero en discor
dia, que está demostrando en el 
recorrido de la Vuelta lo que va
le: Manzaneque, ge vio su poten- 
dia en el último Tour de Fran
cia,, llevando a Bahanjontes a su 
rueda. Desde el comienzo de es
ta Vuelta figura en, lo,s pue-stos 
de cabeza y debe esperarse quo 
continúe en ese puesto, .salvo im^

22 vekHlnuuo de

previstos, üùranlc 
Lo peor de todo 

res españoles es la
lurgo tiempo,, 
para los eolù»

- dirección Soc
il loa del equipo Faema. Bernardo 
Ruiz, en lo que va de carrera ha 
dejado cometer a Bahamontes va
rios errores que Dalmacio Langa- 
rica verá y juzgará con triste 
sonrisa, acaso amarga. En la eta
pa Orense-Zamora, Bahamontes 
cubrió en solitario nada menos 
que 240 kilómetros, ei una esca- ' 
pada absurda y fuera de lugar, y 
lo más curioso de todo es que el 
«señor Bernardo’Ruiz no fue a de 
oirie nada a Bahamontes en todo 
el reoorrldo.' Se quedó atrás, tran- 
qullamente, en lugar de Imponer 
su autoridad y evitar que el co
rredor que realizara un esfuerzo

il
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no resiste el calor; por contra.sio H 
Bahamontes no soporta el frío. F 
La VuelH Ciclista a España»su- k 
pone, en el recorrido de este año, 1 
una temperatura más bien mode B 
rada, puesto que desdo GiJói se 1 
llega a Madrid para volver por v 
Barcelona a Bilbao. Las etapas g 
transcurridas han demostrado g 
que no existen grandes desnivele .s B 
de temperatura, con lo que puede 
aflrmarse que el calor no apre- fl 
tará demasiado. Esto iguala la.i fl 
posibilidades de ambos en cuan- fl 
to a factores atmosféricos. 1
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que no le conducía si no a pre
sentarse en las demás etapas con 
menos fuerzas que ,Oaul, que pre
tirió ir al dulce compás del pe
lotón. Estos pequeños detalles son 
l<)s que traen un fracaso en lugar 
do un triunfo.

Esperemos de todas formas el 
resultado final de la presente edi
ción da la Vuelta a España, aun
que oon mefOs ilusión y apasio
namiento que en otras ocasiones, 
acaso por la falta de clase de las 
figuras extranjeras. Lo cierto es 
que como no se plantee el dueto 
Gaul-Bahamontes. esta Vuelta a 
Eipaña va a ser terriblemente 
aburrida.

Pediro de CIMADEVILLA

LA Sección Femenina se 
propuso en los dios de 

arranque hacer de la mujer 
eapaJiola toda una teoría de 
derechos y obligacionea que 
la elevaran —a la mujer- 
de ^^aua laborea’^ a loa labo
rea generales de todas las 
oondioionea humanas. No aé 
ai se ha hecho una hiatoria 
de sus conquiatoa, hiatoria 
pormenorieada y concreta. 
Pero aun siendo múltiple y 
abarcando a cuanto a la mu
jer de toda índole en la vida 
moderna le compete, estoy 
por asegurar que el ático de 
sus realidades lo constituye 
este: el empeño de socíoUsar 
la mercancía del servicio do
méstico prestado por nues
tras modestas ‘'criadas" en la 
más desaborida de las deses
peranzas, como hasta ahora 
ha venido sucediendo.

No ha sido únicamente so
cializar la condición de do
méstica creando un Montepío 
çon el que el amparo empie 
za desde el primer día u ter
mina cuando la vida mis-va. 
fSl espíritu de inconformidad, 
la idea del avance contim!.n,

ha llegado a macho más de 
lo qae la protecotón compren
de. y tenia qae ser aai, por
que la Sección Femenina ae 
impuso la pedagogía general 
en la majer. De agai qae la 
nueva 'propoaioJÓn da Pilar 
Primo de Rivera a la Junta 
en la Asamblea general del 
Montepío Nacional del Inati' 
tulo da Previsión no aea más 
que la proyección da sus in
quietudes permanentes.

Ahi es nada: construir una 
Residencia Central en Madrid 
para loa aervidoraa doméati 
cas, que comprende: escuela 
profesional, clínica general, 
habitaciones para desempleo^ 
daa, agencia da colocndonea 
y todo servicio complementa
rio para que la afiliada, al 
cesar en la casa en donde su 
servicio preate, vaya, si lo 
estima, a su casa, a su ho- 
oar. Hogar qüe además será 
su escuela ^e perfeocio'na- 
miento, de donde saldrá prác
tica en el manefo de loa uten- 
silica con que se ayuda en la 
manera de ser y compene 
trarse. Práctica en el desem-

peño total de su misión, y, 
como complemento, agencia 
de oolocOdonea, oon la garan
tía de la Institución, tanto 
para el solicitante cuanto pa
ra el solicitado, porque esa 
Hección se encargara de ir 
conociendo por igual a unos 
y otros. Estas realizaciones 
—sin más publicidad que la 
precisa para el conodmienth 
de los interesados— en nues
tro Régimen alcanzan todas o 
casi todas laa necesidades 1^0 
las que adolecía la sociedad, 
amiga de seguir adelante, 
desentendiéndeae de todo lo 
que al humilde afectaba. Y «c 
nnultiplioan no aólo en ampli
tud de profesiones, sino en 
loa matújea de cada una dé 
laa organizaciones. Lo que co
menzó oon un simple .Monte
pío se remonta a toda la ga 
ma de laa carendas, a la su
presión de la criada ajena a < 
cualquier elegancia en el ser
vir, amánerada y desatenáñl'''. 
de su misión. En pocas na^a- 
bras: un Montepío en el eue 
ademáa de protector snei'z'’ 
modelará a la afiliada na-’a 
un servido modelo.
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^recio del ejemplar: 3,00 ptas. - Suscripciones: Trimestre, 38 ptas^ semestre, 75; año,

DUELO GAUL'BAHAMONTl 
• Dos grandes de la bicicleta en la VUELTA À ESPÍ 
j|||||i Fivalidad y vigilancia puede favorecer ei triunfo de otros corred
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